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A QUIEN LEYERE.

J ^ A v ie n d o  llegado á mis manos diferen­
tes papeles , fobre aíFuntos de Arqui­
tectura , y  otras A rres, y  efpccialmente 
entre ellos una Correfpondencia de un pro- 
feííbr Arquitecto refidente en Paris , con 
otro de nueftras Provincias; pareciendome 
que pueden fer de alguna utilidad á los Jo­
venes que fe dedican á efte A rte , he re- 
fuelto publicarlos , fin que me firva de re­
mora lo expuefto que es en nueftro Pais dar 
al publico obras de efta naturaleza , por­
que juzgo que muchos fe imaginarán agra­
viados : efte refpeto no ha de dejar en un 
continuado error afsi al publico , como á 
los aplicados á efte Arte ; ya es tiempo de 
deshacer con las luces de la verdad, á imi­
tación de otras N aciones, las eípefas nie­
blas de nueftras preocupaciones , conden- 
fadas por la falta de una juiciofa critica, 
que hiciera conocer al publico lo bueno 
V malo de las obras que para el egecuta-

Fir-



Firme en cftc propofito , publicare 
quanto en el afunto llegue á mis manos; los 
profesores que quieran incluirfe en efte 
trabajo podrán hacerlo , y  moftrarán de 
efte modo íus talentos en la inftruccion de 
la Juventud, remitiéndome todo lo que 
hallen , o quieran trabajar fobre el miímo 
afunto , lo que fe publicará con el nombre 
del Autor ó Anónimo , á fu elección, con 
la legalidad que debe obfervar un hombre 
de bien , con tal que no haya perfonalidad 
alguna , entregándolo con cubierta al L i­
brero donde fe hallen cftos papeles.

Con el parecer de algunos Amigos fe 
ha determinado darlos fueítos , podrá cada 
uno  ̂ligarlos como le parezca , y  afsi for­
mara los tomos a fu gufto. No puedo afsi 
mifmo prefinir tiempo á la publicación de 
cada uno ; en la imprefsion fe encuentran 
muchos atrafos irremediables , y  es un en­
gaño hacer efperar al publico un papel dia 
determinado, y  que efte no fe halle guan­
do fe ofrece.
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TA BLA  D E  ARTICULOS QUE
eftan en eftado de imprimirfe, para 

la colección de Papeles Críticos 
Pobre todas las partes de la

Arc[uite£tura.

C A R T A  I.
Sobre la elección de Arquitedo para las 

Obras.
C  A  R  T  A  II.

Sobre el miftno aífunto que la primera.

Reprefentacion hecha a los Plateros Cin­
celadores , Adorniftas de los interiores 
de nuéftras habitaciones, y  Arquitectos, 
por una fociedad de Profeííbres.

C  A  R  T  A  111.
Sobre una antigüedad de Arquitectura def- 

cubierta poco tiempo ha por un hábil 
Profeflbr.

C A R T A  lili.
Sobre la conveniencia en los Edificios.

C A R T A  y .
Sobre los eftudios y  conocimiento que de­

be tener el Arquitecto.
Car-



Carta efcríta á D. N. fobre la reprefenta- 
aon  hecha a los Plateros dcc. por una 
fociedad de Arquitedos.

Q 1 I C  A  R T  A  VI.

Obreros"' ^
Drfciirro fobre la Arquiteaiira del Conde

A lg aro ti, Cavallero del Orden del Me-

dé Pt/fia R<=y.
C A R T A  VII.

Sobre una antigüedad de Arquiteaura.
_ , C A R T A  VIH.
obre otra antigüedad encontrada por el 

habil  ̂ Profeflor que encontró la que fe 
relaciona en la Carta tercera.

Primera parte del difcurfo de Mr. Freder 
robre la Arquitedura.

Segunda parte.
, C A R T A  VIII.

Sobre el Yefo , y  la Cal.
I limera parte de los elementos de Ar-

Cavallero Henrique

Segunda parte.
o . , C  A  R T  A  IX.
Sobre los Ladrillos.
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0 E L I N E J C I O K  T>E L A S
ordenes de ArqulteHura , dlYidido 

en quatro artículos.

1°. Las cofas comunes á las ordenes.
2°. El orden Dorico.
3°. El orden Jonico.
4“. El orden Corintio.

Se eftán trabajando , v eftán recogidos ma­
teriales para las íiguientes.

Sobre la madera.
Sobre los arcos rampantes.
Sobre la calidad , y  empleo de las piedras. 
Diccionario de Carpintetia con figuras. 
Sobre el pefo de las Bobedas.
Ufos pradlicos de la Cal en los Edificios. 
Extática aplicada á la Arquite£tura. 
Mecánica aplicada á la Arquiteftura. 
Sobre la conftruccion de Arcos , y  Bo­

bedas.
Sobre la herraofura propia de las Fabricas.
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Numero L

M .J-Uy Sr. mió, y  venerado Amigo, lle­
gó ei ticoipo de cumplir los deftos de 
Vmd. remitiéndole algunos Papeles fo- 
bre la Arquitedlura ; todos los que embio 
y  embiare fon Tacados de diferentes obras 
eferitas , y  recibidas con aplaufo; aquí 
Amigo fe hacen , y  fe han hecho cofas 
muy malas , y  contrarias en todo á los 
verdaderos principios de la Arquiteaura, 
como en todos los payfes ; pero ha ha- 
vido hombres fabios amantes de lo her- 
mofo , que con libertad fe han opuefto 
al defcainino general en que eftaban la 
mayor parte de los Profelfores de efte 
Arte. Sus juiciofas criticas han produci­
do el efedo defeado ; oy fabe todo hom­
bre fenfato diftinguir el mérito de una 
obra , y  los Profeflbres fe ven en la pre- 
cifsion de eíludiar con aplicación fi quie­
ren lograr alguna eftimacion con fus pro­
ducciones ; todo quanto fe fabrica mo­
dernamente en ella Corte toma muy dif- 
tinto Temblante de lo de los tiempos an­

te-



teríores , y  fi la moda tan eficaz en cftc 
País à mudar el Temblante à las cofas no 
lo eftorba ; creo fe llegará à Imitar bien 
cerca la Arquitedura Griega , y  Roma­
na, debiendofe efta rebolucion à una jul- 
ciofa , y  fundada critica , pues donde ella 
falta , los artes no pueden llegar à fu per­
fección.

Los papeles que remitiré áVm d. los 
he eftradtado ( como me parece conven­
drán mejor ) de obras recibidas con efti- 
macion de los inteligentes , y  amantes ds 
lo bueno. En muchos no aguarde Vmd, 
una traducción literal en todas las par­
tes , porque juzgo no feria del calo 5 pe­
ro he tenido cuidado de no quitar nada 
de lo que pueda convenir à la inftruc- 
cion , tanto de los Profeífores hechos, ò 
que fe juzgan tales, como del Publico. He 
apartado los egemplos , y  comparaciones 
en muchos , porque dudo fi tendrán co­
nexión con los de effe Pais , Vmd. que 
los vé diariamente podra aplicar con uti­
lidad las maximas que halláre en ellos, 
à las obras que fe conftruyen , ò fe han 
conftruido.

Debo prevenir à Vmd. tenga tiento
en



en enfeñar á muchos ProfeíTores. Lo que 
cmbiaré á Vmd. pues no eftan enfeña- 
dos á oir cenfurar las obras del arte , y  
aunque eftas criticas fean hechas á los 
de otro Pais, íi fe encuentran con ellos, 
y  fus obras han de levantar un grito ter­
rible contra Vmd , y  contra m i, por mí 
parte eftoi diftante para temerlos , á Vmd. 
pueden de mas cerca llegarle fus golpes; 
pero quando efto fea , embielos Vmd. á 
ver las Obras que citaré mas adelante, 
y  hallarán mucho mas ; pero mientras 
creo bañarán eftas tres.

Enfayo de la Arquitedura , por el 
P. Laugier , en Paris año 1745. fegunda 
imprefsion que es la que ufo.

Memorias criticas de Arquitedura, 
en Paris año de 1711. Cafa de Saugrairí

Colección de algunos papeles con­
cernientes á las Artes , eftradados de los 
Mercurios de Francia , Paris año de 1747.

CAR^



CARTA T.M U y Sr. mio ; Hallandofe Vmd. en
el animo de conftruir una Cafa para fu 
habitación , me pide los medios con que 
podrá hacerlo , fin íer fu dinero , y  pa­
ciencia viíHmas de la mala fé , ò igno­
rancia delProfeífor que la conftruya , obe­
dezco guftofo ; pero prevengo à Vmd. 
que quanto diga lo referve de todo A l­
bañil (pues no quiero enemigos) y  folo 
fea para fu inftruccion. La materia es de- 
mafiado larga , y  afsi la dividiré en dife­
rentes Cartas ; tanto porque mis ocupa  ̂
ciones no permiten otra cofa , como por 
cfcufar à Vmd. el faftidio de leer una ma­
teria difufa , y  poco divertida : paíTo à 
obedecerle.

Los embarazos , ò dificultades que 
fe hallan para la conftruccion de un Edi­
ficio , fon : 1°. No dirigirlo un buen Ar- 
<juiteélo. La



mala calidad , y  empleo de
materiales.

3 . La aftucia, y  mala fe de los Obreros.
Lo primero fe remedia con la elec­

trón de un Arquiteao hábil, y  definterc- 
íado , que tenga otros eftudios que los 
de un limpie A lb añ il, fegun la opinión 
de Vitrubio. La pura pradica no ha he­
cho halla aora un mediano Arquiteao; 
formanfe folo la invención , precifsion , y  
exaditud , con un redo juicio guiado por 
el elludio , y  mucha docilidad , produci­
da de una buena inflruccion ; todo eño 
decidle el mérito de un Arquitedo. Un 
Albañil por muchas obras que conftruya 
íiempre ferá un A lb añ il, y  no mas : la 
experiencia en lo material de las obras, 
no inllruye en otra cofa que en la cali­
dad , y  empleo de materiales ; pero elle 
conocimiento no puede elevar la imagi­
nación á producir ideas , á menos que la 
naturaleza no forme alguna muy extraor­
dinaria.

Examinemos lo que le puede facar 
de unoŝ  hombres venidos de una Aldea, 
cuya crianza ha fido ruda , y  miferable. 
Llegan á la Corte fin vellidos, Camifa,

ni



hí Zapatos; con eftc cqiüpage empiezan 
fus eftudios de Peones , llevando un cu­
bo de agua, efporteando, matando Cal, 
haciendo mezcla, y  amaíTando Yefo, &c. 
los que levantándole al falir el Sol para el 
trabajo,no tienen en el dia mas ideas,ni re­
flexiones , que ver como han de traba­
jar poco , hafta que pueílo el Sol, fe re­
tiran á defeanfar en qualquiera rincón fin 
moleftarfe , ni de los vientos, ni otras 
incomedidrdes de femejantes fitios : ya 
acoftumbrados fin ceíTar á fubir , y  ba­
jar por los efcalones de los andamies, les 
parecen los demás fuaves , aunque ten­
gan una quarta de altura los efcalones: 
con el avito de poner en qualquiera parte 
fu pebre ropa, les es dificil figurar otra 
efpecie de hombres , que necefsiten de 
guarda-ropas, ít otras comodidades pro­
pias de fu eftado. De efta vida tan mife- 
rable , y  ruftica falen por lo regular á 
Oficiales , y  de ellos á Maeílros de obras; 
pero en qualquiera citado llevan configo 
la rullicidad , infolencia , y  mala incli­
nación , como fe puede pedir á hombres 
femejantes , que comprehendan que una 
Alcoba lea clara, y  con ámbito ? Que

los



T
los lugares comunes eften retirados de to­
da comunicación ? que los Edificios de­
ben fer difpueftos fegun la diferencia, ca­
lidad , y  deftino de los hombres ? fiem- 
pre acoftumbrados à fer mandados de un 
modo groíTero , à una agitación violen­
ta , llenos de yeíTo , y  polvo , privados 
del comercio de gentes , que pudieran 
mfpirarlos bellos peníamientos ; prontos 
nempre  ̂ à falir de qualquiera modo de 
fu miferia , y  quando fe ven en eftado al­
go mas decente, olvidan fus principios 
tomando un ayre infoiente: Vmd. me con­
cederà , que femejantes hombres jamás 
pueden tener cofa de Arquitedos , y  que 
folo llevando las varas , y  difeños de los 
Maeftros , no pueden llegar à alcanzar 
ningún conocimiento en elle Arte ; ni 
tampoco fe podrán comparar con aque­
llos hombres, que à una buena educa­
ción agregan un ingenio fuperior , unien­
do en fi la excelencia del gufto funda­
do en la leaura , y  obfervacion , una ef- 
tenfion de imaginación capaz de produ­
cir dichofas ideas felices , y  todo con 
proporción à la comodidad, firmeza , y  
hermofura. Tres partes que conftituyen

el



cl verdadero merîto de una Obra. Em- 
pleefe el Albañil mas babil 5 haganfe con 
èl quantos esfuerzos fean pofsibies , edi­
ficará , derribará , confiruirà , y  bolverà 
à fabricar pero jamás producirá cola co­
rregida , ni perfeda en ninguna de eftas 
tres partes , como lo confirma diariamen­
te la experiencia ; y  enun cuerpo tan co- 
piofo de individuos como en cfte no fe 
hallaran ( acafo ) dos que puedan coní- 
truir un Edificio , con las tres partes que 
conftitiiyen fu bondad. A  la verdad fe 
ha vifto alguna vez falir algún buen in­
genio entre ellos , excediendo los limites 
de lo regular, pero fon muy pocos ios 
cgemplos.

La Arquiteaura eftiende fus cono­
cimientos defde la mas ruftica Cabana, 
hafta el mas elevado Palacio de un Sobe­
rano ; y  en fin hafta la Cafa del todo Po- 
derofo ; con todos los eftados de los hom­
bres , y  las colas que firven à fus como­
didades , y  ufos ; por lo que pide en 
quien la profeíTa , una aprenfion perfec­
ta de ideas, para todas las diferentes dif- 
poficiones que deben hallarfe en los Edi­
ficios , íegun fu deftino, y  calidad: un

co-



conocimiento fifico de todas las fituacío- 
nes , de los ayres , à fin de dar à las 
habitaciones los fitios mas faludables , y  
comodos ; todas las partes teóricas de la 
conftruccion > para librarfe del engaño, 
y  mala fé de obreros corrompidos : y  fi­
nalmente todos los conocimientos perte­
necientes à la-hermofura , para no dar 
mas à un Edificio , que la que conviene: 
conocimientos que no pueden nunca ha- 
llarfe en un mero AlbañiL

En la conftruccion de un Edificio 
no puede haver falta ligera ; un 'media­
no defcuido cuefta mucho tiem po, y  di-  ̂
nero el repararle , lo que pide mucha* 
atención de parte del Arquiteélo , fi èftc 
no fabe eftender fu imaginación , defdc 
la primera piedra del fundamento , hafta 
la ultima teja del cubierto , compren­
diendo los efedos de cada parte unidos 
entre si , haciendo un todo agradable , y  

.comodo : fi fobre fus planos no conoce 
el efedo de la luz , para dar à fus ha­
bitaciones la correfpondiente , Junto con 
la comodidad , no folo del Dueño que 
fabrica , fino de las perfonas que deben 
vivir con é l , es muy expuefto el valer-

fe
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fe de e l , como obferva Vitrubio. Por la 
elección de femejantes hombres no fe 
ven en las fabricas que fe conílruyen en 
el d ia , íi no muy poco juicio , y  orden, 
poca condufta en quanto fe hace , nin­
guna delicadeza , ni precifsion en quanto 
le fabrica , quantas fabricas fin folidez, 
ni diftribucion l Lo que me obliga á re­
petir á Vmd. ponga fumo cuidado en 
elegir un. Arquitefto para fu fabrica de 
unos conocimientos , y  probidad mas re­
gular que la que comunmente fe halla 
en los conftrudores, cuyos principios fue­
ron los de un miferable Oficial defpues 
de Peón. Tampoco debe Vmd. fiarle de 
un mero delineador de Arquitectura , 11 
no quiere gallar malamente fu dinero, 
como otros muchos de que fe pudiera 
citar á Vmd. una multitud de egemplos.
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CA%TA II.

8

I V Í u y  Sr. mío ; En refpucfta de mí 
antecedente me dice Vmd. hallaríe muy 
embarazado con mis reflexiones , en la 
elección de un Atquited;o para fu obra; 
mayormente haviendole propuefto algu­
nos Amigos , dos de éftos por hábiles; 
y  Vmd. fegun parece por fus exprefsio- 
nes fe halla inclinado á uno de los dos, 
en vifta de los bellos difeños que le ha 
prefentado. Pido a Vmd. fufpenda fu afen- 
f o , y  confidere , que eítos hombres que 
tienen folo talento para trazar Pilaftras, 
Frontifpicios , Guirnaldas , Feftones , en 
los Frifos , cargando las Claves de los 
Arcos de Mafcararos , y  Carteles , con 
otras menudencias, fin propiedad , ni elec­
ción ; no fon Arquiteftos capaces de conf- 
truir cofa alguna con perfección , ni me­
nos fon eflos xie los que habla Vitrubio. 
El principio primordial de la inílruccion

de



'de la Arquitectura , no fon los ornamen­
tos , fino la sabia diftribucion de las par­
tes de un Edificio fegun fu deítino , y  
calidad , y  aísi no puedo fufrir algunos 
pretendidos Arquitectos quando los veo 
ocupados en expreflar en fus difeños una 
multitud de ornamentos , que no tienen 
otro fin que educir la viña de los que 
ignoran los principios en que fe funda 
el mérito de una obra. Por lo regular 
la mayor parte de nueítrcs Jovenes di­
bujantes no tienen mas principios que 
una ligera inítruccion en la Geometría, 
fin otras de las Matemáticas , que eítán 
unidas á fu eftudio con una mediana prac­
tica en el dibujo de la figura ; con lo 
qual, y  copiar á 'Viñola , ü otro Autor 
de los conocidos , con quatro compofi- 
ciones que copie del Maeítro , ya fe lla­
ma Arquitecto , queriendo fer tenido por 
tal : regularmente es efta toda la inftruc- 
cion que fe les da ; los Libros para ef- 
tas gentes fon inútiles , lo uno por no 
entenderlos por la ignorancia de los Idio­
mas , y  lo otro porque muy pocas ve­
ces han oido hablar de ellos á fus Maef- 
tros : y  afsi no hay otras guias que las

ef-



lo
eftampas , de las que copian los que ha­
llan á propoíito , fin critica , ni elección; 
por lo que no fon buenos lino para de­
linear ideas agenas. Los Maeftros de Ar- 
quiteaura debieran inftruir á fus difci- 
pulos y enfenandoles que no es Arquitec­
tura faber folo los nombres de una Cor- 
nifa , de un Zocolo , de una Coluna, & c. 
y  que ellas figuras fon folo auxiliares de 
una parte de las tres que componen el 
eftudio de la Arquitedura , apartándolos 
de la preocupación recibida , de que fo­
lo el difeíío puede graduarlos de Arqui- 
tedos. A l aífunto contare á Vmd. lo que 
un día de ellos me pafsó con D. N. Am i­
go de Vmd. Mollróme un difeño para una 
Cafa que pretende fabricar ; no he villo 
cofa mejor dibujada , nada mas bien fom- 
breado , la tinta de China gallada con 
primor , una exaditud , y  regularidad 
en el orden de Arquitedlura , que era Co­
rintio , exada : los Capiteles de las Pilaf- 
tras dibujados , con fus ojas de á canto 
con proligidad ; y  en una palabra el deli­
neador havia como tal defempeñado el af- 
funto como fe podia defear; haviendolo re­
conocido pregunte al Amigo íi penfaba def-

pues
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pues de conftruida fu C a fa , por efte tan 
bello difeño , habitarla durmiendo , y  co­
miendo en ella? Cuya pregunta le íor- 
prendió, y  admirado de ello dijo fi Sr. 
que lo pienfo afsi ; yo en ella he de dor­
mir , comer , y  ha de fervir para los de­
más ufos afsi míos , como de mi familia. 
Pues fi efto es afsi ( le refpondi) haga 
Vmd. que fu Arquite£lo en vez de eftas 
gentilezas , que tan pródigamente ha gaf- 
tado en fu difeño , difponga Alcobas có­
modas , cocinas , y  demás piezas para la 
íervidumbre de Vmd. y  fu familia , en fus 
refpedivos fitios , fegun fus ufos , porque 
aqui no los hay : y colocados eftos eftu- 
die fu conftruccion, no haciendo de mo­
do que fe ponga Vmd. en la precifsiondc 
derribarla para haverla de fabricar fegun- 
da , Ò tercera vez ( lo que no feria nuevo) 
y  puede defpues penfar en llenarla de 
adornos , como quiera : le hice ver la 
faifa diftribucion que fe hallaba detrás de 
tan bello afpefto , con lo que defengaña- 
do tomó fus difeños, con animo de hacer­
los componer , fufpendiendo el afenfo que 
tenia dado en villa de la perfección de lo 
dibujado j lo mifmo pido à Vn^d. haga

con
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con los dos que le han prefentado , exa­
minándolos menudamenre , fin fiarfe en la 
hermofura de fus difeños , pues eílo fa­
lo fe queda en el papel; y  en la obra 
por lo regular no fe halla firmeza, co­
modidad , ni hermofura.

1 2

e r r a t a s .

T Ercera plana, ultima linea , egecuta , teafe 
egecutamos. Plana 5. lin. 7. los Artes, kafe  

^s artes. Folio i.lin . lo.formanfe, /eí»/e formanle 
Folio 3. lin. II. incomodidrdes, incomodi­
dades. Folio 8. hn. II. Mafcararos, y Carteles 
kafe Mafcarones, y Cartelas. Folio y. lin. 8̂  
educir, kafe feducir. Plana 7. lin e a n . Carpin­
tería , kafe Carpinteria. ^

Se hallará èfte, y los que vayan fallendo: 
en Madrid en la Libreria de Mr. Orfel, 

Calle de la Montera ; y  en Valencia, 
en la de Manuel Caverò,

Calle de Campaneros.
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(I(ET1{ESENTJCI0N HECHA A
los Tlateros Cinceladores Adomi/ias de 

los interiores de nuejlras habitacioneŝ  
y ArquiteSloŝ  por una Sociedad 

de Artiftas.

i 3

i^ E  ha hecho ver humildemente à eftos 
Señores, que aunque la Nación France- 
fa ha hecho de algún tiempo à efta par­
te los esfuerzos poísibles , para accfeum- 
brar fu razón à los defcaminos de la ima­
ginación , no ha podido confeguirlo en­
teramente ; por lo qual fe fuplica à eftos 
Señores , que en lo venidero obferven 
ciertas reglas , que aunque fimples , fon 
didadas por el juicio , cuyos principios 
no podemos deíarraigar de nueftro efpi- 
ritu. Seria un acto de mucho honor, el 
que conformandofe con nueftra debili­
dad , nos fuplieran la impofsibílidad efec­
tiva en que nos hallamos de obfcurecer

B 3 por



por fu güito las luces de nueftro enten- 
dimiento.

Egemplo : Se fupllca a los Plateros, 
que quando fobre la tapa de unas vina­
greras , una olla , ó tarina de mefa , ó en 
qualquiera otra pieza , ponen por afa 
una alcachofa , ó tronco de apio del ta­
maño regular , digo natural, no hagan á 
fu lado una liebre de un dedo de etten- 
íion , una alondra afsimifmo del natural 
con un Faifan de la quarta , ó quinta 
parte de fu natural tamaño ; niños tan 
grandes como una oja de Parra , figuras 
lupueftas del natural íentadas fobre ojas 
de adorno , que apenas fin doblarle pue­
den foftener un ligero pajárillo ; arboles 
cuyos troncos fon iguales al de fus ojas, 
y  otras inumerables cofas bien fuera de 
razón.

Les dariamos infinitas gracias , fi no 
mudaílen el deftino á las cofas , y  tuvie­
ran prefente por egemplo , que un Can- 
delero debe fer redo , y  perpendicular, 
y  no torcido , como fi alguno le huvie- 
ra violentado , que las arandelas deben íer 
cóncavas para recibir la cera , y  no com- 
bejas, como tazón de fuente , y  otros

mu-
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muchos primores , no menos difparata- 
dos , que feria muy prolijo el citarlos.

También fe ruega á los Señores T a- 
lliftas , tengan á bien en los trofeos no 
poner una oz mas pequeña que un relox 
de arena , un fombrero , un tamborcillo 
de Gaitero mayor que un biolon , una 
cabeza de hombre mas pequeña que una 
rofa , una podadera, ó almocafre igual 
á un bieldo : con arto fentimiento nos 
vemos precifados á fuplicarlos fugcten fu 
genio á las leyes de proporción por fim- 
ples que parezcan , bien conocemos el 
inconveniente , de que por fugetarfe á 
ellas muchos genios fobrefaliences íe ha­
llarán defacreditados ; pero últimamente, 
ya no es pofsible detenernos , antes de de­
terminarnos á eftas fuplicas , hemos fu- 
frido con toda paciencia, y  haviendo he­
cho esfuerzos increibles , para admirar e f­
tas invenciones maravillólas , aunque con­
trarias á la razón ; pero nueftro juicio 
común, y  groífero nos llevafiempre á con- 
fiderarlas como ridiculas, procuraremos 
con todo ello no reprender agriamente 
el gufto que reina en la decoración in­
terior de nueftros Edificios. Somos baf- 
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tante buenos Ciudadanos , para que por 
nueftros juicios fe vean de un golpe re­
ducidos á la mendacidad tantos hombres 
de bien , cuya capacidad no alcanza mas, 
ni tampoco queremos pedirlos fe abf- 
tengan de tantas palmas que hacen na­
cer con abundancia en ntieftras habita­
ciones , fobre chimeneas al redor de ef- 
pejos contra las paredes , y  generalmen­
te en todas partes , porque feria pribar- 
los del ultimo recurfo. Pero á lo menos 
podremos efperar , que quando las cofas 
puedan fer redtas , y  quadradas , no las 
hagan tortuofas, que quando los rema­
tes puedan fer en medio punto , no def- 
truyan efte contorno con tantas S. que 
parece haverlas tomado de la plana de 
un Maeftro de Niños , y  que oy fe ufan 
en los planos de ios Edificios , las que 
todas llaman formas , debiendo añadir el 
epitedto de malas tan infeparable de ellas. 
No obftante lo dicho confentiremos guf- 
tofos provean de efta tuerta mercaduria 
á las Provincias eftrangeras , que ferán 
bailante ignorantes en preferir el gufto 
moderno nueftro al de los antiguos. Chan­
to mas eftas invenciones fe efparcieren

en
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en los Palies eftrangeros , tanto le podra 
efperar la fuperioridad de la Francia. Les 
pedimos confideren , que abafteciendoles 
de hermofas , y  redas maderas , nos ani­
quilan montes , y  dineros , haciéndolas 
labrar con los contornos tortuofas , y  
irregulares en las Puertas , que el buen 
güilo de nueilros Arquicedos Modernos 
fe atropellan a dar en las habitaciones, 
en lo que aumentan un gallo mucho rna- 
yor , que íi las hicieran redas iin utili­
dad conocida., pues igualmente entramos 
por una puerta quadrada, como por las 
circulares , ó en figuras eflravagantes ; en 
quahto á que las paredes de las habita­
ciones fean curbas , hallamos la como­
didad de no faber donde colocar las li­
llas , ni otros muebles. Se les ruega á 
ellos Señores crean la verdad, con que 
los hablamos, y  que no tenemos interes 
alguno en fu engano , que las figuras 
quadradas, redondas , y  obaladas regula­
res adornan tan magníficamente , y  con 
mejor güilo , que todas fus invenciones, 
y  que como fu exada , y  puntual exc- 
cucion es mas difícil que todos fus folla- 
g e s , y  alas de Morciegalo , y  otras mc- 
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nudendas muy comunes , cfto hará mas 
honor á fus talentos, que en fin muchos 
hombres racionales , y  inteligentes con 
quien nos hemos unido , les deberemos 
una Obligación inefplicable en no vernos 
moleftados en lo futuro en tanta defpro- 
porcion irracional, y  tanta abundancia 
de adornos torcidos, y  ridiculos.

Si les pedimos muchas cofas de una 
vez , concédannos á lo menos una gracia, 
y  efto fea, que defde oy en adelante, 
la moldura principal que de ordinario 
atormentan , y  corrompen con una canti­
dad de contornos , la hagan reda , con- 
formandofe con los principios de la bue­
na Arquitedura , en efte cafo les permi­
tiremos la libertad de cubrirla con fus 
queridos adornos por todos lados , como 
quieran, teniéndonos por menos defgra- 
ciados, porque un hombre racional , y  
de buen gufto en poder de quien recai­
ga femejante habitación , podrá quitar 
con un efcoplo , o formon íemejantes dro­
gas , y  encontrará las molduras fimples, 
que formarán una decoración exada, ele­
gante , y  de buen gufto.

Todos conocen muy bien que la ma­
yor
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yor parte de lo que debamos dicho à los 
Señores Talliftas , con mas razón pode­
mos aplicarlo à los Arquiteílos j pero la 
verdad es que no nos atrevemos à tan­
to , eftos Señores no fe manejan con tan­
ta facilidad , no fe halla uno que dude 
de fu talento, y que no lo exagere con 
una entera confianza. No tenemos vani­
dad de nueftro credito con ellos , para 
lifongearnos, que aun mediante las me­
jores , y  mas eficaces razones , poder con- 
feguir fu converfion , fi nofotros nos cre­
yéramos bailante atrevidos , les convida­
ríamos con el mayor reípeto examinaíTen 
à lo menos el Lubre viejo, las Tullerias, 
y  algún otro Edificio Real del figlo paf- 
fado , los que univeríalmcnte eftan reci­
bidos por hermnfüs , y  de buen gufto, 
y  no nos pondrían en la ocafion de juz­
gar , que nunca han viílo tenieiTdolos tan 
cerca de fi. Con la finceridad pofsible, 
los fuplicariamos también nos concedie­
ran,* que las malas formas, afsi en los 
planos , como elevaciones , en que han 
convenido formar los cuerpos anteriores 
de nuellros Edificios en ángulos obtufos, 
y  agudos ( à menos que ia necefsidad no 
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obligue á ello como en la fortificación) 
fon irregulares , y  de mal gufto en la 
Arquiteaura, y  folo el redo es el que 
caufa buen efed o , á la verdad perde­
rían fus Salones odaganos ; pero por qué 
un falon quadrado no feria mas hermo- 
fo? Y  en efte cafo no fe verían reduci­
dos á fuftituir follages , ó iguales genti­
lezas miferables , amodillones dentículos, 
y  otros adornos inventados por hombres 
de mayor inteligencia , y  faber que ellos 
los que defpues de un maduro examen 
cftán recibidos de todas las Naciones: 
Arsimifmo les fuplicariamos refpetaíTen la 
hermofura de las piedras que facan de 
las Canteras , las que fon derechas no 
echándolas a perder con ridiculas formas, 
en lo que fe pierde la mitad de ellas, 
dando en ella un publico teftimonio del 
deíorden de nueftras cabezas. Les pedi­
ríamos también nos libren de la faftidio- 
fa repetición de ver en todas las cafas 
las ventanas , y  puertas circulares ,*def- 
de el pifo de tierra, hafta el cubierto, 
de tal modo , que parece fe han jura­
mentado no hacerlas de otra forma , no 
haviendofe aun librado de tan ridicula

eftra-

2 9



cílravagancia, ni la madera que firve de 
correderas , oJas de ventanas, cercos , y  
cruceros en que no hayan querido bur- 
larfe , y  hacer juguetes , retorciéndolos, 
lo mas feftivo que pudiera imaginarfs, 
fin otra ventaja , que dar mas trabajo al 
Carpintero, y  mas moleftia , y  engorro 
al vidriero quando debe cortar los vi­
drios en eftas figuras eftravagantes.

Se nos ofrecen algunas ligeras fuplí- 
cas que hacer á eftos Señores , como por 
egemplo al método con que hacen fiem- 
prc circular las Cornifas de las Puertas 
Cocheras , fin acompañarlas con los A l- 
quitrabes , con lo que fon faifas , y  in­
formes aun añadiendo fu querida inútil 
Cartela , á la que aun no fe fabe colo­
car , pues fituadas en medio de las Pilaf- 
tras, fon ridiculas , y  en el medio del 
arco nada foftienen.

Bien quifieramos concederles que la 
Manzarda es una invención maravillofa, 
y  digna de llegar hafta la pofterioridad 
mas apartada , fi fe pudiera conftruir de 
fabrica , con todo les fuplicamos , tengan 
á bien fer un poco mas efeafos en efta

2 1

parte, haciéndonos ver en fu lugar un 
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Atico , que eftando perpendicular , y  de 
fabrica , pareciera mas regular , y  con 
alguna relación al refto del Edificio , por­
que eftamos canfados de ver fiempre una 
Cafa blanca debajo de otra azul.

Quantas gracias tendriamos que dar­
les , u condefeendiendo con nueftras fu- 
plicas , quifieran concedernos alguna, en 
lo que no nos queda efperanza , y íi lo- 
lo nos queda el confítelo de defear , y  
fufpirar en íecreto , que con fus inven­
ciones fe canfan á si mifmifmos , cuyo 
tiempo parece fe acerca , pues no vemos 
otra cofa que una exacta repetición , por 
lo que el defeo de hacer algo de nue­
vo , renacerá la Arquitedura antigua.

M >_ . i U y  Señor mió ; V . prometió dar 
al publico quanto en materia de Arqui­
tectura fe le remitiera , y  afsi valido del 
ofrecimiento, remito á V. para fu publica­
ción la figuiente memoria de la relación, 
y  juicio , que de una antigüedad halla­
da en efta Corte , y  colocada al publi­
co ha hecho un Amigo Profeífor , me to­
mo ella libertad, fiado lo uno én fus pro-

me-
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m efas, y  lo otro en el defeo que Vmd. 
mueftra en el adelantamiento de efta tan 
dofta , y  noble Arte , lo que nunca po­
drá fer fin una comunicación de penfa- 
mientos, y  critica racional, que fc ha­
gan de las obras de efte Arte , en la que 
remito à V . creo que el Autor guarda 
las Leyes de la decencia , y  nadie es 
ofendido en fu perfona , no obftante po­
drá V . corregirla fi tuviere alguna ex- 
prefsion opuefta à ella , pues afsi el Au­
tor como Yo daremos à V . infinitas gra­
cias.

Nueftro Señor guarde , &c.

J ^ A v r á  cofa de dos años poco mas , 6 
menos , y por no andar en menudencias 
tres , que un Profeífor de los mas diftin- 
guidos de efta Corte encontró una an­
tigüedad de Arquiteftura , la que ha te­
nido guardada del publico hafta pocos 
dias , que con un aplaufo común la ve­
mos con el deftino , y  colocación con­
veniente al juicio de fu fabio defeubri- 
d or; efte ha fido emplearla para un al­
tar principal de una de las mejores Iglc-

fias
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fías de
ro

la Corte , tanto por fu forma 
común , como por la celebre pintu­

ra al frefco del grande Jordán , y  de otros 
no menos excelentes Pintores Eípaííoles 
R ic i, y  Carreño,

La antigüedad de que fe habla es 
compuefta de un primer Pedcftal, (obre 
el que fienta otro de menor altura , efte 
ultimo firve de Zocolo à un orden de 
Arquitedura , con dos Columnas en cada 
un lado mas interiores , y  de dos Pilaf- 
tras , Ò pilares , que Ibftienen el Arco 
principal que forma nicho , ò ornaci- 
na , forma principal de toda la pieza ; ef- 
tas Columnas tienen fu Vafa , C apitel, y  
ornamento enteros , y  en las Pilaftras ex­
teriores efta Ordenación es variada, ca­
reciendo de Vafa, y  Capitel, y  aun el or­
namento es mas fendilo. Las dos Colum­
nas falen abalizando de los lados del fon­
do de la ornacina hacia fuera en forma 
circular , tienen detrás fus Pilaftras , y  fo- 
bre el ornamento unas volutas, ò peda­
zos de frontifpicios cortados.

Sobre el fegundo Pedeftal, y  en el 
medio entre las dos Columnas íe levanta 
un otro Pedeftal, que dà afsiento à una

Efta-



Eftatua del obgeto de la dedicación , y  
todo el fondo detrás de efta lo llena una 
Gloria compuefta de Nubes, Ráfagas, y  
Cabezas de Querubines.

Sobre el Arco exterior fe ve una 
pieza de efcultura con las armas de la 
Caía , y  dos feftones que bajan por la 
parte exterior.

Se ve afsimifmo fobre el primer Pe- 
deftal un depofito para la Sacrofanta Eu- 
chariftia , como es ceftumbre en nuef- 
tras Iglefias , y  encima fe coloca el San- 
tifsimo Sacramento en los dias de Cere­
monia.

Efto es quanto contiene efta precio- 
fa antigüedad , dejando íu por menor en 
cada parte , por no canfar con cofas de 
poca entidad ; el juicio que de ella han 
hecho los críticos regañones , que nada 
les gufta por idolatras de la antigüedad, 
voy á exponer á V . para fu diveríion co­
mo havia prometido.

Empezemos por fu antigüedad, para 
lo qual no es del cafo el modo de fu def- 
cubrimiento , en que tiempo haya íldo 
conftruido efte preciofo monumento , no 
han podido concordar los que creen fer

in-
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inteligentes en efta materia ; ellos dicen, 
que u fe atiende á los antiguos monu­
mentos de los Griegos , primeros Maef- 
tros de la Arquitedlura regulada como 
o y la tenemos , jamás mezclaron en un 
orden dos ordenaciones diferentes , ni en 
fus partes , ni en fus miembros. Entre los 
Romanos no hallan tampoco un egemplo 
femejante , nueftro Amigo Anfelmo cor­
ta efta dificultad , diciendo , que efte 
monumento pudo fer hecho por alguna 
Colonia Romana eftablecida en nueftra Ef- 
paña por el figlo diez y  fíete , ó cerca 
del diez y  ocho , la que enfadada de la 
cfterilidad de los antiguos, y  figuiendo 
el egemplo de lo mucho que en efte af- 
funto dejaban en fu Pais , quiío dar en 
el nueftro un apoyo á los que havian 
roto los limites , que el poco genio de 
los antiguos havia puefto á la Arquitec­
tura , firviendo en lo fuccefsivo de mo­
delo , y  autoridad ; y  aunque de efto no 
fe halla medalla , ó inícripcion, que prue- 
ve efta revolución en el gufto de la Ar- 
quiteftura , pero es cierto también que 
no eftán halladas todas las que eftampa- 
ron los Romanos , es menefter efperar al

tiem-
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tiempo, que nos de eftc feliz dia 5 en fin 
arruinado , y  fepultado por algún acon­
tecimiento dificil de averiguar en tiempos 
tan remotos , quedó oculta , hafta que 
una dichofa cafualidad la bolvió á ha­
llar para que firva de freno á los críti­
cos , que fondados en la antigüedad mas 
remota , condenan quanto no hallan el 
cgemplo en Griegos , y  Romanos , gra­
cias al labio Autor de fu defcubrimiento.

Les aumenta mas la duda , para ave­
riguar la antigüedad de efte monumen­
to , los dobles Pedeftales que oy fe ven 
en e l , es cierto , dicen algunos , que fu 
ufo fegun entendemos por la palabra Pe­
deftales , es muy moderno refpefto de las 
otras partes que componen los cuerpos 
de las ordenes; entre los antiguos eftas 
partes no fueron otra cofa , que unos ba- 
famentos , ó ftilobatas para levantar el 
fuelo de los Templos de los terrenos ex­
teriores ; pero dos de eftos uno fobre otro 
jamás fe vio , por lo que han juzgado, 
que en lo antiguo folo tuvo ufo el fe- 
gundo , fobre que fiema inmediatamente 
las vafas, y  que el primero feria el ara 
de los facrificios , pero otros tienen por

mal
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mal fundada 
las aras de 
arrimadas á 
bre ella no 
fuera de un 
que debía confumirla 
comoda para

efta razón , todos fabcn qué 
los facrifidos jamás fueron 
los Altares , además que fo- 
puede caver una res aunque 
conejo , refpedo de la leña 

y  aun oy es in­
de la MiíTa,el ufo fagrado

en fin no falta quien crea que de efta 
antigüedad tomaron el egcmplo los Re­
tableros para emplearlos unos íbbre otros, 
como otros tantos tacones para elevar las 
Columnas, y  prefervarlas de la humedad, 
y  que por no haverla conocido Paladio, 
Scam ozzi, y  otros , condenaron efta re­
petición por una de las licencias toma­
das por ProfeíTores ignorantes de los prin­
cipios del Arte , lo que no huvieran he­
cho con conocimiento de efte preciofo 
monumento , teftimonio mayor que toda 
fu razón , aunque fegun ellos fundada en 
amtoridad, y  principios.

La opinión mas plauííble , y  que 
tiene mas partidarios es la de los que 
juzgan , que efta antigüedad en fus pri­
meros tiempos fue compuefta de diferen­
tes pedazos de algunas otras obras que 
unieron , y  acomodaron, lo que quieren

pro-



provar , lo primero con el ornamento 
compuefto de dos diferentes perfiles, uno 
que correfponde à las Columnas,y el otro 
fobre las Pilaftras , y  entre paños que for­
man la Ornacina , lo que les caufa una 
defunion propia de obras hechas à pe­
dazos , que no fe halla en las antiguas; 
y  lo fegundo, con los dos pedazos de 
frontifpicios pueftos fobre lasColumnas,to­
dos aíTeguran deben íaber , que fu ufo 
fue en parages defcubiertos , y  que re- 
prefentan el colmo entero de un Edifi­
cio ; y  afsi no folo juzgan un delito fin 
abfolucion , emplearlos en lugares cubier­
tos , fino también rotos , y  en diferentes 
formas, las que han fido condenadas por 
los mayores Arquiteflos ; efta antigüedad 
defvanece todas eftas razones , fu auto­
ridad bafta à hacer callar la critica mas 
fe vera.

Afsimifmo fe ha movido una fuer­
te queítion entre los antiguarios , con el 
motivo de la Scultura empleada en efta her- 
mofa antigüedad ; el Angel Fama , ò co­
mo quieran llamarlo , que à mi no me 
importa, dicen pertenecen mas fus def- 
nudos à los tiempos Godos, mas aman­

tes
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tes de lo eftravagante, que de lo natu­
rai , los antiguos fueron en ellos muy ex- 
aéfos, no ufando jamás figuras que fe caían, 
y  folo clavos, ò fogas podían foftencr, 
añaden que muchos de fus grueffos eftán 
penetrados en la fabrica , aun hay mas, 
hallan nada propio del oficio tan glorio- 
fo de los Angeles cuidar de foftener unas 
Armas , que como cofas mundanas para 
fu Gerarquia fon bien defpreciables , y  
no dignas de merecer fu cuidado ; algu­
no para íalvar efta licencia pensò en que 
el Efcultor quifo hacer una Fama en lu­
gar de A n gel, y  como pintan à una , y 
à otra figura con alas , ha fido fácil to­
mar lo uno por lo otro : efta pieza de 
Efcultura ha hecho fofpechar , que en 
otro tiempo efta antigüedad firvió de de- 
pofito al cadáver de algún Heroe , y  co­
locado en algún fubterraneo , lo que con­
firman à fu parecer con la abertura que 
vemos debajo del Arco interior por el 
qual fe iluminaba , una inferipcion , ò 
medalla , facaria de eftas dudas à los apaf- 
fionados de la antigüedad , y  tendrían la 
fatisfacion de dar à elle monumento una 
Epoca fija, qué dolor no poderlo con- 
íeguir! En



En todas las demás partes menores 
como miembros , elección de colores en 
los marmoles , no dejan de hallar fegun 
ellos muchas cofas que notar fiempre 
atrincherados con fus amados principios. 
Yo no íoy Profeflbr, y  folo tengo una 
ligera tintura de ette Arte , he leydo las 
ligeras notas de V iñ ola , y  aun he co­
piado alguna cofa de fus ordenes, ten­
go una bonita colección de Eftampas de 
las celebres Portadas de Serlio , Bonaro- 
t a , y  Boromino , y  otros tantos Roma­
nos , como Francefes , y  folo con ellos 
conocimientos veo muy bien no fon otra 
cofa eftos decantados principios del A r­
te , que cfterilidad de genio , c inven­
ción j los Artes como V. fabe no deben 
fugetarfe por fu antojo à las leyes , que 
fegun ellos quieren fon dictadas por la 
razón , y  naturaleza , efpccialmente la Ar- 
quiteííúra , Pintura , y  Efcultura , como 
vemos aun en las obras de los mas ex­
celentes Profeífores de eftos dos Artes, 
tenidos en tanta veneración , que folo 
no es licito tocar fus obras , pero aun 
debemos para nueftra inftruccion tener 
de memoria ciertos anedoftas de fu vi­

da
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da particular, de que eftà lleno el Ba- 
fari , y  otros , qué erudición no muef- 
tra un ProfeíTor quando hablando de Pin­
tura entre fus Difcipulos Tabe explicar 
como fe ponia el gorro Michael Ange­
lo , con otras bellas , è importantes co­
fas para fu inftruccion ? Y  en fin fi Pin­
tores , y  Efcultores teniendo el antiguo, 
y  la naturaleza que imitar , han aban­
donado eftas vegeces bufcando otra nue­
va à fu fantafia, por qué la Arqui- 
tedura no podrá tener el mifmo privi­
legio en efta como fe hace en aquellas, 
fe deben feguir los egemplos modernos, 
la moda, y  capricho, à cada ProfeíTor 
es libre hallar a fu modo ideas que agra­
den la vifta , pues nadie vé de otro mo­
do , en apoyando lo que eftos ProfeíTo- 
res rancios llaman eftravagancias, licen­
cias , faltas de union, y  principios, con 
el egemplo de una multitud de ProfcíTo- 
res modernos de gran fama , y de todas 
las Naciones , qué les podrán pedir mas? 
Ya para felicidad de nueftro figlo , y  de 
mieftra Nación , efta antigüedad juftifi- 
ca el egemplo de los froncifpicios rotos, 
colocados en todas partes, y de todas

las
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las formas imaginables , afsimifmo la Es­
cultura fegun , y  como fe prefenta á la 
imaginación : el ufo de muchos Pedeftales 
unos fobre otros , y  la variación de la 
Ordenación de un mifmo orden , no que­
dándonos que defear fino la continua­
ción de tan hermofos defeubrimientos, 
lo que creo podamos efperar con con­
fianza , refpefto de otra no menos pre- 
ciofa que fe acaba de exponer al publico 
por el mifmo do61o Profeífor, de que ha­
blaré á y .  en oyendo á los inteligentes.
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CARTA IV.
Sobre la corfDenìencla en los Edì/ìcìos^

M u y  Señor mío : Continuando con 
mis reflexiones diré à V . lo que entiendo 
por conveniencia en el Arte de edificar.

La conveniencia en los Edificios , es 
fegun mi opinion, la que mueftra entera­
mente la capacidad , y  talentos de un Ar- 
quitedo , y  es la que eníéña à colocar to­
das las partes , que componen un Edificio 
en los lugares , que natural, y  neceíTaria- 
mente les conviene.

Efta conveniencia es de dos efpedes, 
la una general, que comprende todo Edi­
ficio ; y  la otra particular perteneciente 
al fugeto que la ha de habitar.

La conveniencia general ( dejando 
para defpues la particular ) es la que en- 
fena la elección de lugar, las proporcio­
nes , y  la Ordenación preciífa : determi*?
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na la elección de materiales, fus ufos , ca­
lidades , y  empleo , y  en fin enfeña á en­
lazar entre si la fabrica con el fin que la 
hace emprender : por efte conocimiento 
un Edificio confígue fu entera perfección.

Un Paralelo,ó un egemplo feria el me­
dio mas eficaz para expreflar á Vm. mis 
penfamientos:y quatro ó cinco defcripcio- 
nes de algunos Edificios expreíTarian mas 
que muchos volúmenes ; pero donde 
cftán eftos ? Y o  á la verdad no hallo 
alguno que proponer por modelo de una 
verdadera Arquitediura , y  en el que ge­
neralmente fe hayan guardado las leyes 
de la conveniencia ; lo que íi veo , y  ob- 
fcrvo principalmente en los exteriores de 
los Edificios particulares, me obliga á de­
cir á V. que efta conveniencia entre no- 
Ibtros efta quafi del todo olvidada , cre­
yendo que fon muy pocos los Profeflbres, 
que comprendan efta voz fegun fu verda­
dero fígnificado. Quifiera por política 
contenerme de hablar en efte aífunto, 
pero la fuerza de la verdad , y  la amif- 
tad de V . me obligan á abandonar la adu- 
acion , y  complacencia ; y afsi defearia 
me moftraífen un Edificio conftruido mo»

det-

3^



dernamente, en el qual fe halle obfer- 
vada la conveniencia , y  regularidad re­
lativa á las tres partes repetidas tantas 
vezes , y  quando me puedan feñalar una, 
quedo obligado á deraoftrar con la ra­
zón , y  autoridad una infinidad de ef- 
travagancias , y  ridiculezes , que no tie­
nen otro apoyo que la ignorancia crafa, 
el ningún efiudio que para ello fe hace, 
y  que quanto fe egecuta es opuefto por 
la mayor parre á las leyes de la conve­
niencia , y  es una faifa Arquitedura; por 
los exteriores juzgo qual pueden fer los 
interiores: quando mas íe delinea un Pla­
no , que carece por lo regular de una 
diftribucion , ordenación , y  proporción; 
y  ft alguna vez fe ve en ellos alguna 
comodidad particular refpeto al fugeto 
es difpuefta por el miímo dueño , fin que 
al ProfeíTor haya coftado eftudio alguno; 
puedo añadir para inftruccion de V . ha- 
ver vifto algunos fin efcala para medir­
los , como los de los Retableros de las 
Provincias , que con un Difeño egecutan 
un ciento de Altares : ( i)  En las exterio- 

C  2 res

(i) Como no he eftado en franeia , y otros
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res Puertas fin proporción con el todo 
del Edificio, llenas de eftravagantes , y  ri­
diculas molduras en fus Gambas , y  Lin­
tel (2) Frontones cortados como techos 
arruinados, (3) Repifas, y  Confolas de ca­
pricho , (4) que nada foftienen , multitud

de
-£ « 4  -£«>3 •£<5K-£<g3 -EíM' -£í&3 ■£<g>5 -£ « 3  - a í K - M »  

Payfes , no sé la verdad que en eíla parte me­
rece el Autor de eftas Cartas , entre nofotros Y o  
he viño muchos pudieudo deponer entre otros 
haver tenido unos para los adornos de unas puer­
tas , y ventanas de los exteriores de un Edificio 
de bailante confequencia , que carecían no folo 
de efcala, pero aiin de proporción con el litio 
en que debían egecutar.

(^) A  eftas molduras llaman Bragetones , los 
que fon hechos con muchos contornos afsi rec­
tos como circulares , Obra por todas partes de 
una perteéta inutilidad , y que folo firve para co­
nocer la praólica del Cantero que las labra fin ■ 
naturalidad , ni hermofura, tenemos de ellos mu­
cha abundancia , veanfe las Portadas de la Cafa 
de V illa, Santa Cruz , &c.

(3) Veanfe las Portadas de San Luis, y otras, 
efte genero es muy abundante , fiendo an ella 
parte unos verdaderos imitadores de los Italianos..

(4) Entre los adornos que proveen nueftras 
necefsidades, fon las Cartelas, ò Confolas las mas ' 
comunes : Entre los Antiguos folo tuvieron ufo 
alguna vez en la Clave de los Arcos , ò en algu­
na Puerta Jónica , y Corintia ; oy las vemos en 
todas partes, y en donde menos fe pudiera efperar..



de frutos, legumbres, y  flores, (5) Alas 
de Morcielagos , con otra infinidad de 
adornos torcidos, de los quales el Pro- 
feífor que dirige la Obra no tiene cono­
cimiento alguno fiado en el Tallifta , ò 
Efcultor , que los egecuta ; Yo digo co­
mo Defpreauf, un Gato, es Gato , lo bue­
no , bueno , y  lo malo , es malo 5 funda­
do en efta regla digo à V . que en quan­
to veo fabricado no hallo un egemplo, 
que pueda fer en el todo modelo de la 
conveniencia en un Edificio , y  por con- 
íiguiente una verdadera Arquitectura.(6) 

Dije à V . al principio , que la con­
veniencia en un Edificio , era lo que mof- 
traba el eftudio , y  talentos de un ver­
dadero Arquitecto , que regula y  pro­
porciona quanto conviene al intento de

la
e*3-E<5H'

( j)  En eña caña de adornos abfoluramente 
contrarios al buen gufto de la Arquitectura , fue 
lingular D. Pedro Rivera , veanfe para teftimonio 
de efta verdad las celebres Porradas del Ofpicio, 
San Sebaftian , y Monte de Piedad.

( s )  Si eño fe dice en Francia de las Obras en 
donde hay eftudios , y premios propios à difper- 
tar la emulación , y genio mas dormido ; Qué fe 
pudiera decir de nueftras Obras, pues carecemos 
de premio, y eftudio?
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la Fabrica de que fe le fia fu conftruc- 
cion : Refiexiona, que và à fabricar una 
Cafa , cuyo deftino es hofpedar Gentes; 
bufca todas las comodidades correfpon- 
dientes à la condición , y  empleo del 
Dueño , para quien fe fabrica, la exten- 
íion de fu familia , ajuftandolo todo con 
el terreno elegido , fu naturaleza , y  ex- 
poficion ; Que calidad de ayre predomi­
na , conocido todo efto bufca los medios 
de librarfe de los daños que puede cau- 
far : Que ordenación , y  proporción de­
be dar à las habitaciones para hacerlas 
cómodas, y  bien férvidas : Eftudia todas 
las partes que han de dar à fu Obra la 
firmeza pofsible , elije la calidad de ma­
teriales , y  fu empleo , guiado de fu co­
nocimiento , para no poner en la precif- 
fion de gaftos inutiles ; Defpues de coor­
dinar las partes , paffa à la elección de la 
decoración interior , y  exterior: Para ellas 
partes el eíludio , y  letura de la antigüe­
dad , y  principios del buen güilo , le dán 
las reglas para adornar íu Fabrica , de fo- 
lo aquellos naturales , y  fencillos ador­
nos propios al deftino del Edificio , tanto 
en fu colocación , como en fu reprefenta-

cion.
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cion , y  quantidad , y  no pondrá alcuno 
fuera de fu verdadero lugar , dando fiem- 
pre de todo una razón fundada. Quanto 
forme , y  quanto difponga un hombre 
capaz de hacer las reflexiones que he ex- 
puefto , es predio fea una perfeda con­
veniencia , y  buena Arquitedura.

A l contrario puede V . defde luego 
condenar por malo quanto vea fe hace 
en un Edificio fnera de fu verdadero lu­
gar. Quando un Profeflbr por feducir la 
vifta del que lo manda trabajar , carga 
fus dibujos de adornos torcidos , y  eftra- 
vagantes , y  coloca figuras fuera dê  fu 
verdadero lugar , y  deftino , fin relación 
Conveniente al ufo propio para que fe 
ordena el Edificio : Quando por ignoran­
cia , Ò malicia fe egecutan muchas cofas 
que obligan à diferentes mutaciones que 
fiempre fon coftofas : Quando coloca ef- 
caleras à mano izquierda fin comodidad, 
luz , y  pendientes , fin otras muchas irre­
gularidades 5 todo efto , y  mucho mas que 
fe halla en los Edificios es contrario à 
la conveniencia , y  por configuiente de­
fecto de una mala Arquitectura.

L a defunion, mas claro, el defedo
de
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de relación de las partes con el todo, y  
de efte con el verdadero ufo del Edificio, 
también es una de las feñales de una fai­
fa Arquitedura , porque fu falta pone al 
poífeedor en el embarazo de no eftar bien 
alojado defpues de inmenfos gaftos. De­
cía , y  decia bien Agatocles en la De­
manda que figuió contra fu Arquitedo: 
Mi enojo contra tu ignorancia es legiti­
ma , y  bien fundada , egerces una pro- 
fefsion que ignoras, te creí Arquitedo, 
por tu mala mente te difte eíTe nom­
bre , y quieres que yo pague tus igno­
rancias. Con razón fe quejaba Agato­
cles , y  una infinidad de otros pue­
den decir lo mifmo. Serla muy útil al 
Publico, que los Magiftrados , y  efpe- 
cialmente las Academias , mientras fus 
ProfeíTores fe hacen una guerra declara­
da unos à otros , fe libraífen de feme- 
jantes hombres llenos de ignorancia en 
todas las partes de la Arte , que egercen 
con buenos reglamentos , y  obfervadas 
con rigor , obligando al que no tuviera la 
ciencia preciífa para egercerle à pagar to­
dos los daños que refultaíTen tanto en la 
conftruccion como en las demás partes del

Edi-
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Edificio por fu poco cftudio , y  reflexión.
Eflb que à V, y  mucho mas à feme- 

jantes Profeflbres parecerá duro , folo ha­
bla con los ignorantes que fe atreven à 
cgercer un Arte que no conocen , fiados 
en la ignorancia publica. Yo me guarda­
ré muy bien de confundirlos con los ver­
daderos Arquiteftos que pofleen todos los 
talentos neceífarios para fabricar con 
perfección , que ferán fiemprc eftima- 
dos en todas las Naciones , y  por to­
dos los hombres fabios.

La conveniencia particular es la re­
lativa folo al fugeto, que debe habitar un 
Edificio : En efta parte creo que qualquie- 
ra hombre fenfato puede difponer íu ha­
bitación, nadie que tenga que alojarfe pue­
de ignorar lo que le conviene , y  Vm. 
que poíTee tanto efpiritu , y  conocimiento 
fifico , por si mifiuo puede difponer , y  
ordenar una habitación comoda fegun las 
necefsidades íuyas , y  de fu familia ; Veo 
me dirà V. que ignora las reglas de la A r­
te , pues ufe las de la fifica , y  ellas fer- 
virán à V . de guia , confultandolas bien, 
y  logrará eftar alojado con toda comodi­
dad en una diftribiicion graciofa. No por

efto
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erto digo à V . fe fabrique fu cafa , para 
efto es neceflario íaber otras reglas , y  
tener otros conocimientos de mucha ex- 
tenfion.

En efe£to , cómo fe podrá íltuar una 
expoficion comoda fin un conocimiento de 
los Ayres que corren en el fitio elegido? 
cómo fe fituarán Efcaleras, Cocinas , y  
Cavallerizas , &c. fi nada fe entiende de 
la variación, y  mala calidad de los vien­
tos ? cómo fe podrá dar luz à los interio­
res,no conociendo los embarazos que pue­
den caufar las fombras de los Edificios 
contiguos para proporcionar las ventanas, 
tanto en el numero como en fu tamaño, 
con otra infinidad de circunftancias, que 
hacen las habitaciones enfermas , è in­
habitables por mal íituadas , defedo que 
vemos repetido en muchos Edificios por 
carecer los Profeífores de principios de fi- 
fica ; En efta parte V . que no los ignora 
podrá difponer una habitación que le fea 
comoda, ufando de fu conocimiento , y 
obfervacion.

Quedo, &c.
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Sohre los eftuàlos , y conocimientos que 
debe tener el Arquiteño.

M u y  Señor mío : Hecho cargo de mis 
antecedentes , me pide V . le diga que ef- 
tudios , y  practicas necefsita el c]ue quie­
re tener el nobilifsimo nombre de A r­
quitecto.

Los ProfeíTores, que componen el 
cuerpo de efte Arte, ettàn divididos en dos 
claffes , efto es , en ConftruCtores , y  Ar­
quitectos , las dos claffes deben unir fus 
conocimientos hafta cierto punto , que 
fon todas las que forma la parte praCti- 
ca de la Arquitectura ; los ConftruCtores 
para faber egecutar bien , y  los Arqui­
tectos para laber difponer , y  mandar fus 
Obras.

La Arquitectura es una Ciencia ador­
nada de muchas difciplinas , y  varia eru­
dición , efta definición comprende en 
si todo el eftudio del Arte ; Vitruvio nos 
enfeña en general eftas doCtrinas : Dijo 
por egemplo, que el Arquitecto debe fer

Geo-
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Geometro para la medida de los Terrenos, 
y  otras muchas cofas 5 pero no nos ha da­
do idea alguna de efta Geometría contraí­
da al ufo de la Arquitedlura, y  defpues de 
e l , ningún Autor fe ha tomado erte tra­
bajo , y  lo que es aun mas notable, ni las 
Academias,à quien por fu InlHtuto tocaba 
de mas cerca elle aífunto ; lo mifmo fu- 
cede con otras partes de la Mathematica, 
que tienen ufo en la Arquiteftura , co­
mo la Mecánica , la Eftatica , y  la Idrau- 
lica , las que en muchos cafos fon tan ne- 
ceíTarias , que fin algunos conocimientos 
de ellas fe pueden cometer yerros de 
mucha confequencia : Eífas partes de las 
Mathematicas,que tienen ufo en la Arqui- 
teáura, fe deberían contraher à fu ufo 
propio , lo que junto con las demas par­
tes de fu eftudio , formaría un curio en­
tero para la inftruccion de las dos clafles 
de ProfeíTores, y  cada uno en fus ref- 
pedivos conocimientos ; pero donde ha­
llaremos efto ? Yo no lo he hallado hafta 
aora.

A  la verdad veo dodrinas efparci- 
das con abundancia en infinitos Autoresj 
y quién ferá el hombre capaz de tomar­

le;



íc  cfte trabajo ; los Arquiteftos conten­
tos con los aplaufos , y  fortuna que les 
han dado fus difeños limpios , afeados, y  
fombreados con primor , aunque por otra 
parte llenos de- eílravagancias, no pen- 
farán jamás en ello, para tener, afsi al pu­
blico , como à fus difcipulos en una per­
petua ignorancia , en la que tienen fun­
dada fu luperioridad ; Y  no pudiendo mof- 
trar à V . una Obra completa , ni aun 
empezada de Arquiteéfura, como debia 
fer,en la que fe hallaífen las doctrinas pro­
pias de efte A r te , puede V . ufar del Plan 
que remito de ellas ; por é l , y  las luces 
que en Mathematicas , y  Fifica V . poí- 
fee , podrá muy bien conocer el merito 
de fu Arquitefto; ó à V . que importa 
ignorar lo que eftos llaman leyes de de­
coración ? efto e s , las proporciones de 
los ordenes ? fin ellas podrá V. cftar alo­
jado con comodidad , y  en una conftruc- 
cion folida , y  agradable por una regula­
da fimetria , que tampoco la dán las or­
denes , fino la Geometria.

El Plan que à V. remito eftá funda­
do fobre la autoridad de los mas celebres 
Arquitemos de todos los figlos , y  en la

opi-
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Opinión de otros hombres fabios que no 
podemos defechar , y  fi procedieran los 
Arquireftos de buena fee, confefl'arian ha- 
verfe muchas vczes hallado muy embara­
zados en fus obras , por no tener noticia 
de las partes que componen el eftudio de 
fu profefsion , como voy á demoftrar.

Siendo como es la Arquitedura un 
Arte de formar , adornar , y  demoftrar, 
debe el que la profeíTa hallarfe inftruido 
en todo lo que contribuya al conocimien­
to de eftas tres partes , pues de fu igno­
rancia no podrá llamarfe Arquitedo, y  en 
quanto egecute fe hallará expuefto á caer 
en yerros notables, y  difíciles de remediar.

Un folo egemplo hará ver la verdad 
de lo dicho efcogido en una de las partes 
que componen el eftudio de la Arquitec­
tura ; en una Obra tiene que formar un 
Arquitedo diferentes arcos , y  bobedas, 
foftenidas con pilares; fin la Geometría, no 
fabrá fu medida, para por ella conocer fu 
pefo: fabido éfte por la Mecánica , y  Ef- 
tatica, hallará, qué refiftencia debe dar á 
los Pilares para foftener todo el pefo fu- 
perior ; Pero fupongamos fabido todo efto; 
nada tenemos, y  la Obra f^rá ruinofa fino

co-
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conoce la calidad, la refiftencía, ligación,y 
bondad del trabajo,y del material que em­
plea ; la experiencia nos hace ver diaria­
mente la poca duración de los Edificios 
modernos 5 ( i)  no pudiendofe efta atribuir 
á otra caufa que á la ignorancia de los Pro- 
feíTores en las partes que componen el ef- 
tudio de fu Arte , y  que él feñala conten­
tos con fu axioma deteftable del tanto baf- 
ta efcudo de la defidia, é ignorancia.

Lo mifmo que dejo dicho fe puede 
demoftrar en las otras materias que feña­
la el Plan , por él podrá V . por si mifmo 
examinar al Profeífor que haya de elegir 
para la conftruccion de fu Cafa , tenien­
do la reflexión de no creer á las vozes, fi­
no á las demoftraciones: Por aora bafta 
lo dicho , en otra ocafion bolveremos fo- 
bre efte aíTünto.

Dios guarde á V . muchos años, &c.

-S*3 -&5K -£*3 -tíí E® -KK
( i )  Por efta ignorancia en uno de nueftros 

Puertos fe halla una Obra ruinofa aun antes de ef- 
tar concluida , cuyo gafto es inmenfo ; no lien- 
do de menor couíideracion el que eoftarafu com- 
policioo ,  y nunca perfeíta.
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PLAN  DE L A S M ATERIAS QUE DEBE SABER UN ARQ U ITECTO .

Partes de ne- 
cefsidad ab-' 

foluta.

Matematica.

.  Fifíca, y Ex- 
periencia. '

Dibujo.

Comodidad.

|Partes que 
íirven de 

Jldorno à un j "  
lArquitedto 

Civil.

■ í

X

Arifmetica.
Geometria , Teorica , y P ratica . 
Secciones Cónicas, ò principios. 
Deftercomecria.
Maquinaria.
Eílatica.
Draulica.

Conocimiento de los Terrenos.
De la Piedra.
De la Cal.
Del XeíTo.
Del Ladrillo.
De la Madera.
De los Metales.

La Figura.
Las Ordenes.
La Antigüedad.
Los Adornos.

\

•v

}

Todo con­
traido al ufo 
de la Arqui- 

teóiura..

Empleo, 
Bondad , y 
Duración..

€*3-í«3
Cafas particulares..
Palacios.
Templos..
Puentes..
Caminos.
Conducciones de agua., 
Jardineria.

•£#3- s
Educación.
Gmmatica,  y Lenguas..
Vi ages.
Algebra.
Prefpe¿liv3..
Obtica.
Fortificación Militar.

Con refpeto
à las diferen­
tes clalfes de 
los Edificios.

Su expofi- 
cion , y co­
modidad ref- 
peólive à ca­

da uno.











CARTA
ÉSCRJTA A <DOK n .  S0< B 1{E
una pejfada reprefentadon que ha permît 
tîdo imprimir , hecha à diferentes Tro-̂  

'es de las bellas Artes  ̂por una So­
ciedad de ArqulteElos , que aunque ellos 

no fon de la Academia , no por eJfo_ 
dejan de fer de un méritô  y repre- 

fentación conocida,

M u y  Sr. mío : Hemos quedado fot- 
prendidos , viendo que un hombre de en­
tendimiento , y  tan buen Paifano como 
Vm. haya permitido publicar un efcrito 
tan fatirico , como el que íe acaba de dar 
al publico: no intentándole en él nada me­
nos,que el ridiculizar la bella Arquiteétura 
moderna, y  deftruir la confianza que el 
publico dá à los Arquiteftos de moda, po-, 

D 2 nien-
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niendole en eftado de juzgar de lo bueno, 
ó malo de las obras que para él egecuta- 
mos. No podemos creer que Vm. no co- 
nociefe la confequencia que fe debía fe- 
gulr ; pero nos es muy eftraño,el que co­
nociéndola , no fe contubiera en publicar 
una obra fatirica contra los Profeífores 
de un Arte , que de algún tiempo á ef- 
ta parte hace las delicias de la Patria, 
como afsiinifmo la de los Paifes Eftrange- 
ros , que quaíi han adoptado nueftro guf- 
to moderno con una Ungular aélividad.

Fácilmente conocemos la parte de 
donde fe producen eftas ideas , no cre­
yendo, como fe fofpecha, lean produccio­
nes de un fülo Artífice lleno de mal hu­
mor , es una conjuración formada de al­
gunos Artiftas , que aunque, á la verdad, 
conocemos, tienen mérito en fu claífe, 
feria mas conveniente á fu gloria , é in­
terés , que en lugar de ridiculizar un 
Arte , que eftá fuera de las luzes de fus 
conocimientos , fe unieran á é l , hacien­
do cuerpo con nofotros. Con mucho fun­
damento íofpechamos , que á ellos Profef- 
íbres fe havrán unido algunos Pintores 
célebres : ( infelices, de ellos, fi los defeu-
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brleramos.) Ya han podido conocer nueC- 
tro enojo ; pues por havernos provocado 
alguna vez , hemos fuprimido en todas 
nueftras decoraciones las plazas capaces 
de contener grandes quadros de Hiftoria; 
por la bondad de nueftros genios , y  ef- 
pecial gracia , les hauiamos dejado las 
íbbre puertas y  ventanas ; pero aun de 
efte ultimo recurfo los arrojaremos, redu­
ciéndolos á los extremos de no pintar mas, 
que quadritos de moda , como camafeos.

No pueden olvidar, poíTeemos la in­
vención de los barnizes , y  dorados, y  el 
publico con fu brillantez, quando nuevos, 
no fe canfara jamas de fu poca duración, 
y  mala vejez , y  afsi á fu defpacho todo 
íerá barnizes , y  mas barnizes , dorados, 
y  mas dorados ; no queremos atribuir ab- 
iblutamente fus criticas á mala voluntad; 
conocemos tuvieron la defgracia de haver 
formado fu gufto en Italia , donde vie­
ron algunos triftes pedazos de la Arqui­
tectura antigua , olvidados por defcuido 
de los Arquitectos Romanos , á las qua- 
les fe convino todo el mundo en admi­
rar , fin que nofctros podamos conocer 
el porque fe compone, fegun ellos, de un 
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tierto ayre de grandeza , y  fimpHcIdad 
que forma fu caraóter efpecial ; fe en­
cuentra en ella una regulada fimettia, y  
riquezas empleadas con economia , mez­
cladas entre sì con defcanfo j con lo qual 
fe dejan cegar preocupados de ellos pre­
tendidos principios , no ílendo en el fun­
damento otra cofa , que malos conceptos 
de hombres melancólicos , y  retirados: 
gracias à la agradable moda que hemos 
introducido , que nos librò de caer en 
femejantes difparates , y  mientras nueftros 
Camaradas pierden fu tiempo , admi­
rando ellos triftes defechos de la Arqui- 
teólura Griega , y  Romana, nofotros nos 
hemos aplicado à derramar por todas par­
tes nuellras alegres , y  agradables pro­
ducciones.

Nueftros Paifanos nos deben infini­
tas obligaciones , pues conociendo tema­
mos que tratar con una Nación alegre, 
en todas partes hemos efparcido lo gra­
to , y  lo feftivo : O  buen tiempo anti­
guo en que fe creía que las Iglefias de­
bían prefentar un afpe£lo grave , y  ma- 
geftuofo , como Cafas de Dios , y  en las 
que las perfonas, aun las mas diftraidas,

no
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no pudieran entrar fin llenarle de ideas 
ferias , y  refpetuofas. Todo lo hemos tro­
cado , de modo que oy no fe encuentra 
Gabinete , ó Tocador mas hermofo que 
las Igleíias, y  Capillas que adornamos; 
y  fi aun en ellas hacemos algún Sepul­
cro , le doramos , y  adornamos tan ge- 
tieralmente , que le quitamos todo lo 
lóbrego de fu deftino , y  aun à los Con- 
fefíbnarios les damos un ayre de galan­
tería admirable.

Por los progreífos que hemos dado 
al Arte , à qué eftenfion no la hemos 
llevado ? Hemos multiplicado el numero 
de excelentes Arquitedtos , llegando ya 
à inumerable ; los conocimientos , y  per­
fección de efte A r te , que en el üftema 
antiguo eftaban llenos de dificultades, en 
el nueftro es la cofa mas fácil del Mun­
do ; la experiencia diaria hace ver que 
el Albañil mas ignorante de las reglas 
del dibujo, proporción , y  buen gufto, 
en eftando bajo de nueftra mano , ya fe 
halla en eftado de declararfe Arquitecto, 
y  con muy poca diferencia , afsi de no- 
fotros , como de los mas famofos ; podien­
do añadir para nueftra gloria, y  la dé la
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Patria,que los Eftrangcros han empezado á' 
guftar de nueftro método,y hai apariencias 
de que vendrán en tropas á perfeccio- 
íiarfe entre nofotros ; aun los -Inglefes, 
zelofos de nueftra fuperioridad en las A r­
tes , le han abrazado con tal pafsion , y 
locura , que han abandonado á fu Iñigo Jo~ 

, y la peñada coftumbre de copiar 
al Paladio ; lo que en algún modo pudo 
caufarnos alguna defazon , fue la impru­
dencia que fe ha tenido , permitiendo 
le  gravaíTen algunas decoraciones de nuef- 
tras Puertas, Ventanas , Chimeneas, &c. 
que excitaron la rifa de algunas perfonas 
Inteligentes , que no hallaban en ellas las 
hermoíjiras que havian efperado ; pero 
no pudieron defpues dejar de copiar , é 
imitar eftas eftampas , quitando el velo 
de nueftro fecreto; aunque por otra par­
te no es difícil de aprender, pudiéndo­
le encontrar en todo Pais genios aptos, 
para confeguir con perfección eftas lige­
ras gracias, pero tuvimos con efto mifmo 
un motivo de parabienes , haviendo he­
cho á todos los hombres á muy poca 
cofta Arquiteítos famofos ; es verdad que 
Con algún trabajo de nueftra parte. Np
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fe deftruyen con facilidad las ideas re­
cibidas de lo hermofo , mayormente en 
una Nación iluftrada, y e n  un tiempo en 
que fe pretendía íer el modelo de los de­
más figlos fuccefsivos , y  apoyados por 
hombres famofos , y  de un mérito fobre- 
faliente ; por lo qual nos vimos en la 
precifsion de apoyarnos bajo el nombre 
de algunos ya famofos : fe havia ya def- 
cubierto quaíi todo lo que fe podia ha­
cer en el íiftema antiguo de hermofo, y  
elegante , los genios ordinarios folo po­
dían alcanzar la imitación : dos , ó tres 
Profeflbres folos huvieran podido parecer 
con efplendor , los demás quedarían fe- 
pultados en un eterno olvido ; por lo 
qual ha fido preciífo bufcar una Arqui- 
tedura , en la qual cada uno pudiera dif- 
tinguirfe, moftrando fu talento, en co­
fas que agradáran á todo el Mundo. T u­
vimos la precaución de manejarnos con 
tiento , no oponiéndonos groíferamente á 
unos conceptos recibidos , facando de un 
golpe á la luz publica novedades tan d if  
tintas del gufto recibido , exponiéndonos 
á fer filvados fin poderlo efcuiar. El famo- 
£o Oppenor en eftos principios nos firvio 
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con mucho zelo , y  felicidad ; fe havía 
adquirido mucha reputación con fus di- 
feños , el toque atrevido que los daba 
feducìò à quaíi todo el mundo ; y  en 
mucho tiempo no pudieron conocer que 
no hacian en la egecucion el mifmo efec­
to que en fus dibujos : usò con abundan­
cia nueftros adornos favoritos , acreditán­
dolos , y  eftendiendclos por todas partes, 
y  aun nos firve con mucha utilidad, pu- 
diendo contar en el numero de los nuef­
tros todos los que fe valían de fus mode­
los. Aun con eftos’ fervicios de fu parte 
no fue nueftro Hombre , y el .que necef- 
litabamos , porque muchas vezes no po­
día evitar caer en la Arquitedura antigua 
que en fu mocedad havia eftudiado, en­
contramos una protección mas folida en 
los talentos del famofo Meijfonier , en ver­
dad havia eftudiado en Italia, y  por con- 
figuiente parecia por efte motivo no fer 
de los nueftros ; pero como fabiamente 
havia preferido el gufto del Berromini, al 
faftidiofo del antiguo , fe unió à nofotros 
porque el Berromini ha hecho à la Italia 
los mifmos fervicios que nofotros à la 
Francia ; introduciendo en ella una Ar-
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quiteftura independiente de las reglas que 
antiguamente llamaban buen güito. Los 
Italianos han perfeccionado deípues efta 
primera tentativa , y  por configuiente en 
la Arquitectura alegre en nada nos ce­
den : fu gufto, cotejado con el nueftro, 
es mucho mas peífado , pero tenemos de 
común haver abandonado igualmente las 
modas antiguas, à las quales fe tenia un 
refpeto íuperfticiofo : MeiJJonier empezó 
deftruyendo las lineas reCtas de que lita­
ban los antiguos ; las curbó , haciendo 
correr las Cornijas de todas maneras ; las 
hizo de medio punto por arriba , y  aba­
jo , adelante , y  atrás ; dio formas à to­
do , aun à las molduras , que de ellas pa­
recían menos fubfiftibles ; inventò los con- 
traftes , quiero decir , defterró la fimetria, 
y  no hizo en adelante los dos lados de 
un baciado , ò entre paño , iguales el uno 
al otro : al contrario eftos lados parecían 
aportaban à qual fe apartaba , y  del mo­
do mas ílngular de la linea reCta , à la 
que harta iu tiempo havian ertado fuge- 
tos.

Nada mas admirable, que el ver co­
mo obligaba las Cornifas aun de los ma.&

D 6  du-



duros marmoles à doblarfe con docilidad 
à las vizarrias , è ingeniólas formas, que 
daba à los balcones. Las rampas de las 
Efcaleras no tuvieron mas libertad de fe- 
guir fu camino redo , y  fue preciflb fuje- 
tarfe à fu voluntad. Las materias mas du­
ras fe hicieron blandas como cera bajo el 
poder de fu mano triunfante : El fue quien 
dio fama à los hermofos contornos en S. 
à los quales el Autor , ò Autores de Vm. 
juzga hacer ridiculos , dando fu origen à 
los Maeftros de Efcuela , como fi las Artes 
no huvieran de focorrerfe mutuamente 
las unas à las otras en todas partes : usò 
de ellos, y  aun los hizo fervir para los pla­
nos , Ò plantas de los Edificios , no Tiendo 
otra cofa , los que hizo que una convina- 
cion de efta figura, en todos los modos 
pofsibles 5 nos enfeñó el modo fácil de 
terminar las molduras à modo de caulicu- 
los , Ò volutas , quando no labiamos unir­
las unas con otras ; y  otra infinidad de co­
fas tan admirables , cuya repetición feria 
muy prolijo referir à Vm. En fin, fe pue­
de decir , que no hemos producido nada 
defpucs de é l , de lo qual no fe halle la 
femilla en fus Obras ; qué íervicios no
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hizo efte cèlebre Hombre à la Patria? def- 
terrò muy lejos las figuras quadradas , cir­
culares , obaladas , regulares , y  todas las 
molduras , cuyos adornos repetidos con 
exaditud dan tanta fujecion ; con fus que­
ridos contornos en S. todo lo llenó ; pero 
lo mas particular fue , que la Platería, y  
Joyería fe hiciera facilifsima de confeguir 
íli perfección, aun con muy poco ingenio. 
En vano el cèlebre Germán quifo oponer- 
fe contra el torrenre , y  apoyar el gufto 
antiguo , que en la cuna havia aprendido: 
fu miíma reputación fue en algún modo 
eclipfada , viendofe preferir muchas ve- 
zes à Meijfonier , por los esfuerzos, y  pro­
tección con que le protegimos en fecre- 
to. Con todo, lo creerà Vm. efte mifmo 
Meijfonier aun no fue enteramente nuef- 
tro Heroe , con demafia, eftaba imbuido 
de aquello que llaman gran manera , à lo 
que añadió la imprudencia de permitir fe 
gtavaíTen algunas obras fuyas , con lo 
qual puffo al publico en eftado de conocer, 
que el genio inmenfo de que fe creía do­
tado no era otra cofa , que una repetición 
enfadofa de unas mifmas figuras , fe defa- 
creditó, y le abandonamos al inftante,
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tanto mas fá c il, quanto èl contra los fo- 
corros que le haviamos dado en fu efta- 
blecimiento, no quifo formar cuerpo con 
nofotros, tratándonos en toda ocaíion de 
ignorantes , ò qué ingratitud!

AI fin tuvimos el Heroe que defea- 
bamos, efte fue un Efcultor que no pudo 
corromperfe en Roma , pues aunque ha- 
via corrido , y  vifto muchos Paifes no ha- 
via eftado en ella : creció, y  eftudiò entre 
nofotros , y  de tal modo fe le havia pega­
do nueftro metodo de decorar, que le faf- 
tidiaban las reglas antiguas con extremo; 
y  afsi nada podia detener, ni poner li­
mites à la abundancia de fu genio ; en- 
tendia medianamente la Arquitedura an­
tigua , à la que no fe opufo diredamente; 
como tampoco à los que la feguian con fo- 
brada obftinacion, pero la disfrazó con 
tanta futileza, que alcanzó el merito de 
la invención , no conociéndole aun por 
defcuido nada que pudiera parecer al an­
tiguo : aligeró todas las molduras , y  to­
dos los perfiles en que Oppenor,y Meijfonier 
havian querido confervar un carader,que 
ellos llamaban mafculino , tratándolos con 
tanta delicadeza, que quafi las hizo per­
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der de vifta; halló el modo de colocar dos 
vezes mas que ellos, en un mirmo eípacio: 
abandonó de un golpe la ley, que necia­
mente fe havian impuefto, de ligar, y  unir 
los adornos unos con otros ; los dividió, 
los cortó en mil pedazos, fiempre termi­
nándolos con una hermofa boluta, como 
nueftro principal recurfo, para que los que 
amaban la unión , no fe efcandalizaíTen de 
ellas interrupciones : hizo aparecieflen 
otras aparentes , con el focorro de una 
flor, que ella afsimirma no fe tenia , ó con 
qualquiera otra ligereza igualmente inge- 
niofa ; para fiempre abandonó regla , y  
compás ; la fimetria ya lo eftaba , y  aun 
pensó en elle patticular , que íi alguna 
vez fe le efeapaba el hacer lequadros fe- 
mejantes uno á o tro , colocarlos tan dif- 
tantes , que fuera menefter mucha aten­
ción , y  bien intenfa , para conocer fu 
femejanza. A  los medios de los Arcos d 
Puertas, y  Ventanas, que antiguament«- 
reprefentaban las claves del Arco ador­
nadas , fubftituyó pequeñas Cartelas, en­
riquecidas de mil gentilezas , puedas de 
lad o , y  cuya perpendicular edaba á la 
otra parte del Edificio. A  el es á quien
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fe debe el ufo abundante de las Palmas, 
las que a la verdad havían fido ya in­
ventadas por otros , y  el Autor de Vm. 
vitupera ridiculamente con folidez , efta- 
bleció el ufo de fuprimir los Cielos ta­
fos , haciendo que varios Eícultores con- 
ItruyeíTen ky'ú precio hermofos, y  pe­
queños encajes de bajo relieve , que agra­
dando tanto , fe tomó el partido de aban­
donar las Cornijas de las habitaciones pa­
ra poner en fu lugar tan hermofas , y  
agradables invenciones : la prefcripcion 
de eftas Cornijas fue para nofotros un 
triunfo, nada nos fugetaba mas que eftar 
miferablcs antiguallas con que adornas 
ban los antiguos , y  à las que fu Efcrito- 
de Vm. fe mueftra tan adherido : era para 
fu exada egecucion preciíTa una medida 
jufta , y  por poco que en ella fe faltaífe, 
luego fe manifeftaba à ojos medianamen­
te inteligentes. Aun fentimos la pérdida 
de eftc grande Hombre , la que nos hu- 
viera fido mas fenfible , à no haver tenido 
prontos una multitud de Efcultores , no 
menos abundantes que el en efta efpecie 
de invenciones , que remplazaron fus ta­
lentos maravillofos : à el fomos deudores
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de la fuperíoridad que hemos adquirido, 
y  que puede fer no podamos contervar; 
íe puede decir para la gloria de efte Arrif- 
ta , que quanto fe aparta del güito anti­
guo , le debemos á el fu invención , 6 
perfección.

Siguiendo abfolutamente fus princi­
pios, hemos arrojado muy lejos de no- 
íbtros eftos anriguos , y  faftidioíos cielos 
rafos, cargados de pinturas , y  dorados, 
que á la verdad refpiraban magnificencia, 
y  contra los quales no podemos decir otra 
cofa , fino que no fon de moda ; contra 
la Opinión de la Academia hemos fabido 
perfuadir á todas las perfonas con quien 
tenemos eftablecido el crédito ( que fon 
infinitas) de nueílras bagatelas , que los 
cielos rafos con pintura obfcurecian las 
habitaciones , y  las hacen triftes ; en va­
no fueron los esfuerzos hechos , para per- 
fuadirlos, que en nueftro figlo teníamos 
Pintores excelentes de un colorido grato, 
y  amable , que faben dar á fus compofi- 
ciones una luz clara , y  hermofa , y  que 
pintándoles con un color luminofo, que no 
fe halla en los antiguos, nada podia eítor- 
yar fu egecucion fino el mal güilo reynan-
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te , introducido por Profcííbres ignoran­
tes , y  que tendrian alguna cofa de mas 
labia , y  elegante , tanto por la variedad 
del colorido , como por lo hiftorico del 
aíTunto. Perderán fu pleyto , pues fe atre­
vieron à defpreciar nueftras primeras pro­
ducciones ; y  tanto mas queremos arrui­
narlos, quanto ellos nos han quitado la ef- 
peranza de fer algún dia nueftros, por­
que ellos no fe unirían fin reftricciones que 
no pueden fer de nueftro gufto.

En efte deftierro deben entrar algu­
nos Efcultores de figuras , aunque bien 
pocos , y  que eftán en eftado de hacer al­
guna peífada burla à nueftro eftendido do- 
minio. Nueftro Efcultor favorito nos dejó 
mil arbitrios para no haverlos menefter en 
lugar de las hermofas obras que fegun 
fu gufto pudieran hacerfe : eftableció con 
mas brevedad, y  menos gafto , en los me­
dios de los cielos ralos , un Floron , ó una 
Rofa , de lo qual fe cuelgan las Arañasj no 
vale mas efto , que todos fus laboriofos, y  
ponderadas maravillas del buen gufto, y  
del Arte ? A  vifta de la facilidad de nueí- 
tras invenciones , cómo fe atreven ellos 
aturdidos à gritar por todos lados, que
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fon muy pocos los Arquitcdos que pof-
feen el buen gufto de la decoración , y  
que efta parte de la Arquitedtura es la 
que forma el carafter eíTencial del A r- 
quitedto ; defeftimamos con defprecio to­
dos ellos argumentos , foíleniendo con vi­
gor , que lo que diftingue al Arquitedo, 
es el arte de la diftribucion , y  la prac­
tica de ver caer , y  levantar á un milino 
tiempo las obras.

Griten quanto quieran , que el con- 
feguir ellos conocimientos es faciliísimo: 
al contrario haremos nofotros creer, aun­
que es evidente que con poca inteligen­
cia, cada particular puede hacer la dillri- 
bucion de fu Caía de un modo que le fea 
comoda , y  con relación á las urgencias 
de fu eftado j pero lo que el particular 
no puede hacer, ni aun nofotros con nuef- 
tra pradica , pues pide un claro talento, 
y  inílruccion en el Atquitcdo , es unir 
una diftribucion comoda, una exada íi- 
metria , con una decoración brillante fe- 
gun los principios del Arte , que es el 
buen gufto, tanto en interiores , como 
en exteriores. Nofotros todo ello defpre- 
ciamos , porque nueftra Arquitedura no
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tiene reglas que la eftrechen , y  afsí es 
comoda , doblandofe en todas ocaíiones 
à nueílro capricho , y  voluntad , por lo 
qual fe han unido à nueftro partido mu­
chos ProfeíTores , fatisfechos de la facili­
dad de nueftras invenciones , para llenar 
todas las eftravagancias de fu imagina­
ción , los que nunca nos dejarán de pro­
tegernos , por mas que griten : quifiera- 
mos ver à eftos Señores del antiguo em­
prender la decoración exterior de fu Edi­
ficio con las fujeciones que les hemos im- 
puefto j fus mayores gritos fueron defde 
luego contra nueftras decoraciones exte­
riores , porque fe hallaban à la vifta de to­
dos ; en lo qual tuvimos el cuidado de 
introducir grandes huecos ( los que no 
nos cueftan nada , y  no dan lugar de mor­
der à la critica ) de ventanas , cuya mer- 
caduria tuvo una falida muy buena; pues 
es infinitamente agradable tener en un 
quarto tres , ò mas ventanas , que en otro 
tiempo apenas tendrian dos ; efto es ver­
dad caufa mas frió en Ivierno , y  mas ca­
lor en Verano, pero que nos importa? 
También es cierto que oy dia todos quie­
ren tener muchas refpiraciones en fus vi-
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viendas, y  los demás lugares cfpacioíos 
donde prefcntarfe con deíembarazo ; y  
afsi eftos Señores del antiguo que no fa- 
ben decorar otra cofa que los macizos, 
ya no encuentran lugar para ello , que 
coloquen , íi pueden algunas de fus ven­
tanas , que hagan fus esfuerzos para co­
locar en ellas tus frontifpicios antiguos, 
ios que fegun ellos adornan con mas pro­
piedad las ventanas , y  ponen á cubier­
to á los que fe aflbman á ellas : á el in - 
conveniente q'ue nos pudiera refultar de 
ellas voces, hemos ocurrido con levan­
tar las ventanas hafta la altura de los te­
chos , no hay cofa mas divertida que ver 
un pobre Arquiteño , que viene de Italia, 
á el que fe le da una femejante Jaula pa­
ra decorarla , canfar fu imaginación apli­
cando los principios que con tantos fu- 
dores aprendió ; y  fi alguna vez fucede 
que configa el fin , que no puede fer, fin 
cílrechar las ventanas , en efte cafo hace­
mos ver quanto fu decoración es trille, y  
groíTera, les decimos que fus habitacio­
nes carecen de luces , y  que en ellas no 
fe puede refpirar por falta de Ayre , no 
logrando el Sol aun en los dias mas her-
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moíos : eftos nuevos Arquitedos qr.cian 
confuíbs, y  al fin fe ven predíTados à unir- 
fe con nofotros para hacerfe conocer del 
Mundo, noíotros no hemos abandonado 
abioluiamente los frontifpicios de que los 
antiguos ufaban, para terminar los edifi­
cios , y  que reprefentan el cubierto, aun­
que nos guita emplear ciertas termina­
ciones de Plateria , que es nueftro fuerte, 
pero hemos encontrado el modo de co­
locarlos en donde jamás fe pensò el ver­
los : efto es en un primer alto , ò en un 
fegundo , elevando por encima otro alto 
fuperior , para que tengan la menos rela­
ción que fe pueda con los antiguos ; he­
mos à poca falta defterrado las colum­
nas , folo por fer ellas uno de los mas 
hermofos ornamentos del trifte gufto an- 
tiguo , y  no las reftableceremos hafta 
que hallemos el modo de desfigurarlas, 
de fuerte, que no tengan alguna feme- 
janza con las antiguas ; como ellas fon, 
no pueden unirfe con nueítras ligeras gen­
tilezas , fin hacer mezquino , y  feco to­
do quanto fe atrime à ellas ; à muchos 
que guftaban de efta efpecie de adorno 
por fu grande hermofura , hemos í'abi-

do
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do períuadír ; á unos , que ellas eran de 
mayor gafto que todas las colas que les 
hacíamos , aunque gallando con econo­
mía , no podía llegar mas que al mílmo 
cofte : á otros, que efta efpecíe de deco­
ración no convenía á fu eftado , y  que 
folo las columnas debían fer relervadas 
para los Templos de Dios , ó Palacios 
de Reyes , y  que por excefsivos que fue­
ran los gallos de fu Cafa , no elcanda- 
lizarian tanto al publico ; como una co- 
lumnada en la decoración de íu Caía, aun 
fvendo ella de poco cofte , fomentando 
un rumor eftrepitofo en la Ciudad. Las 
Pilaftras hemos admitido , y  las ufamos 
con frecuencia , disfrazándolas con capi­
teles alegres. Los Pedeftales también Ion 
admitidos por nofotros , pero hemos en­
contrado el gran fecreto ignorado de los 
antiguos , de contornarlos enfanchando- 
los por abajo , como fi rebentáran por el 
pefo íuperior, y fiempre en forma de una 
S. como fi juntaíTen fus fuerzas en aquel 
lugar para cargar mejor ; pero en lo que 
ha triunfado nueftro genio, enteramente 
ha fído en las bordaduras de las partes 
íuperiores de las Puertas , pudiendo ala­

bar-
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barnos de haverlos variado al infinito, de
lo que los Pintores nos maldicen , por­
que no faben como componer fus aííun- 
tos con las incurfiones que nueftros ador­
nos forman fobre fus lienzos 5 pero el mal 
es para ellos : hacemos nofotros tan ex- 
ccfsivo gafto de genio ? Porque ellos no 
pueden también aplicarfe,fon unas efpecies 
de cabos de Rimas , que les damos , para 
que los llenen. Huviera podido quedar 
algún recurfo á la Arquitectura antigua 
para reproducirte ; pero tuvimos el cui­
dado de cortar el Arbol por fu ra íz , in­
troduciendo la moda de las habitaciones 
pequeñas , arruinando el antiguo concep­
to que fe tenia, de que las perfonas de 
diñincion tuvieran por fu eftado, y  gran­
deza habitaciones grandes , y  magnificas, 
efperando que en lo venidero íe eftablez- 
ca la regla, que quanto mas fea la per- 
fona elevada en dignidad , fea mas pe­
queña fu habitación. Ya puede Vm. co­
nocer , que en elle cafo, lera muy dificul- 
tofo que puedan adelantar nada nueftros 
contrarios , pues los que podrán gaftar 
folo gaftarán en pequeño, valiéndote de 
nofotros , y  folo quedarán para ocupar



à eftos Señores, los que no tendrán me­
dios para hacer nada. Pedimos áVm . re­
flexione la impertinencia de fu Autor Cri­
tico , quando dice le faftidia el ver en 
todas partes ventanas femicirculares por 
fu parte fuperior , no atreviendofe à con­
denar fu ufo por malo , luego fon buenas. 
Una cofa buena puede jamas fer enfadofa? 
Para que es pretender que los ProfeíTores 
fatiguen fu imaginación en encontrar va­
riedades , quando una cofa es de moda, 
y  fu éxito feguro : no vé que todas nuef- 
tras Puertas, Chimeneas , y  Ventanas fon 
quali una mifma cofa ? y  pues guftan, pa­
ra qué bufear otras ideas las Puertas ? en 
las quales las molduras corren circular­
mente por fu parte fuperior ; dichofa in­
vención, que aplicamos en todas partes 
con el mas feliz fuceíTo : es preciíTo que 
él fea muy eftraño en el Pais , para que 
pueda ignorar de quien tenemos efta be­
lla idea , ílendo de un Arquitedo, à quien 
los Partidarios del antiguo aclaman , con 
el nombre de Grande. El celebre Francif- 
co Manzard fe firvió de ella en la Porta­
da de las Hijas de Santa Maria , en la ca­
lle de S. Antonio ; efta es una autoridad

que
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que no pueden recufar : Para hacer ver 
quanto efta eípecie de Frontifpicios es fe­
liz , haciendofe á nueftro m odo, y  quanto 
fuperior á la Arquiteftura antigua , com- 
parefe la Portada de las Capuchinas de la 
Plaza de Luis el Grande, Arquiteífura tan 
admirable , que para confervarla á la po- 
fteridad fe acaba de reftaurar con la de 
Columnas de la aíTuncion muy vecinas, 
y  fe conocerá con la mejor diftincion la 
diferencia de nueftros Arquiteftos á los 
del figlo paíTado.

Dejemos ya fus criticas , pues es per­
der el tiempo , deteniendofe á examinar 
por menor lo débil de fus juicios, no di- 
fimulando á Vm. que adualmente eftamos 
en una poíTefsion algo critica , y  que una 
rebolucion en el gufto de la Arquitedu- 
ra, nos parece no muy diftante á juzgar­
la pofsible en el dia ; hallamos muchos 
óbftaculos á nueftros proyedos, maldita 
fea efta Arquitedura antigua, y  fu feduc- 
cion, de la que no fe puede apartar quan- 
do una vez fe ha caido en ella ; nos ha 
quitado un ProfeíTor , que algún dia hu- 
viera fido todo nueftro cuidado el do- 
trinarle ; para qué feria ir á bufcar lejos

lo
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altura, 
genio,

lo que podemos hallar entre nofotros 
quando divertimos inftruyendo;No fe pue­
de formar un excelente gufto con la villa 
de nueftros diieños de Salas , Alcobas, 
Guardaropas , Pabellones à la Turca , y  
Gabinetes à la Chinefca ? Es alguna cofa 
mas agradable la deímefurada Iglefia de 
San Pedro , ò la rotunda antigua , en cu­
ya Portada fe halla folo un orden en fu 

en la que nofotros que tenemos 
hallaríamos lugar de colocar àio  

menos tres ? No obílante ellos egemplos, 
no nos dejan de contriftar , pues por ellos 
nueftros proyedos parecen cómicos à los 
ojos de los inteligentes, aun teniendo el 
cuidado de mezclar en nueftras compofí- 
ciones algo del antiguo ( confidere Vm. 
qué facrificio ) para poder afsi defpachas 
nueftra mercaduría , pero con poco fucef- 
fo , pues luego nos conocen.

Otro embarazo hallamos à nueftros 
adelantamientos , y  es, que en los aíTuntos 
de las Academias Reales parece nos quie­
ren excluir enteramente ; todo lo que eo 
ellas fe hace es querer tomemos un ca- 
rader de la Arquitedura antigua , y  el 
miímo Publico que teníamos de nueftra

pari-
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parte,no puede dejar de clamar, ó qué co­
fa tan hermofa ! hay una cofa que no- 
fotros no entendemos tan unida a la mo­
da antigua , que en todas partes adonde 
fe mueftra nos vence y  confunde; la Aca­
demia aun con muchos esfuerzos en 
contrario no ha podido librarfe de fu 
contagio , y  parece que ya no quiere 
dar los premios , fino á los que mas fe 
aproximen al guftp antiguo , lo que nos 
expone enteramente á la mofa de Jove­
nes aturdidos , burlandofe de nueftro guf- 
to moderno, formando afsi una confpi- 
racion, apoyada por algunos Arquitedos 
de reputación, y  de los que no todos han 
vifto la Italia, que adoptaron el gufto an­
tiguo en fu educación , y  nunca hemos 
podido atraer á nueftro partido : además 
de eftos hay otros de quien creíamos eran 
de los nueftros , y  á la primera ocafion 
que tuvieron de hacer alguna Cafa de en­
tidad , nos defengañaron dandofe á cono­
cer en fus producciones fer muy contra­
rios á nueftro gufto.

Sin duda eftará Vm. con alguna com- 
pafsion á la vifta del peligro en que nos 
hallamos, y  le caufaremos laftima; pero

para
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para confuelo de Vm. y  nueftro, fepa Ym. 
tenemos aun remedios, que Cabremos ma­
nejar de modo que todos los nuevamen­
te defembarcados de Italia , y  los que apo­
yen el gufto antiguo , fe paren y  con­
fundan , impidiéndoles tengan lugar de 
hacer algo de provecho, y  pueda fer los 
obliguemos à que vayan à bufcar entre 
los tftrangeros lugar de egercer los ta­
lentos, que tanto nos faftidian : guftan ef- 
tos Señores de emplear columnadas con 
alquitrabes en plano j gritaremos que es- 
impofsiblc fu conftruccion , por mas que 
nos citen la del L u b re, la de la Capilla 
de Verfalles , y  otros Edificios , de los 
quales no fe puede conteftar fu folidez, 
quien ferá tan credulo , que les dé credi­
to , y  ferá fu voz de mayor peíTo que la 
de tantos millares de Profeífores que di­
gan lo contrario : y  por fin el argumen­
to mas invencible que guardamos para el 
ultimo recurfo , es preguntarlos , qué Edi­
ficio han conílruido í es neccífario , que 
convengan que aun no han tenido oca- 
íion para ello , elle es el cafo principal 
de nueftro triunfo : como diremos ( qué 
imprudencia ) confiar la dirección de un

19-
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Edificio à un hombre fin experiendaj ef- 
ta objeccion no tiene replica : ellos atur­
didos no reflexionarán que un ProfeíTor 
de mérito , y  de un carader dócil, pue­
de con facilidad unirfe con un hombre 
pradico en la conftruccion , y  que fin 
pretender nada en la decoración de los 
Edificios , le dé los confejos neceíTarios, 
quando pudiera defcaminarfe en algo; mu­
chos Edificios veriamos arruinados, fi fue­
ran faltos de folidez los primeros , que 
un Arquitedo nuevo conftruye.

En todo lo dicho no crea Vm. lle­
vamos intención de hacer el mas leve 
daño à ellos Jovenes, proponiéndoles ef- 
tas dificultades , únicamente en ello buf- 
camos fu provecho , y  defcanfo, dándoles 
tiempo que puedan aprender nueílro buen 
güilo , que en él hallarán uno , y  otro; 
reformando las preocupaciones recibidas 
del antiguo, teniendo experiencia de que 
rara vez ha dejado de producirnos bien 
nueílros confejos.

Si Vm. conoce à ellos Señores Arti­
fices , que fe atreven à vituperarnos, 
aconfejelos Vm. que en lo venidero fean 
mas retenidos, pues fus criticas fon fu-

per-



V
pcrfluas: el Publico nos eftima, y  le te­
nemos acoftumbrado á nueftro modo; por 
otra parte , cada uno de los que mandan 
fabricar aun Edificios públicos, eftán per­
fila didos , que qualquiera que tenga fon­
dos para fuplir en las Obras , de de­
recho poffee las luces neccíTarias para ha­
cerlo bien , no fe puede carecer de gufto, 
y  habilidad teniendo dinero : eftamos apo­
derados de la mayor parte , y  no sé íi 
digamos de todas las Comunidades , de los 
Mayordomos de Fabricas de todas las Pa­
rroquias , de todos los Adminiftradores 
de Cafas , los que tienen hecha una alian­
za ofenfiva , y  defenfíva con nofotros, con 
mutuos interefes : en fin eftén feguros, 
que nofotros, y  nueftros Amigos fiem- 
pre feremos en mayor numero.

Nueftro Señor guarde aY m . &c.
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Si

CARTA VI.
SCm%E EL A%TE T>E

fabricar h y fraudes de los 
Obreros.

M u y  Señor mío : V oy á dar á V . al­
gunas inftrucciones fobre el Arte de fa­
bricar ; bañante me parece he hablado 
de los Arquiteílos en general; ya es tiem­
po de tratar de fus obras.

Se pueden reducir á quatro efpecies 
las faltas, errores, 6 fraudes, como V . 
quiera llamarlos , que puede cometer un 
Arquitedo en la conftruccion de una Fa­
brica : I. Por malicia , y  mala fe e ; 2. Por 
fu ignorancia : 3. Por dcfcuydo , y  lo 
4. Sin malicia , ni ignorancia.

Los yerros maliciofos fe dividen ent 
d os, y  fon quando de propoíito delibe­
rado fe hace una Obra defedluofa , cuyo 
defefto fe oculta con otras cofas que no 
íirven para cofa alguna, y  quando el Pro-

E fef-



feflbr oculta al dueño de la Obra muchas 
cofas que deben hacerfe , abufando de 
la confianza que con él fe tiene , y  no 
exponiendo con claridad el gafto de la 
O b ra, para no fufpender fu egecucion.

Los que proceden de ignorancia fon, 
quandü el Arquiteélio no comprende el 
todo de fu Obra , é incierto en la elec­
ción , colocación , y  proporción de ella, 
forma las ideas de m o d o q u e  en la»ege- 
cucion es meneftet variar el proyecto
muchas veces. ,

Las ocafionadas por inadvertencia, y  
defcuydo fon , quando los Artífices ha­
cen en un lugar lo que debian hacer en 
otro , y  quando fe entregan con lebra­
da confianza a Sobreftantes , y  apareja­
dores , que nunca tienen interes_ m en 
la bondad de la conftruccion , m en la 
prudente economía , que debe hallarlo
en las Obras. . . .

Los procedidos fin malicia , ni igno­
rancia fon , quando fe paífa á la deccion 
de materiales fin reflexionar aísi lu ca­
lidad , como lo que pierden de lu vi­
gor , V fuerza con el tiem po, y  ie ad- 
miten fin examen , fiados en la buen^^fee
del fabricante, 6 provehedor.
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Efta idèa generai nò creo fea fuficien- 

te a la inftruccion de V. voy à expo­
ner los fraudes, que fe cometen , ò pue­
den cometerfe en cada una de las ma­
niobras,que componen el todo de la Obra, 
contrarios à fu folidez, y  buena conf- 
truccion. En otra ocafion hablaré de los 
que no fiendo dañofos à la conftruccion, 
lo fon al bolfillo del dueño , y  contra­
rios à una prudente economía.

I. Quando fe hacen las Efcavaciones 
faifas , elfo es , no profundando las Zan­
jas hafta encontrar el firme , y  tener de 
ello una entera feguridad , procurando 
ílempre , que los afsientos de los funda­
mentos fean à nivel , y  no en planos 
inclinados.

II. Quando hecha la Efcavacion fe 
las piedras en las Zanjas fin elec- 
cuidado , y  afsiento , y  folo colo- 
à la cafualidad.

Quando la Mampofteria no fe re­
hinche , quanto fea pofsible, para efcufar 
los vacios , que fe ocaíionan entre las pie­
dras por la defígualdad de fus fuperfi- 
cies , y  fe pone mucha mezcla para lie.-. 
jtiit los huecos.

E 1  Q u a n '
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IV. Quando folo en las frentes , ó 
caras de la mampofteria fe emplean pie­
dras de una calidad , y  en el interior 
de otra , como ripios de ladrillos , te­
jas , y  otros materiales de poca , y  me­
nor confidencia que la principal.

V. Quando en la mampofteria no fe 
emplea piedra madura, y  de toda la fuer­
za correfpondiente.

VI. Quando empleando filleria , no fe 
dan á los tillares , cjue forman las hila­
das , un competente tizón , para efcufar 
afsi los grandes reinchidos , que nunca 
pueden fer de una firmeza igual , y  no 
dando á las hiladas el afsiento á nivel.

VII. Quando la Cal no fe mezcla con 
la conveniente arena , y  afsi aquella co­
mo efta no fon de una perfedta calidad, 
y  perfección.

VIH. Quando por concierto con el 
provehedor, ó fabricante, ( y  aun fin efte 
motivo ) fe emplean en las fabricas la­
drillos de mala calidad : y  quando en fu 
empleo no fe tiene cuidado con el nivel 
de fus hiladas , y  exadtirud en fus aplo- 
,mos , empleando mas cal de la necef- 
faria.

Quan-
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IX. Quando fe emplea el YeíTo aven­

tado , húmedo , y  de mala calidad , por 
preparación , y  en lugar no conveniente.

X. Quando fe añaden fm necefsidad 
otros cuerpos de fabrica además de los 
calculados , y  folo con el fin de que fe 
aumente la medida.

XI. Quando en la conftruccion de un 
Edificio fe emplean mas maderas de las 
precifas , recibiéndolas fin examen de fu 
calidad , y  marca , ó haviendo determi­
nado la calidad fubftituir otra de menos 
gafto en fu lugar.

XII. Quando un Maeftro de Obras 
ajufta por tercera mano una Obra , yen­
do uno , y  otro de concierto.

XIII. Quando ajuftada la Obra fe qui­
tan grueíTos á las paredes contra lo ef- 
tipulado, ó fe hacen vados que defpues fe 
tabican, haciendo ver un muro continua­
do , y  no fe emplea el fierro , y  demás 
minerales , del pefo , y  calidad eftipu- 
lados.

Pueden aun cometerfe otros muchos 
fraudes en la conftruccion de una Obra, 
pero los dichos fon mas principales , y  
mas dañofos á la bondad, y  firmeza de

I



un Edificio , y  de los quales no dejaré 
de hablar en algunas de mis figuientes 
Cartas , y  efpecialmente quando fe tra­
te de cada material de los que fe em­
plean en los Edificios.

Los fundamentos quando íe hacen en 
terrenos dudofos , dan motivo à grandes 
aísientos, efto es , que los muros bajan 
en unas partes, y  no en otras, lo que 
dà motivo à fu reedificación , ( i)  y  por 
configuiente mas gafto al dueño , y  mas 
ganancia al ProfeíTor ; A  la verdad puede 
cometerfe efte daño por la prieíTa de los 
dueños que mandan trabajar; Todos quie­

ren

(i)  En Badajoz el año de 17; 8. à 7. de Ene­
ro , con la crecida nunca vida del Guadiana, en­
tró en los foíTos que hay defde la Puerta de las 
Palmas , hada cerca de la del Pilar , mucha por­
ción de agua , humedeciendo los fundamentos 
de un pedazo de cortina de badante edenfion, 
que empieza en la primera Puerta , y continúa 
hada el primer Baluarte ; toda eda fe abrió por 
diferentes partes , bajando por la debilidad del 
terreno (por no haver bufeado fu firme) forman­
do unas grandes quiebras, cuya reparación def- 
pues de muy codofa , no hace à la muralla me­
nos ruinofa : No fe crea , que ora Obra antigua, 
psefentes fe hallaron D ireílor, y Conílruílor,.
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ren habitar fu cafa con prontitud , no 
dando á eftas maniobras el tiempo infi­
ciente ; pero es obligación del ProfeíTor 
advertirlo', y  defengañarlos. Sucede tam­
bién efte defefto , quando los Albañiles 
( y  es lo común ) han ajuftado aun pre­
cio el pie de fabrica, en efte cafo no fe 
pienfa en otra cofa que en adelantar la 
Obra , y  fea como fuere. Por lo regu­
lar defpues de abiertas las Zanjas , ti­
ran fin elección las piedras para fu mam- 
pofteria , y  algunos cubos de mezcla fin 
el menor cuidado de fu colocación, ni 
en ripiar con exaílitud los vados de unas 
piedras con otras , á fin de que folo que­
de la cal preciía.

De no fundar los Cimientos á nivel 
fe figuen daños irremediables á las fabri­
cas , el grave, que carga fobre ellos los 
hace correrfe ázia la parte mas baja; y  
como efto no puede hacerle igualmente, 
fe caufan grandes aberturas , y  ruinas 
muy coftofas.

El no emplear en la Mampofteria la 
piedra de una mifma calidad , y  firme­
za , hace á las paredes menos folidas los 
pelos fuperiores, cargando fobre los in­

fe-
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feriores, quando encuentran partes mas 
blandas , las aplaftan , y  deshacen , de 
donde provienen las aberturas de los 

grueíTo , añadiendo à erte 
defecto otro mayor , que muy frequen­
temente fe puede cometer , y  efte es , no 
hgar las piedras unas con otras defde la 
luperncie exterior à la interior por todo 
el grueíTo del muro , no Tiendo efte fo- 
lido , quando las piedras no eftán liga- 
das entre s i , con lo que fe confieue fu 
per feda unión. °

De no dar à los filiares, que compo­
nen las hiladas de piedra , un competen­
te tizón, fe caufa en las conftrucciones 
un daño vifible. Quando eftos filiares no 
tienen una fuficiente fuperficie, las que 
cargan fobre las primeras , quedan muy 
fáciles a moverfe ázia los exteriores , ma­
yormente , quando en fu afsiento , y  la-
I r exaditud efcrupu-
w!a. Ellos filiares de poco tizón fe necef- 
íitan reinchir por detrás. Las materias 
con que regularmente fe hace ella ma­
niobra , nunca pueden tener la folidez 
de los filiares , el reinchido hace fu af- 
íiento con defigualdad refpedo à los fi­

lia-
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llares, quede qualquíerá calidad^que fean 
tienen mas union que los reinchidos, 
quedando afsi la pared de diferente ío- 
lidez en toda fu extenfion. Yo eftoy per- 
fuadido, que la firmeza de una fabrica, 
y  fu folides no fe configue con los gran­
des grueffos , y  eftrivos ni otros cuer­
pos que fe añaden muy inutiles en las 
conftrucciones. Se logra la perfeúa union 
en todas fus partes con la ligación, bon­
dad de materiales , y  exaditud en la 
egecucion; A  que otro motivo fe puede 
atribuir la larga duración de los Edifi­
cios Góticos , cuya delgadez , y  eleva­
ción nos aííbmbra ? Ellos fubfiften, quan- 
do las Obras de los que à efta Arquitec^ 
tiua llaman Barbara , las vemos arruim- 
das, y  defechas ,. fin librarlas de ella 
deOracia fus grandes mazas de material, 
que parecía no poder en largos figlos 
fentir la menor decadencia, ( i)  En fin

con-

f i)  Sirva de eeemplo, en confirmación de la 
opinion del Autor, San Pedro de Roma , edificio 
de los modernos de primer eílado.Sus grandes ma-
fas de material no han bailado a librarle de as

aber-
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confeíTemos con ingenuidad , que el dar 
a nueftras conftrucciones una folidez ref- 
pediva á los pefos que foftienen , no fabe- 
mos al prefente darla, ya fea por falta de 
buenos inateriales , ó por otras muchas ra­
zones. Nueftras Obras feguramente no 
contaran los fíglos de duración , que con­
taran las Godas , con todos nueftros cál­
culos , y  efpeculaciones teóricas.

En la preparación de la Cal confíftc 
mucha parte de la folidez de las fabri­
cas. La Cal en mortero, ó mezcla no 
lirve de otra cofa en la conftruccion 
que de una cola que une , y  pega las 
piedras entre si 5 fi efta es aventada, y  
mal preparada, pierde la tenacidad de 
íus ía k s , y  no es de ufo para el fin de 
lu deftino , y  en efte cafo es danofa , y  
del todo inútil.

El añadir defpues de ajuftada una Obra 
por medida , efto es , á un precio deter-

aberturas en muchas de fus partes. Su media Na­
ranja cuefta muchos caudales , y difputas fu con- 
lervacton , y oy fe halla amenazada de una ruina 
irremediable : en la continuación de ellos pape-
r Z  f  de hablar por extenfo de
«e lallimofo daño acaecido á Obra tan magnifica.i
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minado el píe de la fabrica, fegun fu ca­
lidad , por un plano aprobado , diferentes 
cuerpos de fabrica con pretexto de mayor 
fortificación , es un fraude , que puede 
atribuirfe á ignorancia del ProfeíTor , no 
fabiendo dar á fu plano los grueflos ca­
paces de una buena íolidez , ó á malicia, 
con el animo de poder con efte motivo 
aumentar la medida , y  con éfta fu uti­
lidad. Yo me maravillo, quando veo, que 
a una Obra ajuftada por un plano , fe 
añaden, y  quitan grueflos : Un Profef- 
for , que fe atreve á formar un plano de­
be faber con perfección , qué proporción 
de grueflos con fus alturas debe dar á 
fus paredes , fegun la diferente calidad 
del material que emplea. Seria una co­
fa muy juila , que eftuviera obligado el 
ProfeíTor á pagar efte gallo : Por lo re­
gular , quando el precio es excefsivo, no 
faltan pretextos para aumentar la Obra, 
y  al contrario , quando ven, que no faie 
fu cuenta , entonces fe exagera íu pro­
bidad , y  economia , con lo que fuprimen 
grueflos , y  otras cofas , que al fin dejan 
una Obra mal egecutada , y  ruinofa.

La introducción de la madera en tan­
ta

4
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ta abundancia en los Edificios , es un abu­
fo de los mas perjudiciales , pues ade­
más de fer tan lufcepribles de los incen­
dios , como cada dia experimentamos, 
quedan las Obras fin folidez , y  en un 
gado continuo para fu confervacion. Ca­
da vez que (obre efte aíTunto reflexio­
no , no puedo apartar de mi la eftrañe- 
za aflbmbrofa , que me caufa el ver la to­
lerancia de ios Magiftrados en efte punto. 
La introducción de la madera en las fa­
bricas , es una crafla ignorancia de los 
Maeftros de Obras , y  Arquiteftos , pro­
cedida del defcuido en no eftudiar las 
partes de una buena conftruccion. La ma­
dera fiempre es madera , fu fragilidad es 
vifible , y  éfta ferá m as, ò menos gran­
de , íegun el ufo , y  fitio de fu colocación, 
à lo qué fe puede añadir la mala elec­
ción , y  calidad de la que fe emplea. V i­
vo perfuadido enteramente,en que afsi los 
Arquiteftos, como Fabricantes ignoran 
enteramente las reglas , que para fu Cor­
te , calidad, y  empleo nos han dejado 
los Autores Arquiteftos , y  otros hom­
bres fabios. Los Profeífores de Atquitecr- 
tura de primera claíTe con fu V iñola, fus

de-
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decoráciones, y  limpieza en el dibujo, 
tienen por mecánicos , y  no dignos de 
fu claffe eftos conocimientos : Los Pro- 
feíTores prafticos , ò conftrudores la em­
plean como la hallan en el Almacén. Sien­
do para ellos muy indiferente fu calidad, 
marca , y  confervacion , pues nada pier­
den. Los fabricantes de efte genero , y  
Mercaderes faben muy bien que quanta 
fabriquen fe defpacha , y  entre los unos, 
y  los otros el publico eftá engañado. El 
ufo tan frequente, que fe hace de la ma­
dera , llegará à arruinar los montes , y  à 
ponerfe efte genero fobre un precio tan 
exorbitante , que iguale al de las pie­
dras. En vano el labio Conde de Efpie ( i)  
trabajó en alivio del publico fu excelen­
te Obra , proponiendo medios experi­
mentados para librarle de los crecidos 
gaftos , y  contingencias , que produce en, 
los Edificios la introducción de la made­

ra:
•£«=3"E«3-£«>3-

(i)  Modo de hacer toda fuerte de Edificios 
incombuftibles, Obra excelente , y que fe debe­
ría traducir á nueftro Idioma 5 el ProfeíTor que 
tomara efte trabajo haría un gran bien á la Socie­
dad , y- mucho mas los Magiftrados haciéndolo 
cgecutar con rigor..



ra : Su Obra aunque doiïâ , y  experl^ 
mentada , folo ha férvido para dar à co­
nocer fu zelo por el bien publico. Los 
ProfeíTores lo han mirado con defpre- 
cio , tanto por una preocupación arrai­
gada entre ellos, de que nada puede fa- 
ber de un Arte , quien no lo profeíTa, 
como porque los priva de una continua 
ganancia reedificando fin ceíTar las Obras. 
La alteración de la calidad , y  marca es 
battante frequente. Los cien ojos de A r­
gos no battan à librarfe de fus enga­
ños. (2)

Los fraudes que fe cometen ajuttan-
do

(i)  Buelvo à decir , que no sé la verdad de 
lo que pafla en Francia en efte aíTunto ; entre 
noLdtros sé, que pocos dias hace , fui llantiado 3 
una Obra en la que hallé una gran difputa , cu­
yo principio era , que el Profeffor havia ajufta- 
do poner unas unas carreras de tercia para fof- 
tener un corredor fobre pies derechos, conclau- 
fula exprefía de Efcricura ; y él havia puerto la 
mifma madera , pero era la tercia aíTerrada por 
medio ; él fortenia , y fortenia bien , empleaba 
una tercia , pero no decia entera , y en fu cor- 
refpondiente grueflb , ello huviera paflado à fer 
el dueño como otros muchos defcuidados de fus 
interefcs..
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'do un Maeftró una Obra en cabeza de 
otro , es un delito , que la policía debe­
ría caftigar , defde luego hay malicia en 
femejante proceder. Lo es también no 
menor el fubftituir la Obra delpues de 
ajuftada en otro , bajo alguna cantidad 
que recibe el primero ; como aísimiímo 
defpues del principal ajufte un Maeftro 
dà à eftajo las diferentes claíTes de manio­
bras de fu conftruccion. Todas eftas prac­
ticas , que fon frequentes, y  de que pu­
diera feñalar un millón de egemplos, ion 
ílempre, y  ferán dañofas al publico en 
general, y  en particular al que manda 
labrar , tanto à la bondad de la Obra, 
como à fu bolfillo.

El fraude que cometen los ProfeíTo- 
res calculando una Obra maliciofamente, 
de fuerte, que al dueño fe le dice la mi­
tad menos de fu verdadero cofte , no es 
de los menos frequentes. Sucede que fe 
halla un poífeedor de una cafa con al­
guna porción de dinero, propone èfte à 
un Profeflor emplearlo en reedificar fu 
cafa , poniéndola como dicen de moda; 
èfte defde luego facilita fu pofsibilidad, 
y  aun exagera lo mucho que el fabe ha­

cer



cef con femejante cantidad : forma fu 
proyefto , empiezafe la Obra , fe va gaf- 
tando el dinero , y  aun á la mitad de 
fu conclufion , ya éfte fe ha acabado , y  
para llegar á la perfección de la Obra 
es menelter otro tanto como el ya gaf- 
tado. Se fufdta un pleyto , que defpues 
de largos gados el dueño pierde, y  pa­
ra acabar fu Obra , es menefter empe­
ñar la alhaja. Si es de Mayorazgo , no 
puede efto hacerfe fm facultad del Ma- 
giftrado , y  confeguida fe carga de mo­
do que deftruye para muchos años la uti­
lidad que debia producir 5 y  aun aumen­
ta efte daño el gado diario de mante­
ner una Obra hecha con femejantes prin­
cipios , porque por lo regular es de una 
mala condruccion. ( i)

Si
£«Í-E<Í3-

(í) No fon muy raros eftos cafos entre nofo- 
tros , pudiera nombrar uno que ha corrido por 
algunos Tribunales de efta Corte, y viven en el 
dia las partes : y creo no dejará de tratarfe en el 
dia , fegun oygo, aíTunto de efta naturaleza en al­
guno de nueftros Tribunales. El caerfe, y reedifi­
car las Obras continuamente es tan común , que 
no hay dia que no fe vea efte cafo , pocos ha que

no



Si huvíera de feñalar á V . los frau­
des que í’e hacen al tiempo de la conf 
truccion , feria menefter una differtacion 
muy larga , pudiera citar conllruccion 
del dia , en que íe han hecho diferentes 
pilares , ó machos de Albañilleria en una 
pared , y  los intermedios le han tabi­
cado dejándola igual, de modo que ha 
engañado ( que no es menefter mucho) á 
los que de orden del dueño la han re­
conocido. El ajuftar en una Obra los ta­
biques de cafcote , y  yefíb , y  en fu lu­
gar emplear adoves de qualquiera tierra, 
íe puede con mucha facilidad encontrar 
el egemplo , y  lo mifmo fe puede ver 
en los demás empleos de hierro, plomo, 
y  demás materiales. Eftos , y  muchos

otros

no fe fupo hacer una bobeda de un Coro , y fue 
menefter derribarla temiendo fu ruina , y hacer­
la de madera. Cafa hay, que apenas ha llegado á 
alquilarfe , quando ha fido preciflb apuntalarla; 
pudiera citar muchos cafos. El publico eftá ya 
tan acoftumbrado á verlo, que ya es fu diverfion, 
mientras los que debian remediarlo duermen á 
todo dormir , dejando que muchos ignorantes 
facrifiquen á ella , y fu codicia una infinidad de 
caudales del Publico.
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otros fraudes qué particularmente halla-- 
r á V .  quando hable de cada uno de los 
materiales, que empleamos en las Obras, 
no los cometen  ̂ fino Profeflbres mifera- 
bles, que no tienen mas honor que fu 
provecho , defde que el defeo de enri- 
quecerfe domina todos los fentimientos, 
el honor eñá perdido ; y  las artes fien- 
ten loŝ  efeólos de efta bajeza. Conozco 
muy bien el enojo que voy á adquirir­
me con efta gente , y  que tomarán muy 
mal la inftruccion de V . pero eftén fe- 
guros , que yo me veo en eftado de juf- 
tificar quanto tengo dicho , y  mucho mas 
que callo.

Quedo de y .

íl
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DISCURSO
S O B R E  LA a r q u i t e c t u r a  

D E L

cô hcpE ALgo%ori,
Cavallero del Orden del Méritô  

y Chiamherlano de S. Ai. 
el ^y de Erujia.

^ ^ '^ U ch o s, y  frequentes han fido en to­
dos tiempos los abufos introducidos en 
las producciones de las Artes , y  cien­
cias j los que quafi han ocultado fus ver­
daderas hermoflirás , de tal modo , que 
para conocer fus principios no baftan ya 
los efpiritus vulgares ; es menefter el ef- 
fuerzo foftenido de aquellos Hombres fa- 
bios , que à fuerza de eftudios conocen 
la naturaleza de las cofas. Conviene ele­
var la mente hafta los principios verda­
deros de las Artes , convinarlos entre si 
con mucha reflexión ; para conocer lo que 

F le-
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lo o
legítimamente Te dcriba de ellos, no te­
niendo por bien fundado nada de lo que 
le halle contrario á algún principio verda­
dero , aunque eñe apoyado en lo mara- 
villofo , y protegido por la coftumbre, y  
nombre de algún Hombre famofo , lo 
qual defprecian los Hombres de una bue­
na razón ; no debiéndonos caufar re­
pugnancia el ver que muchos Profef- 
fores de un gran nombre formen en fus 
producciones eftravagantes ideas , y  fe 
vean en fus obras las prafticas mas vi- 
ciofas. El Paladio , coníiderando los ver­
daderos principios de la Arquiteaura, y  
el ufo que deben tener las partes de un 
Edificio , con lo que en ellos fe debe 
¿miar , y  mojlrar , recogió en un capi­
tulo particular varios abuíps introducidos 
por los Profeífores ignorantes en la Arte, 
ó por los de los tiempos barbaros , que 
aun fe confervaban en el fuyo en pradica, 
con la idea , de que los aplicados á ella 
Arte pudieran conocerlos , y  guardarfe 
de caer en ellos, ( i)  A  la verdad debe­
mos tener un reconocimiento particular

á

(i) Lib. I. cap. XX.



a los fabíos que con fus luces, y  refle­
xiones nos mueítra lo que es defe£luofo 
á ojos inteligentes.

Muchos nos han dado luces para 
conocer los verdaderos principios de la 
Arquiteflura , y  los abufos introduci­
dos en ella 5 pero entre todos ningu­
no iguala á un Sabio de nueftro figlo. 
(2) No condena efte folo los introduci­
dos por las Naciones Barbaras , fino tam­
bién todo lo que han hecho aquellos que 
reputamos en toda fuerte de dodlrinas, 
por las inventoras , y  maeftras. No le de­
tiene , ni la autoridad del tiempo ,~ní 
la multitud de egemplos , quiere en to­
das las cofas un rigorofo examen de la 
razón , compara la verdad bajo dife­
rentes afpedos , para hallar los verdade­
ros principios del Arte , pretendiendo 
de efte modo moñrar los abuíos introdu­
cidos en la Arquitedura , como hizo Só­
crates en la Filofofia , defenredando los 
Vanos , V falaces argumentos de los So- 
fiflas.

El

(2) EIP. Fr. Carlos L od oli, Religiofo Frao- 
c ifeo , muerto de poco tiempo á efta parte.
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El buen metodo de fabricar confif- 
te en forniav , adornar , y  demofirar , ef- 
tas voces quieren decir , que nada de­
be hallarfe en una fabrica , que no ten­
ga fu mas conveniente ufo , y  que no 
íea parte integrante de la miñua fabrica, 
que de lo neceíTario debe refultar el pre- 
ciíTo adorno , no ílendo otra cofa que 
afedacion , y  falfedad muchas cofas in­
troducidas por los Arquitedos en fus 
Obras , que derechamente fe apartan deí 
fin , y  de los principios de la Arte , y  
aunque los adornos fean muy elegantes, 
y  exadlos , fegun eftos principios fon in­
finitas las cofas que deben condenarle, 
tanto en antiguas , como en modernas. 
El hacer, por egemplo, la fachada de un 
Templo de dos ordenes de Arquiteílu- 
r a , quando fu interior no tiene mas de 
uno : La Cornifa del primer orden nos 
mueftra realmente una divifion , que en 
lo interior no hay , y  ella por sí mifma 
nos declara fu falfedad ; con la mifma 
razón deben fer condenadas todas las Cor- 
nifas interiores de los Edificios en luga­
res cubiertos. El propio , y  verdadero 
oficio de las Cornijas es apartar el agua

del
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del píe de los Edificios , libertando de 
ella los Muros , y Columnas inferiores, 
y  los faftiguios de las puertas , y ventanas 
deben fer por lo mifmo preferiptos co­
mo enteramente inútiles en litios cubier­
tos j eftos folo fueron inventados para 
librar a los que entraban, ó eftaban en 
las puertas de las lluvias ; y el conftruir- 
los en lugares cubiertos es lo mifmo que 
los que llevan quita fol por parages fom- 
brlos , ó de noche , aunque fegun Ci­
cerón fe pudieran aprobar , como el 
aprueba el faftiguio del Templo del Jo- 
be Capitolino colocado en parte donde 
nunca pudiera llover, (i) Peroquálfera 
el hombre de fano juicio que no fe bur­
le del que en tiempo de paz fe prefen- 
taífe en medio de una Plaza vellido de 
todas Armas , muy particulares por fu 
riqueza , y hermofura, y del que adel- 
tralfe Cavados corredores para las car­
reras de tierra en Venecia. Nada admi­
te el Sabio Hombre que queda citado,que 
puefto en reprefentacion no haga fu ofi­
cio propio , condenando por abufo todo 

 ̂ lo

(i) Lib. III. del Orador..
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Io que fe aparta de un verdadero prln- 
cipio , que es el fundamento, y  bafa de 
la buena Arquitedura.

A  muchos parecerá demafiado fe- 
Vera efta critica , y  oygo decir es pre­
tender demafiado querer que el Arte de 
fabricar fea mas fofiftico en el hombre, 
que no lo es la naturaleza en fus pro­
ducciones , la que aunque nada produz­
ca en vano , haciendo todas las cofas con 
pelo , y  medida , no obftante dà à los 
Animales machos algunos miembros pro­
pios de las hembras , guarneciendo de 
hermofqs penachos las cabezas de algu­
nos volátiles , que no tienen otro ufo 
mas que un puro adorno, fiendo en al­
gunos de una hermofura admirable j pe­
ro debemos confeffar que fobre efte pun­
to hallamos una fundada dodrina en nuef- 
tros Arquitedos , el Viñola en el i nte- 
rior de San Andrés à Pontemole fuprimió 
del ornamento la Cornija , y  frifo , no 
dejando mas que el Alquitrave , fobre el 
qual impofta la Bobeda. El Paladio ja­
más ha hecho en una fachada dos orde­
nes uno fobre otro , quando el interior 
era de uno folo , y  efto mifmo en el lu-
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^05 .̂
gar citado condena á los que por dar  ̂
fus Edificios un aire pintorefco fe apar“ 
tan de las eftrechas leyes de la regula“ 
ridad , ( i)  los que como dice elVafar^ 
bufcan antes una gracia ligera , que la 
proporción , y  naturaleza. (2) El econo­
mizar los adornos en los Edificios quan- 
do fon inútiles , y  poftizos, ha fído acon- 
fejado de muchos fabios, que fobre la 
Arquitedura han efcrito con folidez , y  
critica; (3) y  en fin Vitrubio nos dice, 
que no debemos hacer en un Edificio 
todo aquello de que no fe pueda dar 
una razón verdadera. (4)

Las reflexiones de efte Sabio paíTani
mas

( i )  Libro I. Cap. X X .
( i)  Cartas del Vafari fobre diferentes opinio­

nes en materia de Arquiteótura , y prcfpeóliva dc' 
Marino Bafsi Milanefc.

(?) Veafe Perault. tradu. de Vitrubio , nota 
1. al Capitulo I. Lib. V. y la del Cap. V. del Lib.. 
VI. Num. VIII. Frecier diflertaciones fobre las 
ordenes de Arquiteftura. Strabourg año de 1758.. 
que fe halla al fin del tercer tomo de fu Steteo- 
mia. Veafe también el enfayo fobre la Arqui« 
teiSura del P. Laugier. Parisaño de ly n *

(4) Libro IV. Cap. IL



mas addante. No folo fc quedan en efto 
firme en los prindpios de una buena A r- 
quiteftura , que fon formar , adornar, y  
mojìrar , y  que nada debe hacerfe en un 
Edificio , que no reprefente lo mifmo que 
debe reprefentar ; de que laca una con- 
fequencia que arruina no folo cada par­
te , fino el todo de quanto fe egecuta 
en los Edificios , tanto antiguos, como 
modernos , no libertandofe de fu critica, 
y  examen ni aun aquellos celebrados por 
hermofos , y  como egemplos de una bue­
na Arquiteáura. De piedra dice fon conf- 
truidos nueftros Edificios , y  nos muef- 
tran las formas de Madera ; las Colum­
nas fígnifican , y  han fígnificado fiem- 
pre los pies derechos que foftienen una 
fábrica que en los primeros tiempos de 
la Arquitedura eran unos troncos rudos. 
La Cornija , el buelo de los aleros, y  el 
abufo llega à tanto que reputamos por 
mas hermofo el Edificio , quanto mas imi­
ta en fus paites , y  miembros la forma 
de los maderos , abufo el mas grande 
que fe pudiera penfar , y  el que auto­
rizado en la mente de los hombres por 
la coftumbre, y  el tiempo , necefsita mu­

cho
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cho esfuerzo de la razón para conven­
cer fu falfedad; bien lejos de que el fer, 
y  la reprefentacion de efte fer en los 
Edificios fea una mifma cofa, hallamos 
la contradicion mas manifiefta , por que 
razón la piedra no ha de reprefentar la 
piedra , la madera á la madera , y  ca­
da material á sí mifma , y  no á otra? T o ­
do al contrario en quanto fe fabrica, y  
enfeña. La Arquitedura debe fer qual 
conviene al carader, y  qualidad de las 
partes que la componen , a fu fuerza , y  
refíftencia propia , y  en una palabra a la 
naturaleza de las cofas que en ella fe em­
plean , Tiendo diverfa la de la piedra, 
que la de la madera. Diverfas deben fer 
las formas empleadas en la conftruccion 
de los Edificios ; qué cofa mas opuefta 
puede hallarfe que una materia no fe re- 
prefente á si mifma , fino á otra muy dif- 
tinta? Lo que es un continuo mentir. Las 
ruinas , y  quiebras en las fabricas cafti- 
gan el engaño de no moftrar nunca la 
verdad, lo que no fucederia fi fe buf- 
cafle la propia eíTencia, y  calidad de la 
materia, y  hallada fe empleaífe con una 
forma propia , y  conveniente á la conf-

truc-
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truccion, y  hermofura , llegandofe por 
efte camino à fabricar con una fundada 
razón Arquiteftonica. De la union de la 
reprefentacion con la materia refultaria 
en los Edificios una legitima harmonia, y  
perfecta folidez. Fundado en eftas razo­
nes efte fabio , pretende arruinar la an­
tigua , y  moderna Arquitedtura , fubfti- 
tuyendo en fu lugar otra propia ingenua 
inteligente , y  fundada en la verdad^ 
por la que fe hallarla en las fabricas una 
hermofura verdadera unida à una confi­
tante folidez.

O ygo decir à muchos que efta opi-: 
nion es opuefta à la doctrina de Vitru- 
bio , y  de quantos Arquitectos han te­
nido los figlos. La Arquitedura dice» 
todos , como los otros Artes es una imi­
tadora de la naturaleza, los hombres mo- 
leftados de las lluvias , vientos , calor, y, 
deftemplanza de las eftaciones , refiolvie- 
ron por natural inftinto buficar abrigo à 
fus incomodidades ; en los principios de 
efte proyecto fe firvieron de los Arbo­
les , que ofrecían los Bofques , con que 
fabricaron cubiertas capaces de abrigar- 
fe, mas ó menos grandes, fegun fus nê

cef-
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Cefsídadés: Los Arquitedos de los tiem­
pos en que ya la fociedad eftaba forma­
da , penfaron en hacer fus habitaciones 
mas durables, no perdiendo de vifta la 
eftrudura primera en todas fus partes, y 
aunque eftos Edificios los conftruian de 
piedra , imitaban en ellos las forinas de la 
madera; (i) efte fue el origen del Arte 
de fabricar , que los Griegos pulieron,
V perfeccionaron , paífando de ellos a mu­
chas Naciones , confervandofe aun en íu 
primera fencillez entre los Chinos , Ara­
bes y Americanos. Se debe examinar 
ante’ todas cofas , fi en vez de coníervar 
en ios Edificios de piedra hs formas de 
las maderas conque en los primeros tiem­
pos fe fabricaban los Edificios , deben 
los Arquitedos abandonar efta imitación, 
fubftituyendo en fu lugar otra particular, 
V propia de la materia , y  de una ver­
dadera reprefentacion de la que le em­

plea

ÍO  Vitrubio Lib. IV. Cap. ^
León Bautifta Alberti, de ArquitefluraLib> 

I. Cap. X .
Andres Paladio Lib. I. Cap. X X . 
yicenzio Scajmozíi Lib. VI. Cap. II. y III. 

parte II..



n o
pica en las obras como pretende efte Sa­
bio.

Dos cofas, dice,llaman principalmen­
te la atención en qualquiera Edificio, la 
folidez intriníeca , y  la hermofura con­
veniente: En quanto a la íolidez, no pue­
de dudarfe , que fe ha de tener aten­
ción à la qualidad de la materia que fe 
debe emplear. Varias fon las refiftencias 
de los materiales entre si ; diferente re- 
fiítencia tienen la piedra que la madera, 
y  aun eftas materias en fus calidades ref- 
pedlivas difieren entre si, refpe£to à la mas 
Ò menos carga que deben fuftentar. Gran­
de es la diferiencia, que fe halla de unas 
piedras a otras , como entre las made­
ras fu rcfiftenda es proporcionada à fu 
pefadez , como dice Alberti ; ( i)  afsimif- 
mo es también muy diferente fu refiften- 
cia , fiendo enteriza, ò ferrada, como af- 
fegura la experiencia. (2) Todo lo qual 
le ha de confiderar en la conftruccion, 
variando fegun las proporciones, y me-

di-

( i ) Lib. II. Cap.
(^) Experiencias fobre la reílflencia de la ma­

dera. Memo, dé M. de BuíFon, año de 1740.



didas , dando á las maderas , y  piedras 
las que fon propias á fu calidad , y  re- 
íiftencia , fegun fu deftino ¡ ó defpre- 
ciando eftos materiales con daño del due­
ño que fabrica , ni ahorrando con peli­
gro de una ruina , ambas cofas vergon- 
zofas á un Arquiteao , como nos han 
prevenido nueftros Autores , y  puerto 
por ellos en praftica. Quantas Fabricas 
conrtruidas en Egipto , Grecia , é Italia 
en tiempos remotifsimos fubíirten aun, 
haciendo ver , que la ruina de los Edi­
ficios modernos de nuertros tiempos Ion 
ocafionadas de haver olvidado los prin­
cipios de la A rte , por la ignorancia, y  
poco ertudio de los Profeflbres ; por lo 
que no puede caufar ertrañeza , que fien- 
do tantos los operarios, como dice el Sa­
bio , fean tan pocos los buenos ArquL- 
tedos.

Por lo que pertenece á la hermofu- 
ra exterior, e interior de los Edificios, 
dice , ignora la razón , por que los Hom­
bres han convenido en nq variar el ador­
no de la Arquitednra , fegun las dife­
rentes materias que emplean en las obras, 
y  no que fiempre fe ha de moftrar ba-

jo
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I l i
jo la forma de la madera : Es verdady 
que los primeros Hombres conílruyeron 
fus fabricas de madera, materia mas fá­
cil de poner en obra, que las piedras, y  
que la hallarían mas à mano ; (i)  pero fi­
nalmente , en que parte del mundo fe ha 
hallado una Caía fabricada de la natura­
leza , que pueda haver fervido à los Ar- 
quitemos de modelo que imitar, del mo­
do que han hallado los Hombres los de 
los demás Artes , unos moftrados inme­
diatamente por la naturaleza , y  otros in­
fufos en la mente humana , como los ha­
llan los Eftatuarios , Pintores , Poetas, y  
Múñeos ? Donde , finalmente fe hallan 
tales egemplos en la Arquitedura, en que 
la naturaleza nos mueftre conftantemen- 
te la forma de las maderas , que pue­
da fervir de regla para fu imitación?

Es cierto que la Arquitedura obfer-
va

&$3-E*3-£#3- 'Síá- £®3-
(i)  Debemos excluir algunos Paifes como los 

Egipcios , y Americanos , jamás ufaron en fus 
Edificios las formas de las maderas, y eftas vean- 
fe para los primeros P. Sicard, Memorias de Le­
vante. M. Norden viage al Egipto, y Nubidia 
Pococke Defcripc. de Levante 5 y para los feguij- 
dos, viage al Perù deD. Antonio Ulloa^



va dlíHnto orden , que la Poejta , Pintu­
ra , Efcultura , y  Mtijica : Eftas Artes tie­
nen delante de si lo hermofo egemplifica- 
do , que la Arquitedura no tiene. Eftas 
Artes no necefsitan para imitarla natura­
leza mas que abrir los ojos , y  contemplar 
los obgetos que nos cercan , formando- 
fe un íiftema de imitación ; la Arqui- 
teflura al contrario, con la idea ha de 
bufcar las cofas mas hermofas , diftantes 
de la vifta de los hombres para fu imira- 
cion;por lo que con razón fe puede decir, 
que entre las Artes tiene el lugar que en­
tre las Ciencias , ocupa la Metafificaj pues 
aunque el modo de proceder fea diftin- 
to de las otras ciencias , fu perfección fe 
halla en lo mifmo que fe halla en las 
otras , que es caufar en el animo del que 
mira fatisfaccion, y  no confufion. En la 
elección de los obgetos que reprefentan 
fe ha de hallar novedad , y  unión, per­
fección que hallan los Filofofos en las 
obras de la naturaleza , Madre, y  Maef- 
tra de todas las Artes. Veamos pues íi 
eligiendo la forma de la piedra en la 
conftruccion de los Edificios , fe puede 
llegar á la perfección , que efte Sabio fe 
propone. F 2 A l
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A l tiempo que los Hombres penfa- 
ron en reducir la Arquiteftura á un A r­
te , es natural penfar , que entre todas 
las materias que íe les prefentarian, eli­
girían una, con la que pudieran eftable- 
cer ciertas, y  determinadas reglas para 
conftruir, y  adornar los Edificios , y  ef- 
ta feria la que mas prontamente pudiera 
dar de si mas modificaciones , y  hermo- 
furas en la Arquiteílura , con todo aque­
llo que es neceíTario para la perfección 
del Arte , que es la variedad , y  unidad. 
Variedad por la multiplicación de modi­
ficaciones de que fea capaz la materia 
elegida ; y  la unidad por fer todo de una 
fola materia tanto en fu forma , como 
en fu reprefentacion. Efta elección hicie­
ron en la madera, materia la mas fuf- 
ceptible de acoroodarfe á todos fus me- 
netleres en las Fabricas de fus primeras 
habitaciones.

Las piedras , los marmoles , materias 
tan duras , y  preciofas , era menefter pa­
ra fu empleo facarlas de la tierra, y  las 
que no á todos los Paifes ha dado la na­
turaleza , y  no pueden darnos con fu 
propia virtud, y  cxiftencia la variedad de

her-
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hermofuras qu? necefsita la Arquitec­
tura.

Si la piedra fuera empleada en la 
reprefentacion igualmente que en el Edi­
ficio , las aberturas de las puertas no po­
drían de otro modo hacerfe, que muy ef- 
trechas por fu parte fuperior , por la mif- 
ma naturaleza de la piedra , pues no 
fiendo fibrofa como la madera , no pu­
diera foftener el pelo de un Alquitrave 
de alguna notable diftancia, el que fe rom­
perla , y  feria ruinofa , y  afsimifmo in­
grato à la vifta, fiendo precifo para no 
caer en efte inconveniente emplear pie­
dras gruefas , y  de un tamaño grande, 
que el hallarlas folo feria pofsible à los 
Principes , y  aun à ellos con mucha difi­
cultad. ( i)

Pudierafe , es verdad, falvar elle in­
conveniente , haciendo (obre las puertas, 
y  ventanas Arcos , que parecen fer la for­
ma mas conveniente à la piedra , de cuya 
conftruccion nos dan idea las Grutas ca-

va-

(i) Los Egipcios , y Americanos los conf­
irman de efta fo n a a , veanfe los Autores cru­
dos adelante..
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Vadas de los M ontes, y  fon unos egeiu-- 
píos que nos da la naturaleza ; pero con 
cfto vendríamos á caer en una enfadofa 
repetición , y  uniformidad , que en qual- 
quiera parte que fe halle , no fe puede 
perdonar.

Los Muros , eftando al llftema del 
Sabio , que hemos citado , no ferian mas 
que unos peñafcos rufticos pueftos unos 
lobre otros.

Según e l , tampoco debemos hablar 
'de lo hermofo de los Pórticos con C o­
lumnas , ni de la elegancia de eftas, ( i)  
como afsimifmo de la variedad de los 
ordenes, que fon en la Arquitedura lo 
mifmo que en la Retorica los diferentes 
eftilos , ó las difentes modulaciones de la 
Mufica.

En las maderas hallaron los hom­
bres una riquifsima materia para quan- 
tas formas quifieran darla , como fe pue­
de conocer obfervando fu docilidad, y  
naturaleza. No hay materia mas propia 
á la hermofura , y  comodidad ; De las 
Limpies habitaciones de los primeros hom­

bres

( i )  Vitrubjo Lib. V. Cap. I .

t i 6



bres fe Han hallado las hermofuras de 
los mas magníficos Palacios de piedra, 
marmoles , de tal modo , que para pare­
cer eftá bien, ha íido preciffo tomar la 
forma de la madera : Examinemos por 
qué medios fe ha llegado á efta imita­
ción.

De los troncos de los Arboles, que 
firvieron de pies derechos en las habi­
taciones de los primeros tiempos, tienen 
principio las Columnas liladas que for­
man los Pórticos, y  Galerías. Afsi como 
los Arboles fon mas gruefos por fu pie, 
que en fu parte fuperior , afsimifmo fe 
da efta difminucion á las Columnas , ( i)  
la que en los de los Griegos , y  Roma­
nos es un cono truncado: (2) fueron def- 
de el principio eftas maderas fentadas in­
mediatamente en tierra , como vemos ob- 
fervado en el Dórico antiguo, que tiene 
Bafa j pero bien prefto conocieron los

in-

( i )  Vitrubio Lib.V. Cap. I. Filandro al mif- 
mo lugar. Paladio Lib. I. Cap. X X .  Scamozzi. 
Lib. VI- Cap. X I . Par. II.

( z )  Veafe á M. 1’ Roy. ruinas de los mas her- 
mofos Edificios Griegos. Defgodes Edificios de 
la antigua Roma..



X I O
inconvenientes que fe feguían de efta prac­
tica , como el undirfe en la tierra por el 
pefo fuperior , y  la ruina que caufaba la 
humedad , por lo qual determinaron Ten­
tar fobre el terreno una tabla quadrada 
de un mediano efpefor , y  fobre ella el 
pie derecho , y  aunque efta tabla, que 
defpues fe llamó Plinto,era del mifmo mo­
do fufceptible de la humedad , juzgaron 
menos obra poner otra en fu lugar quan­
do fe pudrieífe , que el pie derecho con 
toda íu carga , hafta que por obiar efte 
inconveniente ufaron la piedra. La Bafa 
no reprefenta otra cofa que efta tabla, 
y  algunos anillos de hierro , ó cuerdas 
con que cercaban los pies de eftos tron­
cos , como aífeguran algunos Autores, ( i)  
Pero hablando con mas propiedad , re­
prefenta diferentes pedazos de tablas puef- 
tas unas fobre otras , las quales defde el 
vivo del pie derecho fe iban enfanchan- 
do ázia fuera , terminando en otra ma­
yor , que es el Plinto Tentado inmediata­
mente (obre el terreno ; El Capitel afsi- 
mifmo no reprefenta otra cofa, que una

Ba-
•m •KÉ3- &S3 K&Í-

(i) Veafe à Alberti.



IIP
Bafa al reves , puefta fobrc el pie dere­
cho , y  á la ultima tabla llamamos Aba­
co , quedando las otras menores debajo 
fobre que Tienta el Alquitrabe , de mo­
do que la Bafa forma un pie de la Co­
lumna , y  el Capitel fu cabeza, para po­
der foftener mejor el cargo fuperior. En 
la Arquitectura de los Chinos fe hallan 
Columnas fin C ap ite l, como en Grecia 
íin Bafa , y  uniendo los egemplos de ci­
tas dos Naciones hallamos Columnas fin 
Bafas, ni Capiteles, como las hicieron 
los primeros Egipcios , fegun refiere Sca- 
m o zzi, ( i)  que aun oy fe hallan exiften- 
tes , (2) moftrando con claridad, que en 
los primeros tiempos fueron inmediata­
mente Tentados los pies derechos en la 
tierra para foftener el cubierto , y  def- 
pues las añadieron un pie , y  cabeza con 
pedazos de tablas , que fon oy Bafas, y  
Capiteles , cuyas tablas labradas defpues 
por algunos de mas gufto , vinieron á dar­
nos los Toros , las Efcocias , los Echinos,

A f-

!Í€H- S3i3-
( i )  Lib. VI. Cap. II. Part. II.

. (2) V.eanfe los Aurores de viages citados ade­
lante..



Aftragalos, y  otros miembros que com­
ponen las Safas, y  Capiteles , como oy 
los tenemos.

Sobre el Capitel fentaban el Alquí- 
trabe , que era un madero orizontal, fo- 
bre el Alquitrabe colocaban el cubierto 
del Edificio, volando azia fuera para li­
bertar del agua el pie de los Edificios, 
lo que llamamos Cornija , ( i)  parte eífen- 
cial del Ornamento, Los Modillones de la 
Cornija nos mueftran los maderos fobre 
que fe fentaban los techos. En el Tem­
plo de Minerva en Atenas , y  aun en 
otras antiguas Fabricas, eran eftos mo­
dillones inclinados como continuación de 
las maderas que formaban el cubierto, y  
que llamamos Pares. (2) Entre la Corni­
ja , y  el Alquitrabe quedaba un efpacio 
que es el frifo , en el qual fe veían las

ca-

(1) Vcanfe entre otros el Vitrubio del Barba­
ro , Lib. III. Cap. III. y Lib. IV. Cap.II.
Lib. I. Cap. X . Filandro en la Nota al Cap. T  
del Lib. IV. de Vitrubio. Daniel Barbaro àia del 
Cap. III. del Lib. III. del mifmo Paladio, L ib .L  
Cap. X X . Scamozzi Lib. V I. Cap. II. Part.II.

(2) Roy , Ruinas de los mas hennofos Edifi­
cios de la Grecia. Sea. Pari.
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cabezas de la madera, què intèrnamen­
te formaban el techo , (i)  que fon repre- 
ientadas por los Triglifos del orden Do­
rico , y  por las Cartelas, ò menfolas que 
fe ven en el compuefto del Colifeo tan 
copiados de Viñola , y  Serlio j y  aunque 
en algunos Ornamentos no vemos ni Car­
telas , Modillones , ni Triglifos , no por 
elfo dejan de hallarle los maderos que 
las reprefentan , pues fueron cubiertas de 
unas tablas que las ocultan. Una cofa bien 
fingular fe obíervaen el techo del Tem­
plo Dorico deTefeo en la A tica , que 
en vez de verle las cabezas de las ma­
deras que forman el Triglifo, fe hallan 
ellos cubiertos con unas gruefas piezas 
de marmol , formando el frifo , por las 
quales fe conoce que no folo le hadan 
ellas obras de madera , (2) y  lo mifmo 
fe ve en muchos otros del alto Egipto, 
(3) donde fe hallan unas gruefas piezas 
de marmol granito , y  fobre ellas atra-

ve-

(i) Paladio Lib. I. Cap. X X . y otros.
Ù ) Le Roy I. Pare. p. 21. y Part. II. p. 7.. 

Lamina V. figurai.
(3) Norden, viage al Egipto,y Nabidia,Vol.ir..
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vefadas otras de la mirma cfpecie. Las 
¿entes de eftas piedras eftán á la parte 
exterior cortadas en forma de Gola, en­
cima de cada Columna, ó pie derecho, ( i)  

El Ornamento con Alquitrabe , Fri- 
fo , y  Cornija con todos fus miembros, 
no fon otra cofa que la difpoficion de 
diferentes piezas de madera neceíTarias 
para formar el techo , y  cubierto del 
Edificio , y  fuponiendo que las cabezas 
de los Tirantes, ó Bovedillas , que for­
man el techo , fe unen con el Alquitra­
be , fe hallará el origen de las Cornijas 
alquitrabadas, las quales no fin razón á 
mi parecer condenan muchos.

Por lo dicho no fe entienda abona­
mos la repetición de las Cornijas en los 
Edificios compueftos de dos , ó mas or­
denes , en efedfo la parte principal de la 
Cornija es la Corona , que fignifica el ale­
ro , ó entablamento , que pertenece al ul­
timo techo , inútil en las demás alturas, 
que deben folo fer terminadas por un

fim-

(i)  Veafe la Nota f. fol. IO .̂ al Cap. I. del 
Lib. III. de Vitrubio, traducido del Marques Ga- 
liani..
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ílmple Alquítrabe , como fe ve en un 
Templo vecino à Pefto , ò folamente en 
una fimple faja , como fe ha pradicado 
en muchos Palacios conftruidos por va­
rios Arquitedos, ( i)  quando èftos en los 
Edificios de varias alturas quifieron guar­
dar el ufo de dar à cada una fu Corni­
ja , la deberán hacer de un buelo me­
nor que la fuperior, Tiendo efto menos 
defeduofo , y  afsi quedarla la fuperior 
moftrando fu propio oficio , lo que da­
ría à las Fabricas decoro , y  mageftad, 
como íe puede ver en Florencia la Ca­
fa Rucellay de Alberti , en el llamado

an-
•6̂ -

(i) Afsi fon conflrutdos entre otros muchos los Fa­
lacias Caffarieli , y Fandalffini , de dibujo de Rafael. 
E l Puerto en tiene del Paladio , y à fu  imitación el 
de Ranux.x.i en Bolonia , también del Paladio. El Ar- 
quiteíio Dominico Fibaldi conftruyh el de Ma nani à 
fu  imitación en la mifma Ciudad : y con tres orde­
nes de ArquiteSiura , / cerca de aquel fe halla el Pa­
lacio Malbaci , digo Malbez.x.i, cuyo diffeño atribu­
yen algunos à Viñola , ò al Sergio y en los quales qual- 
quiera conocerá agolpe de ojo, que el Magnani agra­
da infinitamente como un todo en que fe halla armo­
nia ,y  unidad : No fiendo lo mifmo el Malvex.x.i, pues 
■ no es otra cofa que diferentes Cafas pueflas las unas 
fobre las otras.



antiguamente Mcdícis , y  oy RIcardi, en 
el Strozzi, en el Furnccio de Roma , en 
la Biblioteca de San Marcos de Sanfobi- 
no , y  en el Palacio Gripani Gulergí, 
oy Bendramino, el mas elegante de quan- 
tos hay en Venecia.

Del cubierto , ò colmo de las Cafas 
con fu pendiente à uno , y  otro lado, pa­
ra que no fe detenga el agua , y  la nie­
ve , tienen principio los frontifpicios de 
las Fabricas , y  Templos mas antiguos, ( i)  

"Xa tenemos el denuedo de las Fa­
bricas , en él vemos las Columnas con 
las demás partes que las pertenecen haf- 
ta el Frontifpicio. Para que las maderas 
que foftenian lo que fe llama Alquitra- 
be cargado del pelo fuperior, no vinie­
ra à romperle por fu gran vano , guar­
daron la atención à la calidad del pefo 
que caufaria el cubierto , y  à los que 
debian paíTar entre los pies derechos:

Quan-

( i)  Los Griegos Jituados bajo un Cielo benignoy 
los hicieron poco pendientes , algo mas elevados. Los 
Italianos , cuyo clima no es tan apacible ; en el Nor­
te à donde abundan las Aguas Nieves , fon muy rá­
pidos y y no fe  hallan entre los Egipcios , en cuyt 
País nunca llueve,.
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Quando ie hallaron prediTados à darlos 
diftancias mayores , fobre los pies dere­
chos Tentaban orizontalmente un pedazo 
de lleno , que volando à los dos lados 
del pie derecho, foftenia elAlquitrabe, 
efto es lo que los Carpinteros llaman za­
patas ; de la obfervacion de las diftan­
cias de eftos pies derechos tuvieron prin­
cipio los intercolumnios, y  probablemen­
te los Arcos.

De lo dicho tenemos un bello egem- 
plo en el Puente cubierto en Balano, dif- 
puefto por el gran Paladio , y  reparado 
en nueftros dias por el Archimedes de 
la mecánica Bartolomeo Ferracina : Se 

i ven en él aquellos brazos, que van à fuf- 
tentar el Alquitrabe , y  forman los arcos 
del Puente en la Galeria íuperior con qua- 
fi todas las partes que dejamos dichas, 
y  cada una en fu propio lugar , de mo­
do, que las varias piezas que la compo­
nen , la dan folidez , y  hermofura , Tien­
do otros tantos adornos , que agradan, 
y  fatisfacen , propio oficio de la verdad, 
y  fencillez.

j  Afsi como los maderos , que van 
I obliquamente à foftener el Alquitrabe,

die-



dieron principio à los arcos, pueftos en 
lo interior del Edificio para íbftener los 
techos , lo dieron afsimifmo à las Bóve­
das. Y  fegun la dirección mas ò menos 
obliqua con que apuntaban el techo, y  
íegun la varia convinacion que tenian en­
tre s í , nació la diferencia de las Bóve­
das mas ó menos altas , como à Bota, ó 
Bela por arifta con luneros , &c. con to­
da la variedad de arcos rebajados de me­
dio punto , de efte levantado , y  agudos.

Queriendo los hombres refguardar- 
fe de las deftemplanzas del Cielo , lle­
naron con tablas , ó troncos mas peque­
ños los intermedios de los Pilares , de­
jando en ellos unas aberturas para fu 
comunicación ; efte es el origen de las 
puertas, y  ventanas. De ferrar eftos va­
nos nació lo que llaman algunos Arqui- 
tedlura en bajo relieve , en la qual las 
columnas fon pegadas al muro por fu 
mitad , ó por los dos tercios del diame­
tro , como troncos de Arboles , que fof- 
tienen el cubierto ; de donde tenemos la 
razón de las Columnas nichadas , yo no 
podre adivinarlo ; las que fon tan fre- 
qtientes en la Eícuela Florentina , v  de

lo
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lo qué no fe halla en el antiguo un íb- 
lo egemplo. (i)

Pero bolviendo à los principios, los 
hombres para defender los fuelos de fus 
habitaciones de la humedad, ò por defi- 
gualdades del terreno , plantaron fus Edi­
ficios con alguna altura íobre maderos 
pueftos unos fobre otros , terraplenando 
los efpacios intermedios ; efte es el origen 
de los Zccolos, ò Eftilobatas ; (2) y  pa­
ra que la tierra embevida de la hume­
dad no pudiera arruinar los Zocolos, las 
reveftian con maderas puertas obliquamen­
te , como oy fe hace en algunas partes 
en lugar de ertribos ; de lo que tuvie­
ron principio las Efcarpas , que para ma­
yor folidez de las Fabricas fe dan à los 
Muros , la que ufaron frequentemente 
los Egipcios en fus Fabricas.

No creo fe pueda poner en duda, 
que los ertribos, ò efperones , que fe ha­
cen en las Puentes por la parte de la

corrien-

( i )  Veafe el Libro de los antiguos fepulcros 
recogidos por Pedro Santi Battoli Monumentum, 
y Verannii in via Apia.

( i )  Scamoízi Lib. VIL Cap. III. Part.II.
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corriente, y  que firvett de romper las 
aguas, y  apartar de los Pilares las ma­
terias pefadas, que arraftran las aveni­
das , no fean tomados de diferentes ma­
deras pueftas à ette fin en las Puentes de 
madera, como puede entre otras verfe 
en el famofo de Julio Cefar Pobre el 
Reno.

Y  defcendiendo à cofas mas parti­
culares , y  menudas , figuiendo efta idea 
hallamos, que los hombres para reparar- 
fe de las deftemplanzas de los tiempos, 
pufieron Pobre las puertas , y  ventanas 
unos pedazos de leños , formando con 
ellos una ePpecie de cubierto con algún 
pendiente para la ePcolacion de las llu­
vias , (i)  Piendo ellas maderas el princi­
pio de los faíliguios, que Pon tan frequen- 
tes Pobre puertas , ventanas, y  nichos, 
unas veces con frontiPpicios triangulares, 
y  otras circulares. Ellos faíliguios libran 
del agua à las puertas , y  ventanas, fic-

vien-
*1®- &3K' &35>3- ■S#3-8í8"KK-ü<¥>3-&í3-

( i )  En la Torre del Arzobifpo de Bolonia fe 
ven dos pedazos de piedra pueftas groferaráen- 
te fobre las Armas del Cardenal Paleoco , para 
librarlas de las aguas..
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viendo de utilidad , y  defenfa , y  de 
ninguna en ellos los froctirpicios, en los 
que ha llegado á tanto el abuíb , que 
derpues de hacer tres , ó quatro de ellos 
frontilpicios en una fachada en diferen­
tes alturas los han hecho triangulares 
dentro de otro circular , y  al contrario 
de que fue inventor Micael Angelo Bo- 
narota. Son aun mas fuera de razón, co­
mo dice Paladio(i) las que fe hacen cor­
tadas fobre las Cornijas afsi exteriores, 
como interiores , y  mucho mas irracio­
nales los que fobre una Cornija hacen 
que parta un pedazo de frontifpicio 
azia una mano , y  otra ázia otra , dejan- 
da entre uno , y  otro un ángulo agu­
do circular , ó plano , como ft fuera una 
canal de agua. Fue inventor de ella gen­
tileza Bernardo Buentalenti.

Quando querían que los faftiguios 
de las puertas , para fu mayor comodi- 

F 3 dad,

( i)  Lib. I. Cap. X X . Efto es lo que lla­
mamos Volutas , una de las mayores eftravagan- 
cias , que fe han introducido en la Arquitedu- 
ra , y en la que han caido hombres grandes, y 
de las que en lo antiguo no hay un folo egem- 
plo.
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d ad , boláran mucho ázia fuera, los fof- 
tenian con dos, ó mas pies derechos, cu­
yos cobertizos , ( nombre, que oy fe da á 
eíta dpecie de obra ) , fon muy frequen- 
tcs en muchos Paifes , efpecialmente en 
Alemania , bajo los quales fe ponian po­
yos, para que quando el mal temporal 
no lo eftorvaíTe, fe juntaílen las gentes á 
converfacion , de lo que tuvieron princi­
pio los Pórticos , y  Galerias de los Tem­
plos , a los quales fe junta el Faftiguio 
particular de la puerta. °

Los requadros, ó vaciados , que en 
las fachadas de los Palacios , ó de los 
Templos vemos , y  fon algunas veces 
adornados con bajos relieves , ó lizos, co- 
ino los que fuelen hacerfe en las Pilaf- 
tras , ó  entre ventanas, podemos con fe- 
guridad decir, fignifican uua camifa de ta­
blas íobrepueftas al Edificio. Rafael, Vi- 
iio a , Domingo Tibaldi , y  efpecial- 
mente Genga, no fueron avaros en fus 
compoficiones de efta efpecie de ador­

De unos pedazos de troncos puef- 
tos con graduación unos fobre otros tu­
vieron fin duda principio las efcaleras de
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piedra ; los paífaroanos, ò barendillas no 
fon otra cofa, que unos maderos pueftos 
en los primeros tiempos en eftas eícale- 
ra s, con el fin de oblar que los anima­
les domefticos, ò los Niños no cayeran 
por los lados.

De las diferentes alturas de los A r­
boles , que los hombres tenian entre las 
manos , pudieron nacer en ellos la idea 
de la diferiencia , que fe halla en los or­
denes de Arquiteftura , quando ya mas 
inftruidos iban fallendo de fu primera ruf- 
tiquez dando poco à poco alguna varie­
dad à fus habitaciones , fegun fus ufos, 
y  deftinos. No es dificil concebir como 
los troncos de los Arboles , mas , ò me­
nos altos , y  grueífos , pueftos en obra, 
añadiéndoles en fu pie , y  cabeza piezas 
de madera mas , ò menos gruefl’as , car­
gando fobre efto la Cornija compuefta 
de otros mas delgados , les darían la idea 
del Dorico , y  Corinto. El primero muy 
fendilo , y  el fegundo mas rico, hacien­
do entre los dos un medio el Jonico, lle­
gando defde la primera fenciilez al efta- 
do de hermofura en que oy las vemos, 
que motivó à un Sabio de nueftro figlo
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a dedr haver inmediatamente revelado 
Dios la compoiidon de las tres ordenes, 
pareciendole que fu invención excede la 
facultad del ingenio humano, ( i)  Es na- 
tu^ l penfar , que las ordenes de Arqui- 
tedura fueron halladas , obfervando los 
hombres la fímetria del cuerpo humano 
alsi del hombre , y  de la miiger , (2) y  
aísi encontraron diferentes proporciones 
a las Columnas , y  halladas ellas las de­
roas partes que componen el orden.

Por femejante imitación la ddlg’ual- 
dad de las cortezas de los Arboles , y  
no los pliegues de las ropas de las Ma­
tronas , como quieren algunos, ("s') nudie- 
ron dar idea de las Eílrias de las Colum­

nas:
•£««• PS4’ E«3- m-m- m-m-tm-m'

(i) specimen emendationis Theore erdium Arqui- 
uBonicum  , authore Geotgio WolfFg. Kruffi in 
eomment. Acad. finí. romp. Petropol T .X l. ad ’an­
num MDCCXXXIX.

(i) Vitrubio Lib. IV. Cap. I.
Me he complacido haverme encontrado fo-

bre el origen de las Eílrias con M. Frecier, el que 
ha trabajado con grande aplicación l'obre los prin-

r ® 5 veafe lo que dice en
lu JJilertacion íobre la Arquiceítura..

(?) Vitrubio, /df»!.



das ; Es muy probable, ique el Arquí- 
tedo que adornó el fufto de la Colum­
na en el Templo antiguo, que efta ba­
jo de Trevi ( i)  con ojas , fueíTe movi­
do à ello viendo las plantas paracitas, 
que nacen al pie de los Arboles , y  vif- 
ten fu tronco.

De los Arboles, afsimifmo tomaron 
los Arquiteótos los follages , las roías, 
los feftones , y  otras muchas cofas que 
adornan las varias partes de los Edifi­
cios , llegando con el tiempo à la fum- 
tuofidad , y  elegancia , que admiramos 
en las obras antiguas.

Y  finalmente , viniendo à la conclu- 
ílon : dos ion las principales materias con 
las quales fabricamos. La madera, y  la 
piedra : la primera por fu naturaleza cre­
ce en los Bofques hermofa , y  adorna­
da , conteniendo en si como hemos vif- 
to , todas las modificaciones imaginables 
para la Arquitectura , y  aun para aque­
llas que parecían menos fufceptibles de 
fu forma, que fon Arcos , y  Bobedas, 
fiendo al parecer mas propia que la na-

tu-

( 4 )  P a l a d i o  L i b .  l y .  C a p .  X X V .

^33



turaleza de la piedra ; éfta , y  el mar­
mol , nos fuminiftran muy pocos egem- 
plos que imitar, reteniendo en si liem- 
pre fu manera ruda, y  arida con que fe 
forman en las Canteras de donde íe ex- 
tr^ n  ; Ella es la razón , íl yo no me en­
gaño , porque la madera es la materia 
madre, que nos da en todas las demás 
fu propia , y  particular forma ; por lo 
que todas las Naciones de común acuer­
do han determinado de no imitar, ni re- 
preíentar en todas las partes de fus Edi­
ficios , aunque de piedra , á otras formas 
que las de la madera , no pudiendofe de 
otro modo alcanzar en la Arquiteftura 
la unidad , y  variedad propias del Arte: 
El entendimiento humano ha huleado 
defpues el modo de hacer durables fus 
habitaciones con el medio de materias 
mas folidas , tomando las formas, y  mo­
dificaciones de la menos durable ; de mo­
do que una Arte hija de la necefsidad 
defde la mas ruftica Cavaña paísó al mas 
fumtuofo Palacio, y  vino finalmente á 
recibir del luxo toda fu perfección.

Ultimamente , con lo expuefto de­
jamos aclarada la queftion propuefta por

el
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el Sabio que citamos al principio. Quef- 
tion que direftamente arruinaba los mas 
magníficos Monumentos del Arte admi­
rados de los inteligentes , y  afsimiímo 
un Arte , que en fus fundamentos , y  
dodrinas es nobilifsima Maefira, y  Se­
ñora de todas las bellas Artes.

Mucha obligación debería la Arquí- 
tedura al ProfelTor , que fe dedicara á 
moftrar los particulares abufos introdu­
cidos en la Arquitedura , tanto en la 
parte de la conítruccion , como en la de­
coración , en ella abundan las eftravagan- 
cias , y  capricos foftenidos por la igno­
rancia 5 ŷ  en aquella por faltar la cien­
cia mecánica en quien los pradicos tie­
nen fu fundamento, efcufando afsi el re- 
curfo á cadenas , eftribos, y  reedifica­
ciones coftofas. (i)

Llegando de efte modo á deílerrar 
todos los ufos introducidos por una cie­
ga pradica, moílrando con fus reflexio­

nes

(i)  Veaiife las Cartas de Vínola en m a t e r i a  
de ArquiteíSura , y Prefpeóliva, á Mariano Bafsi- 
Milanefe , y Malbafia. P. II. de la Pelfsina Pie- 
t r i c e .  V i d a  d e l P e r e g r i n o  F i b a l d i ,  y  o t r o s .
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CARTA VII.
E X T R A C T O  D E  V N A  M B -

mona de Mr. Df\>er , Jobre una 
Antigüedad de ArquiteEiura,

IVJ^R. Diver dà cuenta en efta memo­
ria de una Antigüedad defcubierta , ca­
vando los fundamenios de una Fabrica de 
conilderacion. Es una efpecie de vafo de 
madera adornado de bajos relieves , y  
figuras de Efcultura , trabajadas , y  labra­
das con mucha delicadeza. Fue hallado 
bajo de unos montones de piedras peque­
ñas , que parecian fer las ruinas de algún 
grande Edificio.

En la defcripdon que forma de efte 
vafo , fe vale de una comparación algo 
trivial, que fin embargo no podemos eC- 
cufar referirla , porque dà una idea de la 
forma de efta efpecie de vafo hafta aquí 
incognito. La compara con el mortero, ò 
almirez para moler la fai. En efecto , es 
una eípecie de medio tonel de mayor dia-

G me-



metro qué ninguno de los que eftán ért 
ufo ; fu terminación es à modo de rema­
te de lampara. Las figuras que lo deco­
ran , y  que reprefentan virtudes chrif- 
tianas, dejan lugar para creer que eftaria 
deftinado à algún uíb religiofo. La difi­
cultad eftá en adivinar quai fuelle aquel 
ufo. Algunos que han fido los primeros 
inftruidos fobre efte hallazgo , han pre­
tendido que fueíTe una Cathedra para 
predicar. Diciendo fin apariencia alguna 
de verdad , que ella maquina eftaba en­
clavada en el ayre fobre alguna Colum­
na , y  que fe íubia à ella valiéndole de 
una efcalera , como en efedo fe encuen­
tra parte de íu redondez interrumpida, 
cuya inrerrupcion pretenden era la entra­
da para el Predicador. A  tal extremo 
llegó fu creencia , que creyeron que al­
gunos fragmentos efculpidos en madera, 
también de forma redonda , y  convexa,

. que fe encontraron en el mifmo lugar, 
eran una efpecie de tapa, que fe ponía 
encima , la que encerraba el vafo quan­
do el Predicador no eftaba en e l , y  la 
que fe podía elevar mediante unas ma­
quinas para dejar al Orador el efpacio

pe^
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fleceíTario , entonces dicen, fervía como 
para rechazar la voz , impidiendo que no 
fe perdielTe en el vacio de la Iglefia.

Y  en fin para apoyar fu errada opi­
nion, afleguraban, que una Eftatua gigan- 
tefca de madera de la qual fe encontra­
ron algunos fragmentos en aquel mifmo 
lugar ; y  la que no tenia proporción al­
guna con las figuras del contorno del va­
iò , eftaba colocada en efta tapa , y  la 
fervía como de remate.

Mr. Diver deí'prccia todas eftas ex­
travagantes ideas , no dejando lugar à la 
replica 5 aqui manifeftaremos por entero 
fus pruebas, porque fon un objeto im­
portante de curiofidad : Notefe, que quan­
do aun dieramos por fupuefto que no fe 
debiera dar de antigüedad de efte vafo 
mas que halla el figlo decimo feptimo 
( mas abajo prueba , que debe fer mucho 
mas antiguo ). Siempre es verdad, que los 
Arquitedlos de aquellos tiempos podían 
aun tener algunas luces de la antigua R o­
ma , y  particularmente de la Tribuna an­
tigua de las arengas , para no poder adap­
tar una forma tan ridicula , colocando un 
Orador Chriíliano. Demás cómo fe podía 

C  2 fi-



figurar que efta maquina tan pefada fo-- 
lamente huvieíTe fido atada à una Colum­
na , quedando lo demás de ella en el ay- 
r e , de modo que pudieíTe caufar al au­
ditorio la inquietud , y  el miedo de ver 
caer la Cathedra , y  el Predicador.

La fiupoficion , que fe hace , de que 
fe fubia por una eícalera , es totalmente 
indecente , à lo menos deberían dar por 
fupuefto , que havia una efcalera que da­
ba buelta al rededor de la Columna : Es 
verdad que una efcalera de efta efpecie 
parece baftante ridiculo el imaginarlo, 
particularmente en una Iglefia en donde 
todo debe componerfe de formas fimples, 
y  grandes.

De qué utilidad feria una tapa , la 
qual, fegun fuponen, folo ferviria para cu­
brir el vaio quando eftaba defocupado: 
además de efto es impofsible , que pudie­
ra figurarfe ningún racional , que efta ta­
pa pudiefíe impedir que la voz fe per- 
dieíie , Ò reflejaífe. El cono de voz , que 
fale de la boca del Predicador , nunca pu­
diera herir efta tapa , que folo fe levan­
tarla à lo mas de uno ò dos pies mas alto 
que el Predicador , folo en el cafo de le-

yaa-
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vantar la cabeza , y  de un modo forta- 
do en 1(  ̂ Apoftrophes , y  exclamaciones 
azia el Cielo que fon rarifsimas en un 
di^fcurfo: Si ie pretende, que para las 
ondulaciones de la voz , y  aumento de fu 
fuerza azia ellado à donde necefsita ha- 
cerfe entender , fe conftruye ella efpecie 
de tapa 5 refpondo , que una fuperficie 
de feis, o fíete pies à lo mas es de ningún 
valor por razón del efpacio v a d o , y  fm 
obftaculo, que queda en la Iglefía delante, 
encima, y  a los lados del Predicador. Es 
evidente, que no la puedo atribuir efta 
utilidad ; La fupofícion mifma que fe ha­
c e , que efte vafo huvidle fido pegado 
a una Columna , que quedaíTe à dpddas 
del Predicador , formando una fuperficie 
eftrccha , feria contradidorio à lo que fe 
upone , y  probaria que aun entonces no 

le bufcaba el modo mas fimple , y  na­
tural para extender las ondulaciones de 
ta voz , preíentando à efpaldas del Pre­
dicador la mayor fuperficie pofsible , fm 
perjudicar à la decoración de la Iglefía.

^Arquitedos de fama à quienes fe 
enlenaron los difenos hechos fobre erta 
Antigüedad , y  à donde fe procurò fuplic 
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las partes que no fe hart podido encon­
trar , declararon que era impolsible que 
en los figlos, en los quales el buen gufto 
ha fido conocido , fe huviera adaptado 
una invención tan contraria al ufo natu­
ral de una Tribuna , en la que fe debían 
hacer las arengas al pueblo; eftrañan mu­
cho , que deíde que huvo algunos Arqui- 
teftos de íemejante nombre , infalible­
mente no hayan penfado en el princi­
pal deftino de nueftras Iglefias. Lo pri­
mero es para ofrecer en ellas el Santo Sa­
crificio de la Miffa ; luego es neceíTario 
conftruir un Altar , y  colocarlo en el lu­
gar mas aparente ; Lo fegundo es para 
predicar la palabra de Dios , y  afsi la T ri­
buna confagrada para efta función debe 
fer muy vifible , y  muy confiderable, 
unida con la Iglcfia con toda folidcz, co­
mo todo lo demás , y  no una maquina 
de madera poftíza, la que tendría apa­
riencia de haverfe añadido defpues de 
conftruida la Iglefia : Elle obgeto debe 
fer ligado , y  correfponder con la deco­
ración general , de un modo que aumen­
te la magnificencia , y  la mageftad de la 
Iglefia , como un fitio deftinado á un aéfo

de
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de los mas feríos de nuèftra Religión, 
que es la predicación del fanto Evange­
lio.

Por otra parte el efpacio es dema- 
fiado limitado , para que dejaíTe una en­
tera libertad al Predicador en los gran­
des movimientos, que fon ncceílarios en 
el arte de la Oratoria, no podia un hom­
bre moverfe en ella , que no parecieífe à 
cada momento pronto à ehecharfe fuera. 
Aun menos -fe pudiera fuponer , que hu- 
vieíTe fido capaz para contener dos in­
terlocutores , lo que es neceífario en las 
conferencias. Luego aífeguran , que las 
Cathedras predicatorias han fido fiempre 
las mifmas como las que oy dia vemos eri 
mieftras Iglefias, quiere decir un plano 
proporcionado colocado en parte muy 
vifible de la Iglefia , terminado de una, 
y  otra parte con dos efcaleras con fu an­
tepecho , y  en fu fondo una hermofa de­
coración de Arquitectura grueífa , y  ma- 
geftuofa , propia de un fitio tan fagrado, 
y  refpetuofo , y  en fin deítinado para 
afiento de un Orador Chriftiano/coro­
nado con una efpede de dofel poco fa- 
liente , y  no para reflexar la voz j de etto

for-
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forma una idea , qué los antiguos conde­
narían como opuefta enteramente á la 
razón , y  al deftir.o principal de tales af- 
luntos. Para abreviar Mr. Diver prueva 
que era una Pila baptifmal, y  hace r d  
montar fu antigüedad hafta el tiempo en 
que eíLautilmo por inmeríion eílaba en 
uío _^iando le conteftaffen efta data por 
la dificultad que hay que una obra de 
madera fe huvieíTe confervado entera por 
el efpacio de tantos figlos , fuponiendo- 
le una data tan reciente , fe fegiürá de 
alh , que la forma que havia fido dada 
para íu deftino primitivo, fe huvieíTe con- 
leryado mucho tiempo defpues que fe hu- 
vieffe mudado aquel ufo. Lo que en ef- 
to hay de cierto , es que efta opinion 
refponde , y  fatisface plenamente á to­
do, y  que Mr. Diver la apoya con argu­
mentos irrefiftibles , a quienes nadie pue­
de contraftar. ^

En la continuación de nuejlra Colección 
Je dar a una idea viféle de cjlas Cátedras pre  ̂
aleatorias , fegun ejle Antiguarlo.

^44
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CARTA VIII.
SOBKM V N A  A N T  IG  V  E  DAD

de Arĉ tiiteBura.

M u y  Señor mío , prometí dar cuenta 
del juicio que los inteligentes formarían 
de la antigüedad , que anunciaba á Vm. 
en mi Carta antecedente j voy á cumplir 
Gon lo prometido.

Dejando como cofa inútil el modo, 
y  íitio de fu defeubrimiento j fu deftino 
ha fido aplicarla á la decoración de un 
Altar mayor en la Iglefia de unas Mon­
jas Carmelitas de efta Corte. Se compone 
eíla Antigüedad de una mefa de altar en 
forma de Urnafepulchral, á la que acom­
paña un Zocolo, ó Pedeftal, componiendo- 
fe como ellos deBafa, Neto, y  Cornija. So­
bre elle hay un otro de la altura de la grada 
encima de la mefa, fobre el qual efta colo­
cado el Tabernáculo de figura circular con 
quatro Columnas, dos á cada lado , que
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foftienen el ornamento , fobre que fienta 
un Zocolo , que firve de Baia al Cimbo­
rio , Ò media naranja , que le termina; fo­
bre el Zocolo que dejamos dicho de la 
grada, fe eleva otro tercer Pedeftal, que 
es el propio del orden, con las falidas , ò 
Netos correfpondientes , para recibir los 
Plintos de las Columnas. Elle es como el 
primero , pues tiene íu Bafa. , Neto , y  
Cornija, , aunque de miembros mas fútiles. 
A  cada lado de eftos Netos , y  à fu par­
te exterior hay otros afsimifmo falientes, 
que firven de apoyo à dos Eftatuas con 
que fe adornan los lados del Altar. So­
bre elle mifmo Pedeftal Tientan dos Co­
lumnas, que dejan lugar à un Arco que 
forma nicho , ò abertura en que fe halla 
colocada la Imagen , aífunto de la Dedi­
cación de la Iglefia ; Las Columnas ef- 
tan acompañadas de Pilaftras antas, ópies 
derechos , que foftienen el Arco , cuya 
clave eftá debajo del ornamento , el que 
es refultado fobre las Columnas, fiendo 
todo el Orden Compuejlo , ò Romano. (2)

So-

(2.) No quifíera que algún Critico Arquiteélo 
me moviera alguna pendencia fobre ella voz , sé

muy
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Sobre él ornamentò, y  en fus dos extre­
mos fe ven colocados dos pedazos de 
frontifpicios , parte fin duda del entero, 
que completaba el orden, cuya falta fu- 
ple un Sol radiante. En el Alquitrabe 
fobre el Arco fe ven algunas cabezas de 
Querubines , y  unos fefiones de Laurel, 
^ e  dando una buelta en el medio van 
fus extremos à nacer en las enjutas del 
arco arrimadas al Capitel.

Efto es quanto contiene efta precio- 
fa antigüedad , dejando fin tocar perfi­
les , y  otras cofas menores , batta que fe 
entienda, que los inteligentes à quienes 
he Oydo la hacen hermana de la prime­
ra , y  aun de un propio Autor. Bien que 
fus dettinos en lo antiguo fueron muy 
diferentes de los del tiempo prefente, ella 
es un rigorofo Areoftilo tal qual como los 
que nos dan en fus ordenes Paladio ,Sca- 
m o zzi, Vinola , &c. como todos lo pue­
den ver en las Obras de ettos Autores; 
por lo que fofpechan algunos , que de 
etta antigüedad los copiaron. Su
•6S>3- &*3- 2* 3-
muy bien la diferiencia que halló el Ctlebre fe r -  
ault entre efta , y la del Compofito..
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Su antigüedad la hacen fubír al mé* 
<iio del décimo odavo fíglo , algunos han 
creydo adivinar , y  no fm fundamento, 
lu principio, y  el que quieren' haya fi-, 
do para puerta de entrada de Ciudad, 
a lu parecer lo confirma el Arco que ha- 
ce medio proprio folo en las puertas de

añadiéndole por alguna cafualidad el tro­
zo del Pedeftal , que eftá detrás del Ta- 
bcrnaculo, como oy lo vemos. Apoyan 
cite JUICIO con el ornamento del Taber- 
naculo, el que aunque es una cofa aña­
dida , y  fin duda deftinada á un ufo muy 
diferente , que lo demás corre en plano fin
inter^rnl“  ̂ ^  íoftenga, fiendo un perfedo 

tercolumnio. Si el orden grande , di-
e m r . r  antiguo férvido de

 ̂ /patato de un triunfo , ó 
ya al paíTage de los hombres , y  carrua-

 ̂ pequeño , por que

tante debemos confeflar , que en el fíglo 
T que íenalan el nacimiento de efta an­

tigüedad , íc ignoraba el arte de la Mon  ̂
o cortes de Cantería; por lo qual 

no le pedían conftruir Alquitrabes, cuyos
apo-



apoyos, ò pies derèchos eràn tan diítan- 
tes como en el prefentc cafo , fino de 
una fola pieza ; Lo cierto es , que pare­
ce que los Arquitedlos del ligio de que 
hablamos fueron muy ignorantes en ella 
parte tan prcciífa de la conftruccion, pues 
no fe atrevieron à ponerlos en fus obrasj 
fiendo bien raros los egemplos, que nos 
dejaron , viendofe folos los del Loubre 
conftruidos por Perrault, y  algunos otros 
muy particulares. En efta parte puede 
nueftro figlo gloriarfe de fer mas inftrui- 
do , nueftros Arquitedtos los hacen en to­
das partes , y  de todas medidas ; aun aña­
den para apoyar fu opinion , que los dos 
pedazos de frontifpicios , que fe ven en­
cima del Ornamento, no pudieron fer fino 
parte de algún otro entero ; y  por confi- 
guiente eftar al defeubierto , fitio , y  lu­
gar delti nado à los frontifpicios , no pue­
den creer , que en tiempos tan iluítra- 
dos , como nos pintan los del ligio de 
que hablamos , fe huviera olvidado la 
maxima de Vitrubio , que d ice, no de- 
berfe hacer en obra nada de que el Ar- 
quitedto no pueda dar razón fundada , y  
Catuíal, colocando un frontifpicio deba-
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jo de cubierto , corno oy lo vemos, que 
es Io miimo que llevar quita-Sol de no­
che , como dice el Conde Algaroti. C i­
tan en confirmación de fu opinion , y  pa­
ra egemplo la puerta de Recoletos, conf­
lu id a  en el mifmo fíglo , y  la entrada 
à la Iglefía del Carmen calzado , fobre 
la Lonja, en la que las ideas fon igua­
les , y  folo difieren en algunas cofas de 
poca entidad, y  en el dettino.

Dejando otras muchas pruevas de 
efta opinion, lo cierto es , que los dos 
pedazos del frontifplcio , que oy fe ven, 
confirman la opinion de los que le quie­
ren entero en fu principio, y  que la par­
te que falta fin duda formaria el verti­
ce , Ò colmo , fe pudo perder, cuya falta 
fe ha fuplido con un Sol , idea muy fre­
quente , y  focorrida en el fíglo de que 
fe habla , como lo fueron en el antece­
dente los padres eternos para termina­
ciones de retablos ; idea feliz de los an­
tiguos con que llenaban grandes efpacios, 
que fu decoración coftaria mucho eftu- 
d io , y  trabajo.

Permirame Vm. haga un pequeño co­
tejo de elle fíglo con el nueítro , para

def-



'defengañar à algunos , que nos quieren 
perfuadir , que los antiguos Tupieron 
quanto havia que faber en tedas las par­
tes de la Arquitedtura. £n aquel tiem­
po con poquifsimo eftudio fe hacian fa- 
mofos con dibujar regularmente la figu­
ra , levantando una perpendicular , o al­
guna otra friolera como ella de la Geo­
metria. Las reglas de Arithmetica vul­
gar , delinear las ordenes , no fabiendo 
de ellas mas que la pradica de trazar­
las bien , que efto debia fer con limpie­
za , y  bien lavadas , ya eran tenidos por 
hombres grandes. En el nueftro, ò qué 
trabajo , y  fatiga tiene un pobre Arqui- 
tedo ! Quando necefsita facar al publi­
co alguna producción de fu ingenio; Los 
affuntos ya eftán hechos ; una multitud 
de inteligentes , tanto de Profeflores, co­
mo de aficionados, prontos à notar eferu- 
pulofamente quantos defeuidos fe hayan 
efeapado , aunque fean los mas inocen­
tes : Los mifmos difcipulos , quién lo cre­
yera , que en aquel figlo no eran mas 
que unos Guerreros prontos fiempre con 
las armas en la mano à defender las obras 
4e fus Maeítros de qualquier modo que

fue-
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CARTA IX.
153

SCyBTiE LA A^RQUITEC-
tuya eu y Autores cjuQ

han efcrito de ella.

Señor m ío , voy a cumplir cotí 
lo que V . me infinua, y  fu defeo; eftc 
es tener una noticia de los Autores Ef- 
pañoles, que han efcrito en nueftra Len­
gu a, tanto de la Arquitedura general, 
como de fus partes particulares 5 yo dc- 
fearia poderfela formar a V . completa: 
Pero efte ú til, y  lucrofo Arte es uno de 
los mas defatendidos en Efpaña; Tiendo 
cfto mas notable , quanto es madre , y  
fomentadora de otros muchos Artes, que 
fin ella no pueden íubfiftir ; por lo que 
voy á decir,aunque con alguna brevedad, 
conocerá V . la verdad de efta propofi-
cion.

Los Romanos nos dejaron hermofos 
H «io-



monumentos, por los que la comodidad 
publica ha confervado , (i)  fe puede co­
nocer quales ferian los particulares , de 
los quales , ni de fu método de conftruc- 
cion nada nos dejaron , ni ninguno def- 
ppues de ellos lo ha enfeñado. Los Godos 
enemigos hafta del nombre Romano ar­
ruinaron la mayor parte, fubftituyendo 
en fu lugar los que folo admiramos por 
fu egecucion. Los Arabes, que les fucce- 
dieron , introdugeron un gufto en la de­
coración mas ligero , folo muy exafto en 
la conftruccion ; pero apartandofe fiem- 
pre del gufto Griego , y  Romano, la conf­
truccion de fus Edificios aunque nos fuf- 
pende, no imitamos , ni hafta el prefen- 
te no tenemos donde inftruirnos de fu 
praftica. Pudiera en tiempo de los Reyes 
Católicos , y  fucceCsivos hafta los de Fe­
lipe II. la Arquitedura haver buelto á 
parecer con todo fu efplendor, pues tu­
vimos Arquitedos , que conociendo el 
buen gufto de la Arquitedura antigua, 
procuraron faiir del gufto Arabe , que 
con tantos años de poflefsion eftaba ar-

rai-

(i) Puentes de Merida, Alcántara , &c.
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raigado en Efpaña. Pero con los que tra­
bajaron en San Lorenzo del Efcorial , y  
otras obras murió la Arquitedura deján­
donos por herencia algunas traducciones 
(2) ya enteras , ó ya partes de Autores 
eftrangeros , pero nada de nueftras obras 
ni en fu conftruccion , ni comodidad; 
eftas pudieron darnos una femilla fecun­
da de dodrina , y  fomentar el buen guf- 
to , como afsirniímo las partes de la conf­
truccion ; pero no tenemos de fus tiem­
pos , ni de los anteriores nada por don­
de eftudiar fus pradicas.

La primera obra que hallamos , y  
que podemos numerar entre las origina­
les , fue la que dio á luz en Sevilla ano 
de 1533. Diego Lopez de Arenas íobre la 
Carpinreria , quedándonos en vacio de 
mas de cien años , que en el de 1675. 
Juan de Arfe , y  Villafañe nos dio fu va­
ria comenfuracion ; poco defpues Don 
Juan de Caramuel imprimió en Vegeven 
kño de 1578. fu excelente obra de la A r- 
quitedura C iv il; en efte mifmo figlo nos 
dio Tuan de Torija un tratado de las me-

H 2 di-

(i) Vitrubio j Paladioj y Serlio..



'didas de las Bóvedas, y  otro fobre las 
Ordenanzas de Madrid , y  poco tiempo 
defpues dio á luz Fray Lorenzo de San 
N icolás, Religiofo Aguftino defcalzo fu 
obra de Arquitedura , y  acabó el figlo 
dándonos en Caftellano los elementos de 
Arquitedura de Henrique Woton, no te­
niendo defde efte tiempo una obra , que 
podemos contar por original, como Vm» 
verá defpues.

La falta de documentos por donde 
inftruirnos de la de los Romanos , Go­
dos , y  Arabes, no fe puede atribuir á 
ignorancia en las parres que fon neceíTa- 
rias para una buena proporción , y  conf- 
truccion : fus mifmas obras convencen de 
lo contrario , fi examinamos con reflexión 
fus conftrucciones hallaremos una exac­
ta egecucion en todas fus partes , y  una 
fabia proporción impofsible de confeguir- 
fe fin el focorro de la Fifica , y  Mate­
máticas , á la que nunca puede llegar una 
fimple pradica. Es natural penfar, que 
aunque los Diredores fuefíen eftrange- 
ros , los operarios ferian naturalmente del 
pais , y  á no fer eftos inteligentes en to­
das las maniobras de una buena conf-

truc-
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truccion , mal pudieran obedecer , y  ope­
rar , Tiendo efto inegable , pues la expe­
riencia diaria lo convence; no fe pue^ 
den hallar otras caufas , que la perdida 
de eftas dodrinas , ó que los Arabes Te 
llevaron eftos conocimientos ; lo cierto 
es , que deíde fu falida de Efpaña afsi 
como bolvimos a ver alguna luz de la 
Arquitedura G riega, y  Romana , hemos 
conforme nos apartamos de ellos perdi- 
dof, no sé fi diga enteramente la exada, 
y  fabia conftruccion, que ellos emplea­
ron en fus obras.

Se puede fofpechar con alguna pro­
babilidad , que efta ruina vino en gran 
parte de haverfe introducido Pintores, 
y  Eícultores, y  efpecialmente los prime­
ros , á formar proyedos de las obras de 
Arquitedura, los que Tiendo por la ma­
yor parte ignorantes de los principios 
eífenciales del arte , pues fin hacerles 
agravio , quando mas eftarian inftruidos 
en la proporción de los ordenes , con lo 
qual fe atrevieron a formar decoracio­
nes , que llenaron de lineas , y  adornos 
defplafados , y  ridiculos , de que pudiera 
citar á Vm. muchos egemplares , que la

ig-
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ignorancia publica miro como milagros 
del arte , fiándole en lo demás de qual- 
quiera conftruftor en la egecucion de las 
obras , cuyos malos egemplos han arrai­
gado el mal güilo , el abandono al eftu- 
dio , y á mirar la doda antigüedad co­
mo ridicula , y fuera de moda, y á fus 
conftrucciones , como producciones de 
Barbaros , fiendo afsi que una tapia de 
tierra no fabemos fabricarla como ellos 
las hicieron.

La facilidad que todos hallaron en 
el celebre Vínola , pues fu obra folo con 
la villa fe comprende , acabó de arrui­
nar el eíludio de la Arquiteftuta, elle 
grande hombre contra fu faber , y inten- 
cion , hizo de un golpe ignorantes de los 
principios de efte Arte la mayor parte 
de los Arquitedos , pues todos con fu 
obra lo fon con facilidad , y en poco 
tiempo , con ella no fe eftudia , ni le lee 
otra, y fi fe junta alguna de otro Au­
tor , mas es por oftentacion , que por uti­
lidad ; con ella los Altares , Palacios, y  
otras cofas femejantes eílrangeras (que 
propias no hay una , aunque pudieran 
«Hiy bienjuntarfe á ellas, pues eftrava-

gan-



ganda mas ò menos , todos fomos igua­
les ) un poco de liempieza en el diíeño, 
ya  es Arquite£to famofo como lo fue­
ron la mayor patte de los que Vm. en­
contrará al fin del Tratado de las Or­
denanzas de Madrid de Don Theodoro 
Ardemans ; de modo que ette noble ti­
tulo folo efto la ha dado, y  lo dà , con 
tal que haya protección , y  dinero.

Otra caufa del atrafo de la Arquí- 
teftura viene de los mifmos que fe dedi­
can à efte A rte , que debemos dividir en 
dos clafes : Los primeros fon los meros 
conftrudores , gente por lo regular mi- 
ferable , y  pobre , faltos de educación, 
y  principios, empieza por aprendiz, lle­
ga à oficial, y  defpues à maeftro , el que 
folo aprendió lo que vio hacer à otro 
como e l , quando mas fabe algo de Geo­
metria praítica, fin demonftracion, ni cer­
teza de lo que hace ; afsimifmo la A rit­
metica , que bafta à contar bien lo que 
recibe , fin otros conocimientos propios 
de una buena conftruccion ; pues aunque 
quiera faberlos , ni tiene egemplos , ni 
donde eftudiarlos , con tal que tenga di­
neros para fiar, ya compite con los mas

H 4 fa-
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famofos Arquiteéíios , queriendo tratar de 
ignorantes á todos con fu pradlica , él 
no enfena, ni puede otra cofa á fus dif* 
cipulos , procurándolos apartar en todas 
ocaíiones del eftudio publico , y  privado, 
y  tiene á fu favor tantos votos como 
gentes fia , y  difcipulos, y  albañiles em­
plea en fus obras.

Los fegundos fon los puros delinea­
dores , éftos con algo de dibujo de la 
figura , haver copiado al Viñola , tener 
prefentes las obras eftampadas de Micael 
A n gel, Bernino , Borromino , &c. poco, 
ó nada de Matemáticas, Fifica, ni por 
fueño, antigüedad no es de moda , ni 
ninguna de las partes, que hallará Vm. 
en un plan , que íe halla al Numero IV . 
de la Colección de papeles críticos fo- 
bre todas las partes de la Arquitedura, 
ya fe tiene por famoío, recibiendo mil 
aplaufos de todos los que ven fus pla­
nos, que entre mil fe puede congeturar 
fin temeridad no havrá uno que aun co­
nozca la Arquitedura por fu definición.

Eftas dos clafes de Profefíbres con 
fus mutuas guerras arruinan efte Arte, fin 
reflexionar unos, y  otros, que la pura

prac-
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pratica , y  mas fundada cn mèra tradi­
ción , corno la que oy pradicamos, es de 
nineun valor corno pide el Arte , y la 
publica utilidad , y la Teorica aunque 
comprenda todas las partes que debe la- 
ber un Arquitedo , feria muy aventura­
da , no teniendo los conocimientos prác­
ticos , que produce la mifma Teorica.

Por lo dicho hafta aqui, conocerá 
Vm. que no fue fin fundamento, lo que 
dige al principio , que la Arquitectura 
era una Arte poco cultivada en Eípanaj 
voy à probarlo enteramente con las obras 
que tenemos en nueftrâ  lengua.^

Vitruvio fe tradujo por Miguel de
Urrea, y fe imprimió en Alcalá año de 
1582. efta Traducción por fu eftilo es 
confufa , y  poco inteligible à Jovenes 
principiantes ; aumenta efta dificultad la 
falta de exaCtitud en las figuras , que fon 
tofeas , y poco feguras , y aunque le en- 
tendiefle con claridad efta Obra, no pro- 
duciria un folo ArqiúteCto , fino Je acu­
de à otros libros ; pues el folo léñala las 
partes de que debe eftar iuftruido el Ar­
quitecto , que el no cníeñaó no obftan­
te feria de defear, que -a imitación de

otras
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Otras Naciones , fe reimprimiera, v  corri­
giera , y  afsi andaría en manos de to-

coñ d i 5 3 . ' "  “  “ “ « - r l c

r>íí’° Traducción nos dio
^icgo de Sagredo parte de Ja Obra de 
Vitruvio, con el titulo d e : Medidas del 
antiguo Romano , impreíTo en Lisboa ano 
de 1542. y  en Toledo año de 1554. Hi­
ta Obra comprende folo la proporción, 
que a los ordenes dio cfte principio de 
a Arquiteaura , y  algunas otras cofas 

aunque ligeramente ; las figuras fon muy 
rudâ s , y  mal hechas. ^

3. La Traducción de los diez libros 
de León Bautifta A lberti, en Madrid á 
m ta  de Francifco Lozano , Maeftro de 
Ooras , ano de 1582. quedó aun mas con-
■ 1 ̂ 3 n 11 ̂  I A /l*  ̂ _ 1 * -I “ uii mas con­
fuía que lo eftabaen el Original , á lo
que ayuda no poco la falta de Laminas 
que demoftraran las doftrinas.

4 -“ f>el Paladio hay en Caftellano 
el primer libro de fu Arquitedura , tra- 
ducido por Francifeo Praves , Arquitedo 
de S. M. impreíTo en Valladolid ano de 
1625. Hfte libro compréndelas propor­
ciones de ios ordenes , y  algunas otras

co-
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cofas muy en general; feria muy útil tu­
viéramos toda la Obra completa : Pala- 
dio , y  con razón en todas las Naciones 
eftá tenido por el primer Arquiteíio de 
los modernos.

5.° Tercero , y quarto libro de Ar- 
quiteSiura de Sehajlian Serlio , traducido 
por Franciíco Villalpando , Arquitefto 
en Toledo año de 1552. Efte libro pu­
diera fer de mucha utilidad reimprimién­
dole , juntando á él todo lo demás del 
original, y  haciendo fus laminas exac­
tas , é inteligibles.

6 ° Carpintería de lo Blanco , y  tra­
tado de Alarifes , por Diego López de 
Arenas , Maeftro de dicho Arte en Sevi­
lla , año de 1633. Es obra tan confufa 
en las voces con que fe explica en efta 
facultad , que no puede fervir de utili­
dad fu ledura. Las voces ufadas en fu 
tiempo, not han llegado á nofotros , y  na­
da deshacen efta dificultad las figuras que 
demueftran fus dodrinas , pues Ion fuma- 
mente rudas , y  aun muchas letras fuera 
de fu verdadero lugar.

7.° Varia conmenCuración para la Ef- 
eultura , y Arquiteéiura , por Juan de

Arfe,
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A rfe , y  VMlafañe , en Madrid ano dé 
167J. Ella es una de las mejores obras 
que tenemos de ellos tiempos , efpecial- 
mente para Pintores , y  Efcultores ; es 
compuefta de quatro libros , y  en el ul­
timo trata de los ordenes de Arquitedu- 
ra , y  diferentes proporciones para las 
piezas de plateria , profcfsion que eger- 
cio el Autor.

8.° Breve tratado de todo genero de 
Bóvedas , afsi regulares , como irregulares  ̂
egecucion de obras , y medidas , por Juan 
de T o rija , Arquitecto, y  aparejador de 
obras Reales , en Madrid año 1661. En 
ella obra fe halla el método de medir 
todo genero de Bóvedas; entre los A r- 
quiteótos es el único que ha tratado ef- 
ta parte con extcníion , aunque con un 
método puramente pradico.

9 °  Tenemos de elle Autor un Tra­
tado /obre las Ordenanzas de la Villa 
de Madrid , por los años i6 6 i. el que fe 
ha imprcíTo diferentes veces , en el dá 
reglas para los Alarifes en la medida, y  
reconocimiento de las cafas, quando fe 
fufeítan quejas entre vecinos , con moti­
vo de las medianerías, y  otros mucho s

da-
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daños , que pueden caufarfe , no dejando 
de feñalar algunos fraudes , que cometen 
algunos Maeftros de obras ün honor, en 
las obras , y  en el modo de adquirirlas.

lo . Arquiteftura Civil por Don Juan 
de Caramuel , impreffa en Vegeven año 
de 1678. Era efta obra digna de andar 
en manos de todos, en ellas fe hallan quam 
tas doctrinas debe faber un Arquiteílo: 
Las figuras de las demonftracioncs fon 
bien hechas , y  fe valió en muchos ca- 
fos de los egemplos de la antigüedad. 
Una imprefsion de efta obra leria muy 
Util á la Nación , y  al defengaño de mu­
chos Profeflbr es , que no creen pueda fa­
ber nada de un Arte quien no lo profef- 
fa ; preocupación que extendida hace mi­
rar con defprecio las luces que muchos 
fabios reparten fobte las Artes.

11. Elementos de ArquiteSíura de Hen- 
rique Woton , traducidas del Inglés al Caf- 
tellano año de 1698. Efta obra es pura­
mente relacionada, efta llena de bellas, 
máximas, y  conocimientos , y  da una idea 
de toda la Arquitectura.

12. Arte , y ufo de la ArquiteSiuraj 
primera, y  fegunda parte, por Fray Lo-

ren-
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renzo de San Nicolás, Rcligiofo Aguftl- 
’ impreflb en Midrid ano de 

1664 de la que fe han hecho diferentes 
impreísiones en dos tomos : En efta obra 
nay colas muy buenas , aunque fu eftilo 
es confufo y  fus laminas muy tofeas, y  
de mal gufto. No obrtante habla de Arit­
metica , Geometria , diftribucion, y  for- 
tihcacion , y otras muchas partes de la 
Arquitedura 5 fe pudiera de efta obra 
formar otra muy ú til, apartando lo que 
o , y  anadiendo lo que falta , hacien­

do exadas las figuras de las demoftra- 
ciones , y  de mejor gufto.

13. Curiojtdades útiles de Aritmetica. 
Geometria, y Arquiteaura, por el Licen- 
ciado Jjon Bartholomé Ferrer , en Ma­
drid ano de 1719. Efta obra fe reduce à 
un tratado de Aritmetica, otro de Geo­
metría , en que fe enfeña à medir can­
tería ;• y  el tercero de Arquitedura, en 
el que gafta 101, paginas ; efta obra rie­
re algunas pradicas buenas , pero fm 
pruevas de fu certeza. Las figuras de las 
laminas fon mal hechas, defedo repeti­
do en la mayor parte de nueftras obras.
- 14. Ordenanzas de Madrid , por Don

Theo-



Theodoro Ardemans, Arquite£lo, y  tra- 
cifta mayor de obras Reales, y  Maeftro 
mayor de Madrid , año de 1720, en Ma­
drid. Es una obra que firve mucho en 
las taffaciones , reconocimientos , y  de­
más afluntos pertenecientes á la policia, 
y  arreglo de las caufas de los pleytos 
entre vecinos , con un arreglo para la 
taíTa de los fitios de las cafas.

15. Efcuela de Ar quite Buril C iv il, por 
Athanaíio Gefnero , impreíTo en Valencia 
año de 1738. Efta obra es mas extenfa 
que la que publicó el Padre Tofca en 
fu Compendio Matemático, al tomo V. 
de quien fue difcipulo el Autor , hay en 
ella poca imitación de la antigüedad en 
los egemplos de la delincación de los 
ordenes. Copia al celebre Viñola fin al­
teración , en lo que han convenido to­
dos los Autores Matemáticos , que han 
efcrito defpues de él. No obftante fe le 
debe hacer jufticia , que ha tratado con 
claridad , y  método el aflunto , y  las la­
minas fon muy buenas.

16. Verdadera praBica de las refolucior 
nes de la Geometría , /obre las tres dimen- 
Jiones para un perfeBo ArquitcBo y con una

to-
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*otal refalucian para medir  ̂y dividir: La 
planimetria para los Agrimenfores , por el 
Maeftro Juan de Verruguilla , en Madrid 
ano de 1747. con decir que efta obra es 
pura pratica fin demoftracion alguna, cf- 
ta dicho quanto hay que decir. Toda me­
dida que los ProfeíTores fe hallan precif- 
íados à hacer, es menefter tener certeza 
de ella , pues de no , no cumplen con 
íu_ Obligación , y  eftán obligados à refti- 
tuir el daño cauíado. Una obra tan com­
pleta como ofrece el titu lo , fe reduce à 
un tomo en quarto de 135. paginas, y  
todo tratado con poco metodo.

_ 7̂ * Tenemos un Compendio de Vitrtt- 
•vio , que compufo en Francés Mr. Perault, 
y tradujo  ̂ à nueftra lengua Don Jofeph 
de Caftañeda , impreífo en Madrid año 
de 1761. Efta obra no es mas que un pron­
tuario para tener prefentes las dodrinas 
de Vitruvio.

18. Elementos de Agricultura Civil, por 
el JPadre Chriftiano Reyger de la Com­
pañía de Jefus , impreflb en Viena de 
Auftria año de 1755. que tradujo del la­
tin el Padre Miguel de Benavente, Maef­
tro de Matemáticas del Colegio Impe­

rial,
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r ía l,e n  Madrid ano de 1763. Obra quc 
aun no eftá conocida de inteligentes , y  
Profefíbres , y  afsi es menefter aguardar 
al tiempo para ver el juicio , y  ulo que 
hacen éftos de ella. Defeamos que efte 
fea ieual al que han formado otras Na­
ciones , como nos dice en fu prologo el 
Padre Benavente.

Efto es quanto hafta el preíonte ha­
llo de que poder dar á V . noticia ; no 
me ha parecido del cafo incluir algunos 
tratados patticulares , que tenemos fobre 
algunas partes de las Mateinaticas, que 
tienen conexión con la Arquiteftura; 
que no juzgo á íus Autores por effo Ar- 
quiteaos. Si Vm. no queda fatisfecho po­
drá acudir á quien pueda defempenar 
mejor efte encargo , teniendo mas prac­
tica , y  conocimiento de nueftros Auto- 
xes.

Quedo de , &c.

Bafta ya de Papeles Críticos , que 
unos llaman fatiras , y  otros defverguen- 
zas. Los primeros por fu ignorancia, los 
fegundos por mala voluntad ázia m i, y  
á mis obras, ni por los unos, ni por los

otros



[yo
otros le interrumpirá la obra empezada, 
mientras mi amigo, y favorecedor D. Ma­
nuel Monfort haga la imprefsion , y  ha­
ya Sabios del primer orden , que aprue- 
yen mis tareas. Mi fin no es , ni ferá 
jamas otro , que la inftruccion de la ju­
ventud , haciéndoles ver ( antes de dar­
les doctrinas ) que hay que eftudiar mu­
cho para poderfe llamar Arquiteílos , y  
que efte eftudio halla el prefente fe ha 
hecho fin metodo , ni conforme à los 
avifos de Vitruvio , y  otros hombres 
grandes tanto en la teorica , como en la 
praflica de elle noble Arte. ( Si ello no 
es a fsi, en mano de los ProfeíTores eftá 
el defenganarme , y  moftrar lo contra­
rio ) En uno folo que fe logre efte defen- 
gaño , mis defeos ya eftán cumplidos.

A l principio delN . I. combidaba à 
mis Sabios compañeros à partir con ellos 
mis tareas en la inftruccion publica, en 
qualquiera de las partes que forman el 
eftudio teorico , y  praflico de la Arqui- 
teflura , imprimiendo quanto me remi­
tieran. A  la verdad eftaba confiado en 
las grandes luces , y  pericia de algu­
nos , pero me veo defengañado , que ja­

más



mas verá el- publico cofa fuya ; no obf- 
tante, mi obligación es bolver por ulti­
mo à combidarlos à trabajar en bene­
ficio común , en lo que afsi efte como 
yo nos aprovecharemos de fus talentos, 
y  cumplirán aísi la obligación que to­
dos tenemos de inftruir à nueftros her­
manos à proporción de los que ia pro­
videncia nos ha repartido.

TA-
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T A B L A
DE LOS ARTICULOS CON TE- 

nidos en ellos primeros Papeles,

C^Arta I. fobre la elección de A r- 
j  quitedo para las obras. Pag.i. 
Carta II. fobre el naifmo aífunto que 
la primera. Pag.8.

Reprefentacion hecha á los Plateros 
Cinceladores, adorniftas de los 
interiores de nueftras habitacio­
nes , y  Arquitedos por una fo- 
ciedad de Artiftas. Pag. 13.

Carta III. fobre una antigüedad de 
Arquitedura defcubierta poco 
tiempo ha por un hábil Profef- 
for. Pag. 2 2.

Carta IV. fobre la conveniencia en 
los Edificios. Pag.3 5.

Carta V . fobre los eftudios, y  cono­
cimientos , que debe tener el 
Arquitedo, Pag.45.

Carta efcrita á D. N . fobre una pe- 
fada reprefentacion , que ha per­
mitido imprimir, hecha á dife-

ren-



lentes Profeflbrés de las bellas 
Artes , por una Sociedad de Ar- 
quiteftos , que aunque ellos no 
fon de la Academia , no por eíTo 
dejan de fer de un mérito, y  re- 
prefentacion conocida. Pag. 5 3.

Carta VI. fobre el arte de fabricar, 
y  fraudes de los Obreros. Pag.81.

Difcurfo fobre la Arquitedura del 
Conde Algaroti.

Carta VIL Extrajo de una memoria 
de Mr. Diver fobre una antigüe­
dad de Arquiteduaa. Pag. 137.

Carta VIH. fobre una antigüedad de
Arquitectura. Pag. 145.

Carta IX. fobre la Arquitectura en 
Efpaña , y  Autores que han ef- 
crito de ella. Pag. 15 3.

173




















